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Dedicado a mi marido y a mi madre. No podría superar estos momentos difíciles 

y los que se avecinan sin vosotros. 

Os quiero.
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Prólogo

 

Merche era una chica idealista, la menor de tres hermanos y eso la hacía vulnerable en unas ocasiones y fuerte en otras.

Vivía en un pueblo de la provincia de Alicante situado entre montañas y como en casi todos los pueblos pequeños, era acogedor y pintoresco. Sus calles eran estrechas y silenciosas con calzada de adoquines irregulares. Las casas antiguas, no tenían más de dos plantas y en sus balcones de hierro forjado lucían coloridas macetas. Era de esos pueblos en los que se conocen casi todos los vecinos y puedes llevarte fiado de la tienda de la esquina. Un lugar donde brillaba la rutina del día a día.

Por parte de sus padres, Merche y sus hermanos recibieron todo el amor que se puede esperar. Nunca hubo favoritismos y aunque Álvaro disfrutaba fastidiándola, lo hacía desde el más profundo amor de hermano mayor.

Félix, su padre, se pasaba largas temporadas en Madrid. A pesar de su corta edad, Merche sabía que era un abogado de divorcios que pertenecía a un importante bufete en la capital española. Por eso siempre estaba viajando de aquí para allá. Félix nunca había deseado trasladar a su familia allá, la seguridad de un pueblo pequeño le reconfortaba. No obstante, cuando regresaba, dedicaba todo su tiempo a sus hijos; a jugar con ellos o llevarles de excursión… Era un padre entregado a los suyos, los amaba y vivía por ellos. 

Ahora siempre estaba en casa, hacía un año que se había jubilado. María, su madre, había sido ama de casa desde su matrimonio con Félix, disfrutaba ocupándose de su marido y de sus hijos. Cinco años atrás, le detectaron un cáncer de mama y murió a los pocos meses.

 

Álvaro, que siempre estaba dispuesto a fastidiar a sus hermanas menores, tenía un alma aventurera y deseos de conocer el mundo. Cuando cumplió los dieciocho años se alistó en el ejército, cosa que irritó bastante a su padre. Trató de convencerle pero fue inútil, Álvaro tenía las ideas muy claras y su padre no tuvo más remedio que aceptarlo. Hacía tres meses le habían trasladado a Ferrol, estaba demasiado lejos para visitarlos los fines de semana, así que solo venía cuando tenía permisos prolongados.

Blanca, tres años menor que Álvaro, vivía con los pies en la tierra. Nunca se dejaba llevar por fantasías y siempre fue muy madura para su edad. Se dedicaba a la venta por catálogo y a cuidar a su padre desde la muerte de María.

Merche, casi tres años menor que su hermana, era todo lo opuesto a ella. Fantasiosa e imaginativa. Su mayor sueño era cambiar el mundo y hacerlo más feliz.

 

Desde que Merche era pequeña, quiso hacer realidad ese sueño. Trató de hacer frente a las injusticias que ocurrían en el patio del colegio. Sin embargo, no siempre salía como ella quería, enfrentarse a niños mayores que ella no era de las mejores ideas. En el mejor de los casos acababa en el despacho del director y en el peor… algo magullada y además casi nunca conseguía su propósito.

A los doce años ya tenía claro que iba a hacer en la vida. Había tratado de cambiar el mundo ella solita, pero le había resultado harto difícil. Así que, viendo que intentar ayudar a los demás no le había ido muy bien, dedicaría su vida a la oración, para que Dios hiciese ese trabajo por ella. Sí, ese era su plan.

A pesar de que sus padres no eran católicos practicantes, no se opusieron a la  decisión de Merche, es más, la apoyaron. La felicidad de su hija era lo más importante para ellos, aunque no entendiesen bien por qué había tomado esa decisión.

En cuanto cumplió los dieciséis, abandonó los estudios, a sus amigas y su familia para ingresar en el convento como Carmelita Descalza.

 

 




  


Capítulo 1

 

─¡María de la Luz! ¿Cuántas veces tengo que decirte que no corras por los pasillos?

─Lo siento Madre, es que me avisaron que tengo una llamada de mi padre y estoy ansiosa por hablar con él ─respondió la joven con entusiasmo.

María de la Luz, el nombre que Merche eligió cuando tomó los hábitos, era una mujer impaciente, y siempre iba por el convento corriendo a todas partes. La Madre Superiora castigaba su falta de obediencia con docenas de rosarios. Ella cumplía sus castigos con total entrega y jamás se quejaba. Claro que al día siguiente estaba en las mismas. Era algo superior a ella y no podía controlar. Tras ocho años en el convento, la Madre Superiora había empezado a resignarse. ¿De qué le servían los castigos si nunca conseguía que cambiara? Así que ahora ya no la castigaba tan a menudo y la dejaba un poco más a su aire. El espíritu entusiasta y juguetón de María de la Luz, era parte de la alegría que habitaba entre esos muros. Su vitalidad era contagiosa y sus ganas de trabajar se convertían, en ocasiones, en pesadilla para las demás religiosas. No obstante, todas la adoraban.

Con una sonrisa que iluminaba todo su rostro, Merche entró en el despacho de la hermana María Angustias, la que se encargaba de las cuentas y los inventarios, y cogió el teléfono.

─¡Papá! ─exclamó llena de alegría.

En  cuanto su padre habló borró por completo la sonrisa de Merche. Félix saludó a su hija con la voz apagada por la tristeza que ocupaba su corazón y entre sollozos le dio la dolorosa noticia a su niña más pequeña.

─Pero papá, ¿qué me estás diciendo? ─dijo quebrándosele la voz.

─Hija, tu hermana Blanca… entraron a robar en casa, mientras yo estaba haciéndome una revisión en el hospital. ─Su padre apenas podía continuar hablando─. Yo le había dicho que se fuera a casa, y que me recogiera después…

─Blanca no puede estar muerta papá, no puede. ─Merche, al empezar a asimilar la noticia, rompió llorar.

Todo lo que había vivido con su hermana cruzó por su mente. Destellos de cientos de imágenes sin ningún control aparecían: cuando iban juntas al colegio, cuando la ayudaba con los deberes, cuando jugaban a las casitas. 

Se llevaban pocos años y aunque tenía un carácter totalmente distinto al de ella, se entendían a la perfección. Había sido su compañera de juegos, su cómplice y su consejera cuando creció. Al ser mayor que ella, sabía más sobre chicos y sobre todo en general. Además, Blanca era muy guapa y siempre tenía jóvenes tras ella. Cuando acababa una cita, subía a su habitación para contarle todo a ella y reían juntas durante horas y también lloraban juntas cuando las cosas no salían bien.

Era la más responsable de los tres hermanos. A sus veintiséis años, Blanca soñaba con tener su propio negocio, un salón de belleza. Sin embargo, tuvo que retrasar ese sueño cuando su padre cayó enfermo. Necesitaba cuidados diarios y había que llevarle al hospital cada cierto tiempo. Y ella, como estaba en el convento, no la había podido ayudar. En más de una ocasión le había dicho que podía salirse si necesitaba refuerzos, pero su hermana siempre se había negado alegando que podía encargarse sola, que su padre no era una carga para ella.

Ahora todo había acabado para Blanca. Sus planes de futuro, el deseo de casarse y tener hijos. Había tantas cosas que Blanca había querido hacer. Había dejado tantas cosas pendientes. Nunca haría ninguna de ellas. Nunca realizaría sus sueños. Ella jamás volvería a verla, jamás volvería a escuchar su risa. Sus charlas sobre su último novio. Dios mío cuánto la echaría de menos. ¿Por qué se había ido tan joven? ¿Por qué alguien tuvo que arrebatarle la vida? ¿Por qué Dios le estaba poniendo esta prueba?

Con la cara empapada en lágrimas se despidió de su padre y fue directamente al despacho de la Madre Superiora. Había tomado una decisión, una que debía haber tomado hacía mucho tiempo para poder ayudar a Blanca. Ahora sabía perfectamente lo que tenía que hacer. No tenía duda alguna. Hablaría con ella de su decisión. No iba a ser fácil, había sido muy feliz durante años entre esas paredes. Las hermanas eran amables, dulces y cariñosas. Habían sido su familia durante ocho años. Le partiría el corazón tener que dejarlas, pero era lo que debía hacer. Su padre la necesitaba y eso era lo que importaba en este momento. Estaba segura de que Dios lo comprendía y seguiría junto a ella por el camino que acababa de elegir.

Con esa determinación entró en el pequeño despacho. Había estanterías llenas de libros a derecha e izquierda. Una ventana al fondo y en el centro se encontraba el escritorio, donde la Madre Superiora estaba sentada revisando unos libros. Merche, se quedó plantada frente a ella. Desgarrándosele el alma, le contó lo que había sucedido con su hermana y que debía irse a casa.

─Puedes tomarte unos días para estar con tu padre.

─Madre necesito mucho más que unos días, sabe que mi madre murió hace casi cinco años y mi hermana cuidaba a mi padre enfermo, ahora que ella no está, él me necesita. 

─Lo entiendo hermana. ¿Tienes algún familiar que se haga cargo?

─No Madre, y aunque lo tuviera, debo ser yo la que se encargue de mi padre. 

Cerró los ojos consternada para después abrirlos, y con todo el dolor de su corazón le añadió:


─Tengo que abandonar las Carmelitas Descalzas.


─Te vamos a echar mucho de menos María de la Luz.

─Y yo a todas vosotras. Os quiero mucho. ─Rodeó el escritorio y la abrazó.

─Ya sabes que nosotras también te queremos. Puedes volver si tu corazón siente que lo necesita.

─Gracias Madre.

***
 

Fran estaba frente a la puerta del piso de dos plantas de la Calle Pérez García, en un pueblecito cerca de la ciudad Alicante. El cuerpo de la mujer ya había sido levantado, pero todavía quedaban muchos policías alrededor. Menos mal que la prensa ya se había marchado. Odiaba a esos chupasangres, que a pesar del dolor evidente, se atrevían a preguntar “cómo te sientes”. 

Estaba muy consternado por la pérdida sufrida por su amigo Félix. Aunque no conocía a la mujer, sentía como si una hermana suya hubiese muerto. Además parte de la responsabilidad había sido suya. Hacía años que deberían haber cogido a esos cabrones. Al parecer eran muy escurridizos. Cada vez que estaban a punto de cogerles, algo pasaba y se les escapaban. Pero bien sabía él que no había excusa que valiera. Una joven había muerto. Y además era la hija del único hombre que le tendió una mano cuando más lo necesitaba. Lo que él era ahora, se lo debía a Félix. Y no podía dejar de sentirse culpable por lo sucedido. La verdad era que ninguno de sus compañeros había esperado que algo así pudiese suceder, ni siquiera su jefe, ni el mismo Félix. No debieron subestimar a esos tipos. Tenían que haber tomado más medidas de precaución. Bueno, de nada servía lamentarse ahora, ya nada se podía hacer.

Todo indicaba que el móvil del crimen había sido un robo, pero él sabía la verdad. Ni la prensa ni la gente llegarían nunca a enterarse. Lo que en realidad sucedió en esa casa, no saldría a la luz ya que pondría en riesgo toda la misión.

No sabía cuánto tiempo llevaba mirando la puerta precintada. A él le parecieron horas pero no sabría decir cuántas. Estaba apoyado en el tronco de un árbol de la acera de enfrente. El aire era cálido. Las hojas se mecían con suavidad en un dulce vaivén.  Algunos rayos de sol las atravesaban bañando su rostro. De repente, vio a una mujer que se acercaba a toda prisa hacia la puerta que él estaba vigilando. Llevaba un vestido largo azul oscuro. Su cabello era de un tono castaño claro, lo llevaba recogido en una trenza que le llegaba poco más abajo de los hombros. Estaba de espaldas y no pudo verle la cara. Sin embargo advirtió como uno de los policías la retenía, después ella forcejeó con el agente y fue entonces cuando se dio cuenta de quién era esa mujer. La otra hija de su amigo Félix. Tenía que ser ella. No había esperado encontrarla en la escena del crimen. Él estaba presente cuando Félix la llamó para contarle el trágico suceso, y le había dicho expresamente que no fuera allí. El convento era el lugar más seguro para ella. 

Hacía tiempo que su amigo le había contado cómo su hija pequeña se había hecho monja. Ingresó cuando era poco más que una niña y hasta el día de hoy las monjas no habían logrado que acatara todas las normas, recordó con humor. 

Tras escuchar los gritos y gemidos de aquella mujer, Fran cruzó la calle y se acercó rápidamente. Le enseñó una identificación al agente e hizo un ademán con la mano para indicarle que él se encargaría del asunto. El agente se echó a un lado y Fran se situó justo detrás de ella. Le habló en un tono tenue y calmado.

─Buenos días señorita, ¿es usted Mercedes Díez?

Merche se sobresaltó al escuchar su nombre, el nombre que desde hacía años nadie usaba, se giró de inmediato.

“Vaya, es preciosa”, pensó Fran. Sus ojos de un verde esmeralda estaban brillantes por las lágrimas, su nariz pequeña y respingona estaba algo enrojecida y sus labios eran rosados y perfectamente dibujados como si un artista los hubiese pintado con un pincel muy fino. Su cara en forma de corazón tenía un leve rubor que cubría sus mejillas. Su rostro y su vulnerabilidad lo impactaron. De pronto, un nudo empezó a formarse en su estomago, no le gustó para nada verla llorar. Sintió el deseo de abrazarla y confortarla. De darle ánimos y consuelo. De decirle que todo se arreglaría, que no debía preocuparse.

Era algo que no alcanzaba a entender, era la primera vez que veía a esa chica, no era posible sentirse de ese modo. Y más extraño todavía, porque nunca había tenido deseos de consolar ni animar a nadie a pesar de haber visto mucho desconsuelo a lo largo de su carrera. Tal vez era porque se sentía culpable de la muerte de su hermana. O porque era la hija de su mejor amigo. Sí, eso debía ser.

─Sí, necesito entrar ─respondió ella con la voz entrecortada sacando a Fran de su ensimismamiento.

─Me llamo Fran Guzmán, soy un amigo de su padre. Él no está aquí, se encuentra en un hotel de Alicante ¿desea que la lleve con él?

─Pero yo… necesito ver… ─continuo ella mientras se limpiaba las lágrimas que corrían como ríos desbordados por sus mejillas.

─No Merche. ─Él pronunció su diminutivo cariñosamente como su padre lo hacía cuando hablaba con ella─. Lo que necesitas es estar con tu padre, ven y te llevaré con él. ─Y le tendió su mano.

Ella la tomó sin vacilar, no sabía por qué confiaba en ese desconocido. Su voz, tan serena y suave, y sus palabras dichas con tanta dulzura, habían calmado su llanto por el momento. Ahora mismo sentía como si una espesa niebla hubiera tapado la realidad en la que se encontraba. Una realidad que todavía era incapaz de asimilar. Necesitaba ver a su padre, confirmar que efectivamente Blanca estaba muerta.

Fran sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo entregó para que se limpiase los surcos que las lágrimas habían dejado en su rostro. Ella lo cogió y secó sus ojos y se lo pasó por la nariz. Cuando hizo el gesto de devolvérselo, Fran le dijo que se lo quedara.

Caminaron de manera tranquila y silenciosa hasta el coche de Fran. Subieron y se pusieron en marcha hasta el hotel en donde estaba hospedado Félix. Se encontraba a unos veinte kilómetros de allí. El pueblecito era muy pequeño, no disponía de hotel y Félix había decidido alojarse en uno de la capital alicantina.

Merche, estaba sumida en sus pensamientos y en su pena, no era consciente siquiera de que iba montada en coche. Su mirada estaba fija en lo que tenía frente a ella, sin embargo, su vista se veía perdida, como si estuviese a años luz de distancia. Estaba completamente silenciosa y Fran tampoco habló para no importunarla. Suspiró resignado.

Fran podía comprenderla perfectamente, acababa de llevarse una fuerte impresión. Había tenido una vida tranquila en el convento y de pronto recibía este duro golpe. Era normal su estado de confusión. Sabía que necesitaría tiempo para recomponerse.




  


Capítulo 2

Llegaron al hotel. Fran le abrió la puerta del coche y la cogió de la mano con naturalidad, como si lo hubiese hecho durante toda la vida. Caminaron así hasta atravesar la puerta acristalada y acercarse a recepción. Después de hablar con la joven que había tras el mostrador, se dirigieron al ascensor. 

Merche caminaba por inercia. Colocaba un pie delante del otro sin pensar hacia dónde la dirigían sus pasos. Fran la guiaba y ella se dejaba llevar. Su mente no estaba para pensar, seguía embotada por las palabras de su padre y los recuerdos de su hermana.

Subieron a la planta décima, las puertas se abrieron y Fran tiró de ella para que avanzara por el pasillo hasta llegar a la habitación ciento cuatro.

Había dos hombres en la puerta a los que él saludó con un simple ademán. Fran llamó a la puerta al tiempo que soltaba la mano a Merche.

─Félix, soy Fran.

Tardó un minuto escaso en abrirse y enseguida, Félix pudo ver a su hija pequeña al lado de su amigo y ex compañero. De pronto, Merche despertó de su estupor y pasó rápidamente por delante de Fran para lanzarse llorando a los brazos de su padre.

Durante un buen rato permanecieron así, sin decir una sola palabra. Simplemente de pie, abrazados, consolándose mutuamente. 

Fran los observaba de lejos, había cerrado la puerta y se había sentado en un sillón. La habitación de hotel disponía de dos dormitorios y de una sala con sofá y televisión, donde se encontraba ahora mismo. También había una mesa de comedor a la izquierda, frente a una ventana cubierta por cortinas estampadas en colores azulados. Era acogedor para pasar unos días, pensó.

Félix y Merche seguían abrazados. Ella tenía la mejilla apoyada en su hombro y los brazos alrededor del cuello de su padre. Cuando ya no les quedaron más lágrimas que derramar, Félix la separó de él unos centímetros y le apartó de la cara unos mechones sueltos de pelo, los colocó detrás de sus orejas y pronunció sus primeras palabras desde que Merche apareciera en la puerta del hotel.

─Hija no te llamé para que vinieras hasta aquí, quiero que regreses de inmediato al convento.

─No papá, no pienso hacerlo. Lo he dejado definitivamente ─dijo ella acongojada.

─¡Cómo se te ocurre! Tienes que volver.

─Ya te he dicho que no. Papá, estás enfermo y necesitas que te cuide, ahora que no está… ─Se le atragantó la voz─. Blanca.

─Yo estoy bien. Es mejor que tú regreses con las monjas.

─La Madre Superiora aceptó mi decisión. Ya está tomada.

─Merche, ya he perdido a una hija y no pienso perder a otra. Tienes que marcharte ─insistió desesperado.

─Pero papá, no vas a perder a otra hija. ¿Qué posibilidades hay de que vuelvan a entrar a robar y que yo esté allí para que me maten?

Su padre calló al momento, Merche no sabía nada. A ojos de todo el mundo la muerte de Blanca se debía a un robo. Pero él sabía que no era cierto y que su hija pequeña corría peligro. No estaba dispuesto a perderla. Sus ojos se posaron en Fran que le miraba desde su asiento. Con un asentamiento de cabeza, su amigo le dio a entender que se quedaría un tiempo con ellos. Que le ayudaría a proteger a Merche. Padre e hija volvieron a abrazarse, hacía un mes que no se veían, así que los deseos de estar juntos se mezclaron con la tristeza por la pérdida de Blanca. 

 

Ya estando más calmado, Félix le sonrió a su hija y fue al cuarto de baño a lavarse la cara. Ella aprovechó para ver donde se encontraba. Lo que había sucedido entre aquella llamada telefónica en el convento y donde se estaba plantada ahora mismo, era bastante borroso.

Recordaba haber llegado a su casa, que un policía no la dejaba pasar y… un hombre, un hombre se le acercó, le dijo que la llevaría con su padre. Recordó no haber protestado cuando la montó en su coche y la trajo hasta aquí. Todo era como una neblina confusa. Había estado tan sumida en su pena que no había sido consciente de lo que había pasado. Miró a su alrededor mientras pensaba que se había subido en un coche con un desconocido. Había sido una irresponsabilidad, pero ese desconocido la había traído con su padre. 

De pronto, su mirada se paró en el sillón que había en la sala.  Estaba allí, no se había ido. Ese hombre seguía allí sentado. Cómo dijo que se llamaba… ah sí Fran, recordó. Al menos su mente no estaba completamente en blanco. 

Sus codos se apoyaban en el reposabrazos y el tobillo izquierdo sobre su rodilla derecha. Se le veía muy tranquilo y sereno, pero con una mirada triste y preocupada que dirigía a ninguna parte. Tenía el cabello negro azabache y lo suficientemente largo como para ensortijársele detrás de las orejas, pero sin llegar a rozar sus hombros. Aparentaba poco más de treinta años. Llevaba unos vaqueros, deportivos y una camiseta negra que marcaba sus anchos y poderosos hombros. “Vaya, este hombre iba al gimnasio a menudo”, pensó. Entonces, él giró la cabeza y la miró. Merche clavó la mirada en el suelo de inmediato. No quería que descubriera la cara de boba que seguramente tenía en ese momento. No quería ponerse colorada precisamente ahora, sin embargo, quién podía controlarlo. Él se levantó y se acercó a ella. De reojo, sin llegar a levantar la cabeza Merche pudo verle al completo. Descubrió que era demasiado alto, al menos media uno noventa y sus hombros, así de pie, parecían aún más poderosos. Definitivamente era un hombre muy grande e imponente.

Cuando llegó hasta donde ella estaba, le cogió la barbilla con los dedos índice y pulgar y le hizo levantar la cabeza para que le mirara a los ojos. 

En cuanto ella sintió sus dedos tocándola, un hormigueo empezó a crecer en su estómago y fue extendiéndose por todo su cuerpo, era algo que ella no había sentido nunca. Una sensación extraña. 

Fran pudo ver al fin sus ojos, eran de un verde muy intenso, con una mirada profunda, pero a la vez tierna y triste. No sabía por qué pero le pareció que preciosa, mucho más de lo que había supuesto en un principio.

─¿Cómo estás? ─preguntó.

─U u u… un poco mejor ─balbuceó Merche.

Se sentía extremadamente nerviosa y esa cosa rara en el estómago no se lo hacía más fácil. Recordó que desde sus dieciséis años no había hablado con ninguna persona del género masculino que no fuese su padre, su hermano o el sacerdote que daba la misa. A los doce años había decidido que dedicaría su vida a la oración por los demás. Cuando acabó la ESO ingresó en el convento de clausura de las Carmelitas Descalzas y hasta el día de hoy había estado entre sus muros. Sin contacto con el mundo exterior.

También pensó que nunca le habían interesado los chicos de su edad. En más de una ocasión le habían pedido citas, pero ella siempre las había declinado. Normalmente salía en pandilla a pasarlo bien. No obstante, Blanca le había contado lo que se sentía cuando un chico te atraía. El nerviosismo, la ansiedad, un cosquilleo que te recorre el cuerpo y hace que se te erice toda la piel, entre otras cosas, con solo estar en su presencia. Y si ya te tocaba… según Blanca no había palabras que lo pudieran describir. Ella no veía nada interesante en los chicos, solo que eran buenos amigos… hasta hoy. Este era el primer hombre que la hacía sentir algo parecido a lo que su hermana le había explicado.

Jamás se había sentido así frente a un hombre. No sabía qué hacer, dónde poner sus manos, dónde fijar la vista… Tal vez fuese porque ahora ella se había convertido en una mujer. Aunque a los quince años, sus amigas ya estaban locas por tener novio y no dejaban de hablar de ello. Ella había reído de los comentarios que hacían sus amigas y aun así, no había sentido curiosidad por tener uno. Nunca se había puesto nerviosa frente a un chico, y menos todavía sentir lo que estaba sintiendo en estos momentos allí de pie, frente a Fran. Se le veía tan masculino. Su viril fragancia le nublaba la mente. Se había olvidado hasta de respirar y la boca se le estaba secando.

Desde que era una niña tenía muy claro que quería ser monja y que nunca se casaría. Y los años que pasó en el convento habían sido muy felices. No había añorado ni a sus amigos, ni las salidas… estaba contenta viviendo en el claustro. ¿Qué le pasaba ahora? ¿Qué estaba cambiando en ella?

─He pedido algo para comer ─le dijo él trayéndola de vuelta al presente.

─Gracias, pero… no tengo hambre.

─Pues tendrás que comer algo Mercedes. ─A pesar de que en una ocasión usó su diminutivo, él había vuelto a la formalidad─. No creo que tu padre quiera perder a otra hija.

Además de alto y guapo, era considerado y amable. Siempre pensó que estos hombres no existían. O tal vez, en los ocho años que pasó en el convento, los hombres habían cambiado. Claro que ella solo había conocido a niñitos con las hormonas descontroladas, a los que solo les interesaba una cosa de las chicas. Lo que tenía enfrente, por el contrario, era todo un hombre. Ay Señor, ¿se acostumbraría a tenerle cerca o siempre se sentiría así de torpe y nerviosa?

─Por favor Fran, llámame Merche ─dijo tratando de tranquilizarse.

─Merche. ─Pronunció su nombre suavemente y le dedicó una media sonrisa. Y ella sintió como su corazón daba un vuelco.

 

En esos momentos Félix salió del cuarto de baño. Fran se separó con disimulo de Merche, no quería que su amigo pensara que se podía aprovechar de su hija. Él había sido bastante mujeriego y Félix era testigo de ello, aunque ganas no le faltaban, esa era la verdad. Merche seguía estando preciosa, sus iris resplandecían como la hierba bañada por el rocío en un cálido amanecer. Esos ojos lo tenían hechizado. Además se le habían soltado algunas mechas de la trenza y se la veía como a una niña indefensa con cuerpo de mujer. Antes, pensando que era “hermana”, no se había atrevido a recrear la vista en sus curvas, pero ahora que ya no lo era… tenía unas caderas bien formadas y una cintura estrecha y estaba bien dotada de pecho, aunque no llevara escote alguno, era evidente. No era demasiado alta, apenas le llegaba al hombro, eso le gustaba, la veía manejable y también… “¡Cállate Fran!¿Qué porras te está pasando? Acaba de salir de un convento y es la hija de tu mejor amigo”, se reprendió a sí mismo. No estaba dispuesto a mancillar con el pensamiento a esa muchacha inocente. Así pues, apartó a Merche de su mente sucia. Le iba a resultar difícil, pero lo haría. Tenía que hacerlo.

 

Esa noche fue de pocas palabras, después de cenar se acostaron pronto sin encender el televisor. Para nada les apetecía ver las noticias. Seguro que en todas las cadenas del país hablaban del asesinato de Blanca y vería las imágenes de la casa e incluso una foto de la chica. Ni el padre ni la hija estaban preparados para eso. Debía pasar tiempo para poder asimilar lo sucedido.

A Merche el dormitorio le pareció enorme, aunque sabía que tenía un tamaño normal. Justo en el centro se encontraba la cama de noventa centímetros. Las tonalidades en crema del cobertor y las cortinas le daban un toque suave y cálido a la habitación. No pudo evitar compararla con su celda del convento, que era la mitad de pequeña y decorada en blanco y gris. Después de tantos años había olvidado que existían más colores.

El otro dormitorio estaba asignado a Félix y él dormiría en la sala. Así pues, abrió el sofá cama, se preparó unas sábanas y mantas que había en el armario y se acostó allí. Mañana sería otro día, estaba deseando que pasase el de hoy.




  


Capítulo 3

La mañana llegó pronto, Merche estaba muy adormilada. La noche anterior, no había sido consciente de lo cansada que estaba hasta que se tumbó en la cama. En pocos minutos cayó en un profundo sueño que duró hasta el amanecer.

Con movimientos lentos y pasivos consiguió levantarse. Se sentía aturdida, pero al mirar a su alrededor la golpeó la realidad; Blanca… su querida hermana. Un par de lágrimas escaparon de sus ojos mientras se colocaba el vestido y los zapatos. Se peinó su trenza sin mirarse en el espejo. Estaba acostumbrada, ya que en su celda no había. Después fue a colocarse el velo cuando se dio cuenta de que ya no tenía. Tras ocho años iba a ser difícil cambiar de costumbres. Con un resignado suspiro se dirigió a la puerta para salir de la habitación. Justo antes de tocar el pomo, escuchó una voz desconocida. Había otro hombre ahí afuera aparte de Fran y su padre.

─Esto no tenía que haber pasado Félix, todos lo sentimos muchísimo. Esta vez vendrás con nosotros, te tendremos bien protegido hasta que cojamos a todos los hijos de puta de esa maldita lista ─dijo aquel desconocido.

─Ahora mi otra hija está aquí, y su seguridad es mi prioridad ─replicó su padre en un tono alterado.

─Nos ocuparemos de ella, Fran se quedará cuidándola hasta que todos estén detenidos.

Merche estaba muy atenta a lo que decían, puesto que no entendía nada, ¿qué estaba pasando? ¿Qué era eso de que su seguridad estaba en peligro? ¿Qué le ocultaba su padre? Hasta donde ella sabía él era un abogado de divorcios sin ningún problema. Dada su enfermedad y su edad, se había retirado el año pasado. Y sobre la muerte de su hermana, le habían dicho que se había producido un robo en casa mientras ella estaba dentro. Por ese motivo, aquella conversación la confundía sobremanera. Sabía que era un pecado escuchar detrás de las puertas, sin embargo, no pudo evitar prestar la máxima atención a ver si conseguía entender algo de lo que ocurría. Ni su padre, ni Fran le habían dicho la verdad, eso acababa de quedarle bien claro. ¿Qué se había pensado ese grupo de testosterona? ¿Qué todavía era una niña a la que se le podía mentir sin sentirse culpables? ¿Mentiras piadosas? ¡A la porra con eso!

Merche pegó bien la oreja a la puerta.

─Fran, ¿puedo confiar en que no te separarás de ella en ningún momento? ─preguntó su padre.

─No te preocupes Félix, no la perderé de vista.

─Confío en ti muchacho, te he enseñado todo lo que sé y has sido como un hijo más para mí. ─Tuvo que hacer una pausa debido a la emoción que le embargaba─. Júrame que la protegerás con tu vida.

─Te lo juro amigo, y te agradezco infinitamente lo que has hecho por mí todos estos años. No te defraudaré.

─El ejército destinó a mi hijo a la otra punta del país, allí estará bien, no quiero que sepa nada. Avisé a Merche porque pensé que no saldría del convento y mira, ahora ella está en peligro. No pienso arriesgar también la vida de mi hijo.

─Puedes quedarte tranquilo respecto a eso, pero más adelante deberías avisarle ─comentó el otro hombre.

─Le llamaré después del funeral, así no tendrá caso que venga y le aconsejaré que se quede donde está.

─Me parece buena idea.

─Fran, cuida de mi niña pequeña.

─Ya sabes que lo haré. Vete tranquilo y coged a esos cabrones.

 

Merche escuchó los pasos que se dirigían hacia ella. Se separó rápidamente de la puerta para que no sospechara que había estado espiando y se dirigió a la cama, donde se sentó para hacer como que todavía se estaba poniendo los zapatos, que ya tenía puestos.

Su padre entró, fue hasta donde estaba Merche y se sentó a su lado. De forma muy tierna comenzó su explicación:

─Cariño, me tengo que ir, tengo que hacer unas declaraciones y… bueno, Fran se quedará contigo. Es un hombre de mi entera confianza, estarás segura con él y… bien, quiero que le obedezcas.

─¿Cuando volverás?

─Tal vez dentro de una semana.

─¿Tanto? Papá estás enfermo. ¿Y si necesitas…?

Su padre no la dejó terminar de hablar y trató de tranquilizarla.

─Cariño, allí estaré bien, si necesito algo me lo proporcionarán. Tú quédate aquí, se buena y obedece a Fran.

─Está bien, pero no creo que haga falta que me repitas tanto lo de obedecer, ya no soy una niña pequeña ─respondió bastante indignada.

─Merche te conozco bastante bien, y no creas que no sé, que la Madre Superiora tuvo problemas todos estos años por hacer tu propia voluntad.

─Pero era por cosas insignificantes ─alegó Merche.

─Cariño… ─dijo él a modo de amenaza.

─De acuerdo papá, quédate tranquilo ─prometió.

Merche le dio un beso en la mejilla y un fuerte abrazo. Su padre se levantó, besándola en la frente y salió de la habitación.

Merche se quedó muy preocupada. Aquí pasaba algo muy raro, no quiso preguntarle a su padre para que se fuera tranquilo. Que no pensara que ella podía hacer alguna locura, como había sucedido infinidad de veces cuando era una niña. Pero que se marchara de aquella manera… y dejándola custodiada con un hombre al que ella no conocía… Después de una tragedia era importante que la familia permaneciera junta y unida. Algo muy grave debía estar pasando. Tal vez su padre estaba metido en un buen lío. ¿Y qué era aquello de una lista que había oído nombrar? Sin duda su padre estaba enredado en algo gordo, algo que le había costado la vida a Blanca. Algo que la ponía a ella también en peligro y nadie le había dicho nada.

Bien, Fran iba a quedarse con ella, trataría de averiguarlo por medio de él. Estaba segura de que en algún momento le contaría la verdad.

Fue entonces cuando un sonido de alarma irrumpió en su cabeza, iba a quedarse con Fran. A solas. Toda la semana. Madre mía, con ese hombre tan guapo, que tenía un cuerpo espléndido y esos ojos oscuros, con mirada tan profunda que le llegaba hasta la médula de sus huesos. Y por el que su cuerpo sentía cosas extrañas que nunca había sentido antes. 

No, esto no era buena idea. Él notaría enseguida que ella se ponía nerviosa en su presencia, qué podría hacer. Tendría que disimular todo lo posible, no le quedaba otra opción. No podía preocupar a su padre con esas memeces de quinceañera. Además se moriría de vergüenza. Cómo necesitaba a su hermana mayor en este momento. Qué bien le habrían venido ahora sus consejos y sus conocimientos sobre los chicos. “Oh Blanca cuánto te echo de menos”, se lamentó. Tenía que tranquilizarse, su padre debía marcharse para solucionar sus problemas y ella trataría de ocultar sus nervios frente a Fran. No era para tanto. Ya no era una adolescente, se comportaría como una chica de mundo o al menos lo intentaría.

 

Hacía una hora que los agentes se habían llevado a Félix, Fran estaba todavía sentado en el sillón, pensando en las palabras de su amigo. Le había confiado a la única hija que le quedaba y él no le fallaría. Iba a ser difícil controlar ese deseo que sentía de abrazarla y consolarla. Un deseo que todavía no entendía. Ayer, cuando había estado tan cerca de ella, no pudo dejar de fijarse en sus labios rosados y suaves, dibujados a pincel por un renacentista. Los tenía entreabiertos como si esperasen ser besados, saboreados. Notó que su respiración  se agitaba, y no solo deseó abrazarla sino también apoderarse de esos labios. Darles calor y refugio con los suyos. La había notado nerviosa. Pero eso no significaba nada especial, ya que él era un desconocido y ella había pasado muchos años alejada del mundo. Además estaba la tragedia que acababa de sufrir y eso trastornaba a cualquiera.

Fran suspiró y se pasó la mano por el pelo a la vez que se levantaba del sillón, con la esperanza de que la situación no durara más de una semana. Se dirigió a la habitación donde estaba Merche. Todavía no la había visto hoy. No sabía si era normal que estuviese encerrada en el dormitorio tanto tiempo. Ni siquiera había salido a desayunar. Quizá aún dormía, el día anterior había sido especialmente duro para ella.

Fran traqueó la puerta.

─Adelante. ─La respuesta llegó al instante.

Él abrió y entró sin vacilar. La habitación era bastante pequeña. Tenía un estrecho pasillo que acababa en el dormitorio. Las cortinas estaban descorridas y la luz de la mañana entraba a raudales por la ventana. A pesar de que el día prometía ser maravilloso, un deje de tristeza inundaba el ambiente.

Sin aventurarse a entrar por completo en el dormitorio, Fran descansó su mirada en Merche. Estaba sentada en la cama. Con su vestido azul oscuro hasta los tobillos y el escote cerrado hasta el cuello. El pelo se lo había recogido en una trenza alta. Advirtió cómo se retorcía las manos en su regazo. Y alzó la vista para descubrir que le estaba mirando con sus ojos perturbadamente verdes. Al instante, un nudo en su estómago lo hizo ponerse nervioso. ¿Nervioso él? No podía creerlo. Una mujer no lo había puesto en ese estado desde que tenía dieciséis años. Ésta iba a ser una larga semana.

─Voy a bajar a desayunar a la cafetería y me preguntaba si te apetecía tomar algo ─le dijo por fin, tratando de ocultar esos nervios inesperados.

─Sí, estaba por salir yo también. 

─Bien, ¿estás lista?

─Sí, ─dijo ella mientras se levantaba y pasaba por su lado.

El pasillo donde se encontraba, y que ella debía atravesar para salir, era tan estrecho que su brazo rozó la parte más sensible de Fran al pasar. ¡Señor mío!, gritó su mente. Debió haber esperado a que él saliese primero. No había sido culpa suya, si no fuera tan alto… Seguramente no pensaría que lo hizo a propósito ¿o sí? El caso es que aquello estaba bastante consistente al roce, ¿sería esa parte de los hombres siempre así? Sus conocimientos sobre el sexo opuesto no eran muy extensos. En esos momentos deseaba haber prestado más atención a los comentarios que hacía su hermana después de cada cita o a los de sus amigas, en vez de retirarse a escuchar música. La cara de Merche se puso roja como un tomate ante los pensamientos que estaba teniendo. Esto era pecado mortal, la Madre Superiora se escandalizaría si supiese. Claro que ahora ya no era monja, sin embargo… esos pensamientos tenían que ser pecado.

A Fran, que ya le apretaban los pantalones desde que vio a Merche sentada en la cama, se puso aún más duro con el roce de ella. Daba gracias a Dios por haberse puesto unos vaqueros y no unos de pinza como les obligaban a veces llevar. Se giró para mirarla, pero ella había salido a toda prisa de la habitación. Sabía que ese roce había sido sin querer. Habría dado su mano derecha por haber visto la cara de Merche en ese momento, pensó Fran con una media sonrisa. Esta semana iba a ser un infierno, debió decirle a otro compañero que se hiciera cargo. Pensándolo mejor no, se dijo rápidamente. Una muchacha como ella en manos de otro, no se fiaba ni un pelo. Fuera como fuese, nadie la protegería mejor que él. Era la hija de su mejor amigo, al que le debía todo. Lo menos que podía hacer por Félix era cuidar a su única hija. Sus sentimientos estaban implicados en este caso pero no le importaba. Solo él daría la vida por esa chica y Félix lo sabía muy bien. Por eso se había marchado tranquilo, y él nunca rompería su promesa. Y por supuesto no la tocaría, mantendría las manos lejos de ella aunque se muriese por dentro.

Sumidos cada uno en sus propios pensamientos, llegaron a una cafetería situada frente al hotel. Se sentaron y pidieron como si se tratase de un par de robots. 

A los pocos minutos trajeron un café con leche y un cruasán para ella y un tazón de leche con cacao para él. Cada uno se tomó lo suyo sin decir nada. A ella le costaba horrores levantar la mirada sin ponerse colorada así que no la levantó. Esperaría a que Fran dijese algo. Cosa que no ocurrió.

Cuando estaban por acabar su desayuno, ella ya no pudo soportar más ese silencio angustioso. Nunca había soportado estar mucho tiempo callada, era otro de los motivos por el que algunas hermanas la reprendían. La Madre Superiora le decía siempre que el silencio era una virtud y hablar por hablar un defecto. Y que se podía ofender sin querer o meterse en los asuntos ajenos. Por consiguiente había que guardar silencio. Pero las únicas ocasiones en que ella conseguía estar callada era durante las oraciones. Y aun así, no se consideraba callada puesto que estaba hablando con Dios. En resumidas cuentas, era una parlanchina sin remedio. En estos momentos estaba a punto de darle un ataque de ansiedad. Cada minuto que pasaba estaba siendo una tortura. Así pues, olvidó su vergüenza y sus nervios para con el sexo opuesto y decidió empezar una conversación con su acompañante. No debía de ser tan difícil, solo tenía que abrir la boca y las palabras fluirían solas, era muy hábil para eso.

─Bien Fran, si vamos a pasar juntos una semana, háblame un poco de ti.

─¿De mí? No hay mucho que contar ─contestó un poco sorprendido.

─Pues cuenta algo. Cualquier cosa.

─Viví hasta los dieciocho con mis padres, luego me echaron y me busqué la vida. ─Por qué había dicho eso, se preguntó Fran. Podría abofetearse a sí mismo por tal estupidez.

─Oh, lo siento.

Vaya metedura de pata, pensó Merche. Ella solo pretendía que le hablara de trivialidades de su vida, pero en ningún momento pensó que tendría que tocar un tema tan delicado y personal. No era buena consejera y nunca sabía que decir cuando alguien le contaba sus problemas. No entendía cómo Fran había empezado una conversación con ese tema, apenas acababan de conocerse. No obstante, ahora la había dejado con esa curiosidad de saber qué le había pasado. Otro de sus defectos según María Angustias, recordó. Así que se reprimiría por el momento. No se tenían la suficiente confianza todavía.

─No te preocupes ─contestó fingiendo indiferencia.

Merche sintió compasión por el joven que fue arrojado a la calle. ¿Qué había sucedido para que sus padres tomaran semejante decisión? ¿Había tenido él algún lugar a donde ir? Después de haberse prometido a sí misma, hacia tan solo un minuto, que no preguntaría,  no pudo aguantar más ese defecto suyo llamado curiosidad y con el deseo de aliviar un poco su antiguo dolor le preguntó:

─Ya sé que no me importa y no hace falta que me contestes, pero… ¿qué fue lo que pasó?

Su mirada quedó perdida y pasaron varios minutos hasta que contestó. Ella pensaba que ya no lo haría.

─Mis padres nunca me quisieron y en cuanto se les presentó la oportunidad, me echaron.

Fran empezaba a sentirse bastante incómodo, no sabía por qué estaba contándole todo aquello, él nunca hablaba de su pasado con nadie. Jamás. Muchas mujeres con las que había tenido alguna relación le habían preguntado y él nunca les había hablado de sus padres ni de su vida antes de conocer a Félix. Las mujeres tenían la fea costumbre de compadecerse de uno. Y además tampoco había querido entablar un vínculo tan íntimo al hablar de sí mismo. Ni siquiera sus compañeros de trabajo lo sabían. Sin embargo con Merche… cuando la miraba sentía que existía una unión especial entre ellos, sus ojos se le clavaban en el pecho abriéndole el corazón y no dejándole otra opción más que contarle lo que había dentro. Tan solo a Félix se lo había dicho. Él fue quien le ayudó a salir adelante. Quien protegió su orgullo no contando a nadie que sus padres lo echaron a la calle sin nada más que la ropa que llevaba puesta. Se encargó de que tuviera un techo y un trabajo. Le aconsejaba y le reprendía cuando lo veía necesario. Félix era lo más parecido a un padre que había tenido nunca y aunque jamás se lo había dicho directamente, también lo quería como tal.

Fran vio como  el rostro de ella cambiaba, estaba compadeciéndose de él. Se sintió furioso consigo mismo por haber hablado más de la cuenta y sin pensar. ¿Qué le estaba pasando? Ahora ella le tendría lástima, se pensaría que estaba rogando consuelo, mendigando cariño. “Fran mantén la boca cerrada de una vez”, se regañó a sí mismo.

Ella vio la incomodidad reflejada en sus ojos y de pronto se sintió como una estúpida metomentodo. No debía haber insistido. Aunque pensándolo bien, no era culpa suya. Ella le había dicho que no hacía falta que contestara si no quería. Así que, si se lo contó fue porque quiso. “¡No te justifiques!”, pensó Merche. “Eres culpable. Esto te pasa por metiche”.

Bueno, lo mejor era cambiar de tema para hacerle sentir mejor, al fin y al cabo esa era su intención primordial cuando le había preguntado sobre su pasado.

─Y… ¿vives con tu mujer o tu novia? ─La pregunta le salió sin pensar y se arrepintió en cuanto la hizo.

Ahora sí había metido la pata, ¿qué pensaría Fran de ella? ¿Desde cuándo se había vuelto tan entrometida? Debió haber preguntado: de dónde era, si le gustaba viajar… cosas sin importancia. A ver cuando aprendía que la Madre Superiora tenía razón cuando le decía que hiciera acopio de la virtud de guardar silencio.

─No, vivo solo. No tengo ni mujer ni novia ─dijo él en tono monótono.

No podía creer que aquel hombre no estuviese comprometido. Era tan amable y solícito, cualquier mujer estaría encantada de tener un hombre así a su lado. 

Y por lo que le había contado antes, debió de estar solo durante su niñez, adolescencia y a saber cuánto tiempo de su vida adulta. Era realmente triste. Ella no podía imaginarse la vida sin su familia. Y cuando se fue al convento siempre estaba rodeada de las hermanas que eran muy cariñosas. Nunca se había sentido sola.

En esos momentos sintió deseos de rodearle con sus brazos y darle un poco de cariño. Fran se había portado muy bien con ella cuando llegó a su casa después de recibir la espantosa noticia. La había traído al lado de su padre y ahora se quedaba allí para cuidarla. Además, su voz sonaba dulce y profunda cuando se dirigía a ella. Hacía que se le erizara el vello de la nuca y un relámpago estremecedor le recorriera la espalda. Una sola mirada conseguía que le temblaran las piernas y tuviera que agarrarse a algo para no caer. Jamás había sentido nada parecido. Estaba segura de que los hombres como él no abundaban en el mundo. No obstante y a pesar del temor que le infringían sus sentimientos, Merche deseaba devolverle un poco de esa consideración que él había tenido con ella desinteresadamente.

En aquel preciso momento, por detrás de Fran, vio como a un hombre se le caía la cartera al levantarse de la silla para marcharse. Ella empezaba a ponerse en pie para recogerla, cuando vio como otro hombre la cogía del suelo y se la guardaba en el bolsillo de su chaqueta. La ira por aquel hurto tan descarado se apoderó de ella y se levantó de un salto sin pensar en la prudencia.

─¡Será ladrón sinvergüenza!

Fran se quedó atónito por el repentino estallido de la dulce mujer recién salida de un convento. Se giró para ver lo que había puesto a Merche en aquel estado de ira. Descubrió a un hombre que miraba a Merche con desprecio. Era alto y un poco obeso. De unos cuarenta años y calvo. 

Aquel hombre ni siquiera se molestó en defenderse y se encaminaba hacia la salida para largarse. Merche no iba a consentirlo, así pues, le habló en voz bien alta sin llegar a gritar, para que tanto ese hombre como cualquiera en la cafetería la escuchasen.

─He visto perfectamente cómo se quedaba usted con la cartera de ese señor ─dijo ella con indignación mientras señalaba al hombre que estaba por salir de la cafetería y se había detenido al oír el estruendo.

─No sé de qué habla.

─Lo he visto perfectamente. A ese señor se le cayó la cartera, usted la recogió y se la guardó en ese bolsillo ─señalando primero al dueño de la cartera y luego el bolsillo izquierdo de la chaqueta del ladrón.

─Es usted una loca histérica.

─¿Cómo me ha llamado? ─en esos momentos ella se abalanzó sobre él para hurgar en su bolsillo y demostrar, a todos los presentes que miraban el espectáculo sin perder detalle, que ese hombre era un ladrón y ella no era ninguna loca histérica.

Fran no dijo una palabra mientras contemplaba la escena. No daba crédito a lo que veía. La trasformación de Merche, de dulce y tierna a histérica y agresiva, lo mantenía paralizado. Sin embargo, cuando vio que aquel hombre le levantaba la mano a Merche, supuestamente para quitársela de encima, reaccionó en décimas de segundo. Fran se lanzó a coger la muñeca de aquel tipo y le retorció el brazo por la espalda con una mano y con la otra lo cogió del cuello. El individuo quedó inmovilizado de forma que Merche metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y saco la cartera. Dirigiéndose al hombre que se había detenido frente a la puerta observando la escena le dijo:

─Se le ha caído esto ─su voz sonó serena y calmada, como si no hubiera pasado nada hacia unos segundos.

─Sí… gracias, no me había dado ni cuenta ─le contestó el hombre bastante sorprendido y agradecido.

─Lleve más cuidado la próxima vez ─dijo ella con una amplia sonrisa.

─Sí, lo haré, gracia otra vez. ─Y salió de la cafetería.

Merche fue hasta Fran que todavía sujetaba al individuo y se plantó frente a él con cara muy disgustada.

─Debería llamar a la policía.

─No será necesario si usted le pide disculpas a la señorita por lo que le ha dicho ─dijo Fran fríamente al hombre junto a su oído.

El tipo vaciló y Fran le apretó con más fuerza el brazo y el cuello.

─Ahora mismo ─insistió Fran.

─Yo… ehh lo siento.

─Eso está mucho mejor. ─Y dándole una patada en el trasero, cayó de rodillas─. ¡Ahora lárgate de aquí, cabrón!

El hombre se levantó con dificultad y salió todo lo deprisa que pudo de la cafetería. La gente que había allí, les aplaudieron y vitorearon. Entonces, Fran se dirigió a Merche, con una mirada de pocos amigos. Y con la voz casi en susurro para que nadie le pudiese oír espetó:

─¿Acaso te has vuelto loca? ¿Cómo se te ocurre enfrentarte a ese tipo?

─Había robado una cartera ─contestó de forma inocente. ─Has estado genial ─le dijo con una sonrisa de admiración en la cara.

Fran se quedó inmóvil, era la primera vez que la veía sonreír y estaba encantadora y aún más bella. Por un momento olvidó todo cuanto quería decirle. Pensaba darle una buena reprimenda. Su seguridad dependía de él y ella no debía arriesgarla tontamente. Sin embargo, aquella sonrisa le derretía el cerebro y le hacía imposible pensar con claridad. Incluso estuvo a punto de devolvérsela, cosa que era inaceptable si pretendía adoptar un porte de autoridad. Cuando habló intentó que su voz sonara firme y que no delatara lo mucho que ella le afectaba. Tenía claro que Merche había usado esa sonrisa en más de una ocasión, como una niña traviesa a la que no quiere que la castiguen. Era una experta en el arte de la distracción.

─La próxima vez dímelo a mi primero, ese tipo podría haberte hecho daño.

─No lo pensé, pero no me arrepiento, ese hombre era un ladrón.

─Pero prometí a tu padre cuidarte, así que cuando vuelvas a sentir el impulso de convertirte en superwoman, haz el favor de avisarme antes para prepararme.

─De acuerdo, si lo recuerdo lo haré.

─¿Si lo recuerdas? ─dijo él incrédulo.

─Bueno… ¿sabes? Yo suelo despistarme un poco ─dijo con su mirada infantil.

Un poco era decir mucho, en el convento la Madre Superiora también la reprendía por olvidar cuidar el huerto cuando le tocaba, o la pequeña granja o incluso dar los recados que le dejaban. Al principio las hermanas le regañaban continuamente, pero después de ocho años ya se habían acostumbrado a ella. No había forma de hacerla cambiar y decidieron que la falta de obediencia y los despistes formaban parte de su excéntrica personalidad. Tanto la Superiora como las demás hermanas la tomaban por una niña sin malicia ninguna. Y aunque la reprendían continuamente, siempre con cariño, habían aprendido a amarla y ella también las quería como la familia que eran. Las hermanas sabían qué esperar de ella y ella de las hermanas.

─En ese caso, mejor no hagas nada y no te metas en líos.

─Intentaré recordar eso también ─le dijo dedicándole una pequeña sonrisa.




  


Capítulo 4

El resto del día acabó sin ningún altercado, Fran se aseguró de ello. La mantuvo pegada a él todo el tiempo y cuando se distraía mirando algún escaparate, la arrastraba del brazo con delicadeza. Merche lo acompañó a hacer algunos recados. Después Fran pensó en quedarse por la zona para comer, se había hecho tarde y estaban lejos del hotel. Pasaron por delante de un restaurante chino y decidieron quedarse allí mismo.

Ambos miraron la carta y pidieron un menú cada uno. Mientras les traían la comida, Fran no pudo quitarle los ojos de encima a Merche. Lo tenía completamente fascinado.

Ella no había dejado de hablar todo el tiempo desde que salieron de la cafetería esa mañana. La cautivaron los escaparates, la moda había cambiado por completo en ocho años. Había nuevos modelos de automóviles que le parecieron preciosos y la tecnología había avanzado demasiado rápido. Ella no dejó de contarle con entusiasmo cómo estaban las cosas la última vez que había paseado por la calle, la última vez que sostuvo un teléfono móvil en sus manos. Y él la escuchaba con atención, advirtiendo la felicidad que ella sentía por cosas que para él eran simples minucias.

Ahora mismo, Merche le estaba contando cuánto había echado de menos la comida chica todo el tiempo que estuvo en el claustro. Había sido toda una suerte toparse con ese restaurante porque deseaba volver a probarla.

Cuando el camarero regresó con un plato de tallarines y otro de cerdo agridulce, Merche fue la mujer más feliz del mundo y él se sentía como el rey más dichoso por ser el responsable de esa alegría.

Cuando volvieron al hotel, pusieron una película en el DVD, habían alquilado varias para pasar la tarde y noche. Merche se colocó en el sofá y Fran en el sillón, quería estar lo más alejado posible de ella para evitar la tentación de acurrucarla en su regazo.

Fran apenas prestó atención a las películas, no se quitaba de la cabeza el día que había pasado con Merche. En primer lugar, lo sucedido por la mañana le había sorprendido de una manera muy agradable, ver como defendía la justicia con esa pasión le había encantado y también le había preocupado. Ese individuo podría haberle roto un par de huesos con un solo manotazo. Pensar en eso lo ponía realmente furioso, era tres veces más grande que ella y corpulento. Aun así a ella no le importó y le plantó cara. Ese último razonamiento también lo hizo sonreír. Era una chica muy extraña.

En segundo lugar, no dejó de hablar en todo el día. Él era hombre de pocas palabras, así que ella sola llevó toda la conversación sin ningún problema. A pesar de la desgracia que acababa de pasar, la vio alegre, pudo dejar de lado el dolor por unas horas. Era una mujer valiente y admirable. Sospechaba que esas virtudes iban a traerle muchos problemas. 

La miró de reojo y suspiró. Cómo le gustaba esta mujer, cuanto más la conocía más la deseaba. Jamás había sentido una atracción tan poderosa que le obligaba a sentarse lejos de ella para no sentirse tentado de tocarla. Siempre había tenido autodominio sobre su cuerpo, no sabía lo que le pasaba exactamente con Merche pero no se sentía capaz de controlarse.

En cuanto acabó la última película, ella se levantó del sofá se desperezó y con una suave sonrisa le dio las buenas noches a Fran. Se dirigió a la habitación y cerró la puerta.

Fran se quedó allí, mirando fijamente esa puerta, imaginando que en esos momentos estaría desnudándose. Se bajaría el vestido y se quedaría en braguitas y sostén mientras apartaba el cobertor de la cama para tumbarse en ella. ¿Cómo sería su cuerpo desnudo? Sería suave y cálido como ella. ¿Cómo sería hacer el amor con Merche? Sería tierna y apasionada a la vez, como lo había sido esa misma mañana en la cafetería. 

Ya que no podía hacer nada de lo que se le pasaba por la cabeza, lo mejor era quitarse los pensamientos pervertidos que estaba teniendo. Primero por el respeto que le tenía a Félix y después porque no tenía ningún derecho, ella era una mujer inocente, hecha para casarse y él no era de los que se casaban, no sabría ser un buen marido. Había vivido a su aire demasiado tiempo, sin ninguna preocupación y sin tener que dar cuentas a nadie. Sin importarle la sociedad y lo que pensaran de él. Su vida había sido solitaria, únicamente Félix parecía comprenderle aunque no siempre.

Además, quién iba a decir que ella lo aceptaría, normalmente las mujeres se le daban bien, pero Merche era diferente, como ninguna otra que hubiera conocido. Recién salida de un convento y para colmo acababan de asesinar a su hermana. Estaba seguro de que lo último en lo que esa mujer estaba pensando era en tener una relación y menos aún con un hombre del que no sabía prácticamente nada.

Fran sacudió su cabeza para dejar de calentársela con pensamientos absurdos.

También alejó de su mente la imagen de Merche desnuda, no tenía caso atormentarse de esa manera. Fue hasta la habitación que antes había sido de Félix y se acostó allí. Decidió dedicar sus pensamientos a esa lista de tipos a los que tenían que atrapar y en algún modo de hacerlo. Sabía que sus compañeros se estaban encargando de ello, ya que la única misión de él era proteger a Merche. Sin embargo, no dejaba de preocuparle que algo malo pudiese pasarle y si a él se le ocurría alguna idea positiva para la misión, la aportaría con tal de agarrar a esos cabrones lo antes posible.
 

Merche se había quitado su único vestido y se había acostado en ropa interior como había hecho la noche anterior. No tenía ni camisón, ni ropa para cambiarse. Había salido del convento con lo que llevaba puesto, le dijo a una de las hermanas que volvería más tarde por su maleta. Claro que no había contado con que la policía se llevaría a su padre y ella se quedara confinada en la habitación de un hotel. Por la mañana tendría que hablar con Fran para ir a comprar algo de ropa. Oh vaya, acaba de recordar que tampoco llevaba dinero. Hacía tanto tiempo que no lo usaba, que no lo echaba de menos. Tendría que pedírselo a su guardián hasta que volviese su padre. No era algo que le agradara, pero necesitaba la ropa.
 

Al rato de acostarse aún estaba dando vueltas en la cama, no dejaba de pensar que Fran estaba al otro lado de la puerta y ese pensamiento no le permitía dormir. La ponía sumamente nerviosa. No había pasado la noche con un hombre (que no fuera su hermano) tan cerca desde… nunca había pasado la noche con un hombre tan cerca. Había estado todo el día con él y le había gustado. No había permanecido callada ni un minuto. Y él, que aunque a veces solo le contestaba con una asentamiento de cabeza, le había prestado toda su atención. Le había visto sonreír en varias ocasiones mientras ella seguía con su cháchara.
 

Hubo momentos en los que había olvidado el caos en el que se había convertido su vida. Gracias a Fran, se había permitido el lujo de distraerse, de olvidar por unas horas que su hermana había muerto, y su padre enfermo estaba con esos policías que se lo habían llevado para colaborar. Suponía que serían policías, en realidad no se habían identificado como nada.
 

Blanca… sus pensamientos volvieron de nuevo a su querida hermana. Las lágrimas comenzaron a recorrer silenciosamente sus mejillas hasta que empaparon la almohada. Cerró los ojos y su mente voló hacía esos años maravillosos que había pasado con ella. Aquellos años en los que no existían los problemas. En los que las risas flotaban en el aire. Esos años en los que pensaba que sería capaz de cambiar el mundo y rezaría por ello todos los días de su vida. Con el rostro húmedo y una triste sonrisa al recordar el pasado, logró quedarse dormida.
 

La mañana llegó y Merche se levantó muy temprano, estaba acostumbrada a madrugar. En el convento sonaba la campana a las seis de la mañana todos los días, además, le gustaba aprovechar el día. Como decía la hermana María Angustias: “a quién madruga Dios le ayuda”.
 

Como el cuarto de baño estaba en la sala, se enrolló una toalla y salió. Gracias al buen Dios, Fran no estaba por allí. 
 

Se dio una ducha rápida y tuvo que ponerse la misma ropa. Se sentía como si no estuviese limpia. Se miró en el espejo y vio que ésa no era adecuada después de haber visto los escaparates el día anterior. La mirarían como un bicho raro. Y si le traían la maleta del convento tampoco le serviría, ya que todos los vestidos que tenía eran iguales al que llevaba ahora. Si ya había dejado el claustro iba a tener que comprarse un guardarropa completo.

Paseando por la calle, había deseado con todas sus fuerzas ponerse unos vaqueros. Hacía tanto que no se ponía unos, que ya no recordaba cómo sería llevarlos. Pero hoy mismo le pondría remedio a eso. Despertaría a Fran y le pediría que la llevara de compras con urgencia.

Llamó a su puerta y esperó. Tardó solo unos minutos en abrir. Llevaba el pelo revuelto y los ojos somnolientos. Sabía que le iba a despertar cuando fue a buscarle, y ahora se sentía un poco culpable al verle con los ojos medio cerrados. Estaba adorable. Al bajar la mirada se dio cuenta de que llevaba una camiseta de tirantes ajustada que marcaba todo su torso. ¡Y menudo torso! Subió la mirada rápidamente antes de ponerse colorada y que Fran lo notara. Gracias a Dios aún estaba medio dormido. 

Nunca se había fijado en los chicos, así que se preguntó qué tenía ese hombre de especial. Tal vez era ella la que había cambiado en estos ocho años. Después del día de ayer ya no se sentía tan nerviosa a su lado. Ahora se sentía… cómoda. Era una sensación que nunca había experimentado con un hombre que no fuera de su familia, no obstante, le gustaba sentirse así. Tenerle cerca le hacía cosquillas el estómago. Era muy raro y excitante a la vez. Ver su rostro la hacía sonreír y olvidar por un momento la pena que arrastraba su corazón. Era un gran consuelo tenerle a su lado.

Fran se pasó las manos por el pelo y frotó sus ojos para poder enfocar su vista.

─Buenos días Fran ─saludó ella suavemente.

─Buenos días, ¿qué hora es? ─preguntó él sintiéndose algo desconcertado al verla plantada frente a su puerta.

─Son casi las nueve y tengo que hacer unas compras, ¿te importaría llevarme?

“¡Tan tarde!”, se dijo Fran. Por su puesto, después de casi no pegar ojo en toda la noche, estaba agotado por la mañana.

─Claro, dame unos minutos que me duche, me vista y nos vamos.

─Eh… no tengo dinero, ¿me lo prestarías?

Rápidamente añadió: 

─Mi padre te lo devolverá en cuanto regrese.

─Tranquila, Félix me dejó dinero para ti. Compra todo lo que necesites.

─Qué bien ─dijo con alivio─. Dime cuánto te dejó para no sobrepasar la cifra.

─Como te he dicho, compra lo que quieras, si te pasas lo pagaré yo. No hay problema.

─Gracias Fran, si me paso te lo devolveré. Eres un cielo. ─No estaba segura qué la había llevado a hacer esa última afirmación, pero sentía que era la verdad.

 

Pasadas un par de horas llegaron al centro comercial y se dirigieron directamente a las tiendas de moda. Recorrieron varias hasta que un escaparate llamó la atención de Merche y entraron. Se pasó buen rato mirando, hasta que cogió unos cuantos vaqueros, unas minifaldas y también unas camisas y fue al probador. Fran la siguió quedándose fuera sin apartar la vista de la cortina.

A los pocos minutos salió con unos vaqueros blancos ajustados y una camisa azul celeste entallada, miró a Fran y le preguntó:

─¿Me queda bien? ─Mientras giraba sobre sí misma.

Los vaqueros le quedaban perfectos, ajustaban su trasero dándole una forma redondeada exquisita y la camisa dibujaba perfectamente su cintura y sus bien generosos pechos. Merche era todo un bombón. Subiendo la mirada a la cara dijo simplemente:

─Eh… sí, te quedan bien.

─Entonces me lo llevo, voy a probarme otra cosa.

A los pocos minutos volvió a salir, esta vez con una minifalda negra y una camiseta color crema con el cuello en forma de barca.

─Y con esto, ¿qué tal voy? ─le preguntó con voz algo insegura.

Hacía demasiado tiempo que no se ponía una minifalda y enseñaba las piernas. Ahí parada frente a Fran, empezaba a sentirse desnuda. Él la miraba de arriba abajo y volvía a subir. No, la minifalda no era una buena idea.

─Estás perfecta. ─Logró decir después de unos largos segundos mirándola fijamente.

Estaba más que eso, pero mejor no contarle todo lo que se le estaba pasando por la cabeza en ese momento. Definitivamente Merche era todo un bombón. Quién diría viéndola así que había pasado sus primeros años de juventud en un convento. Su cuerpo estaba hecho para el pecado.

Dedicaron la mañana a hacer compras. Fueron a diversas tiendas, lencería y zapatería incluidas. Por poco se gasta todo el dinero que le dejó Félix en un solo día, pensó Fran. Ni siquiera miraba los precios, debido al tiempo que pasó alejada del mundo ya no diferenciaba lo barato de lo caro, la calidad de lo que no lo era. Si seguía así le faltaría dinero para pasar el resto de la semana, pero no tenía intención de mencionárselo. Qué suponía mantener a Merche una semana en comparación con lo que Félix había hecho por él en el pasado. Además le gustaba verla contenta, no iba a suponer ningún sacrificio tener que usar su tarjeta de crédito, ni quedarse a su lado y por supuesto protegerla.

Cuando ya estaban por irse, Fran se distrajo un segundo en un escaparate de telefonía móvil. Cuando se giró, Merche había desaparecido. Dio varias vueltas a su alrededor y ni rastro de ella. Debía haberla llevado cogida de la mano, pensó furioso. ¿Dónde se había metido? Le había dejado claro que no se separase de él.

Al no verla por ningún lado, el pánico empezó a hacer presa de él. ¿Puede que los asesinos de Blanca hubieran dado con ellos? No, no, eso no había podido suceder. Él se habría dado cuenta si los hubiesen seguido. Había estado muy pendiente todo el tiempo. De pronto, escuchó unos gritos procedentes del otro lado de la escalera mecánica y corrió hacia allí. Una mujer llamaba a gritos a la policía y dos guardias de seguridad ya habían llegado hasta ella.

─¡Esa mujer quiso robarme a mi hijo! ─gritó señalando a Merche.

─Eso no es cierto, lo vi solo y pensé que estaba perdido ─se defendió ella.

─No estaba perdido, yo estaba al otro lado de la escalera.

─Sí, claro, por eso el niño estaba tan asustado cuando lo encontré ─contestó con sarcasmo.

─¡Quiero que la detengan!

El guardia de seguridad esposó a Merche. Fran no daba crédito a lo que veía. ¿Cómo era posible que se hubiera metido en semejante embrollo? Solo la había perdido de vista un segundo. Se acercó inmediatamente hasta los guardias del centro comercial.

─Suéltela, esto es ridículo ─dijo Fran firmemente.

─Lo siento, no puedo hacer eso.

─He dicho que la suelte. ─Su tono era ahora amenazador, sin embargo los guardias no se amedrentaron. 

─Y yo le vuelvo a decir que no, iremos todos a comisaría y allí aclararemos lo que ha sucedido.

La mirada furiosa de Fran se posó en Merche. ¿Es que esta mujer no sabía quedarse quietecita? ¿Acaso no le había dicho que avisara antes de acceder a uno de sus impulsos? 

La policía no tardó en llegar para llevarse a Merche. La furia de Fran empezó a disiparse cuando advirtió en la mirada de Merche, que estaba muy asustada.

─Estate tranquila, ve con él. Yo iré detrás de ti y todo se arreglará.

Ella asintió confiando plenamente en él.

 




  


Capítulo 5

 

Merche estaba en comisaría, sentada y esposada. Junto a ella un policía la custodiaba. Esto no podía estar pasándole, ella solo quería ser útil. Debió imaginárselo, en el pasado todos sus intentos por ayudar al prójimo habían fracasado, ¿por qué iba a ser ahora diferente? Al cabo de una angustiosa hora vio aparecer por el pasillo a Fran, se acercaba con dos hombres más. Uno de ellos era bastante más bajo que él, tenía el pelo muy corto y bastante canoso; el otro tenía la misma altura que Fran, llevaba el pelo cortado a máquina estilo militar, castaño y le brillaban algunas hebras blancas. Aparentaba entre cuarenta y cinco y cincuenta años. Cuando llegaron frente a ella, el hombre de pelo canoso le dijo al policía que le quitara las esposas inmediatamente.

─Sí, señor comisario.

─Así que esta muchacha es la hija de Félix ─dijo el otro hombre que estaba junto a Fran con una sonrisa que a ella le pareció cariñosa, como la que le dedicaba su padre. Le recordó mucho a él.

─Sí ─contestó Fran risueño─, y le encanta meterse en líos. En tres días ya llevamos dos.

Los hombres se echaron unas carcajadas.

─De tal palo, tal astilla. ─Hizo una pausa y se puso serio─. Siento lo de tu hermana muchacha, nunca debió pasar. Me llamo Toni y tu padre estaba bajo mi mando.

Ella asintió con la cabeza, pero no dijo nada.

─Así que eres propensa a estas cosas ¿eh? ─dijo volviendo a su tono divertido.

─El niño estaba perdido de verdad, estaba muy asustado y con lágrimas en sus ojos y creo que esa mujer solo se asustó al verlo de mi mano… ─replicó.

─No tienes que defenderte ante nosotros Merche, te creemos ─la cortó Toni sinceramente.

─Gracias.

─Fran, no vuelvas a perderla de vista ─lo reprendió, dio media vuelta y se fue con el comisario a paso tranquilo como si fuesen viejos amigos.

─¿Estás bien, Merche? ─preguntó Fran.

─Sí, no puedo creer que esa mujer me denunciara después de haber intentado ayudar a su hijo ─dijo ella indignada.

─Cuando cunde el pánico, la gente no sabe bien lo que hace o dice y tienden a tergiversar la verdad. ─Después de una pausa se puso más serio─. No vuelvas a separarte de mí.

─Lo siento Fran, vi al niño solo y no pensé.

─Veo que es una costumbre tuya la de no pensar. La próxima vez hazlo o tendré que llevarte con una correa.

─Estás exagerando, tan solo me encontraba al otro lado de las escaleras.

─Esas escaleras estaban demasiado lejos, debes permanecer a mi lado en todo momento ─contestó de forma tajante.

─Está bien, no hace falta que te pongas así, intentaré no hacerlo más.

─¿Lo intentarás? ─Hizo un gesto de negación con la cabeza y un suspiro de impotencia. Ella lo intentaría, ahora solo faltaba que lo lograra.

 

Ya en el coche Merche le preguntó a Fran algo que había dicho Toni y la había dejado pensativa desde entonces.

─¿Por qué tu jefe ha dado a entender que mi padre se metía en líos? ¿Es por eso que ha muerto mi hermana?

─Hay muchas cosas que tú no sabes, pero no soy yo quien deba decírtelo.

─Yo quiero saber, tengo derecho ─dijo firmemente.

─Ahora no.

─Pero…

─No insistas, Merche.

─Está bien, no insistiré… por el momento.

Fran no contestó nada. Ante el silencio de él, ella dio por finalizada la conversación. Todavía permanecerían juntos varios días, ya vería una forma de sonsacarle la información. Ella tenía todo el derecho del mundo a saber lo que le había sucedido realmente a su hermana y por qué. Seguramente su padre y ella seguían en peligro puesto que Fran la protegía con tanto ahínco. Y había escuchado al ex jefe de su padre como le decía que no la perdiera de vista. Sí, seguían en peligro y tarde o temprano se enteraría de todo.

Por el momento dejaría el tema correr, por una vez le haría caso a la Madre Superiora, que siempre le decía que la paciencia era otra de las grandes virtudes de la vida y que ella debía aprender a tenerla. Bien, se dijo, tendría paciencia, aunque le costase toda su fuerza de voluntad puesto que esa virtud tampoco era su fuerte.

***
 

Estaba todavía dormida en la habitación cuando Fran traqueó. No hubo respuesta. Traqueó dos veces más y… nada. Entonces Fran abrió y entró sin vacilar pensando que tal vez Merche no se sentía bien. Sin embargo, lo que encontró allí superaba sus fantasías más excitantes. Estaba tendida en la cama y dormía profundamente. Parecía un ángel celestial bajado de las alturas y puesto ante sus ojos para su único deleite. Su rostro era dulce y tranquilo. Sus labios rosados y perfectos llamaron toda su atención y su piel blanca se veía tan fina y suave… Sorprendiéndose a sí mismo y con una ternura que ni siquiera él sabía que poseía, se acercó a la cama y le dio un beso en la frente. Ella se retorció con un gemido pero no se despertó. Entonces él aprovechó y volvió a depositar otro suave beso, esta vez en la mejilla. Su piel era aún más suave de lo que había imaginado. Cálida y tierna. Deseaba tanto probarla. Merche era la fruta prohibida, sabía que no tenía que tocarla y mucho menos probarla. Sin embargo, pensar en ello le tentaba todavía más. ¿Sería así cómo Adán se sintió cuando Eva le ofreció la manzana?

Desperezándose en la cama, Merche abrió al fin los ojos y miró a Fran que estaba sentado a su lado. Sintió un hormigueo que comenzaba en la boca de su estómago y crecía recorriéndole todo el cuerpo hasta llegarle a la punta de los pies. ¿La había besado o lo había soñado? No, no lo había soñado, estaba segura que la había besado en la mejilla. Todavía podía sentir la calidez de sus labios en la cara. Ningún hombre la había besado jamás de esa forma tan tierna y suave. Ni siquiera su padre o su hermano. Ella no sabía cómo reaccionar, le gustaba sentirlo cerca, la hacía sentirse guapa y especial. 

De pronto, pudo ver en sus ojos el reflejo de una tristeza muy profunda. Algo debía haber pasado, la noche anterior había estado bromeando con ella sobre lo sucedido con aquella mujer y la policía... Tal vez le había sucedido algo a su padre. Con esa alarma clavada en su corazón se incorporó casi de un salto.

─¿Qué pasa Fran?

─Han llamado de la oficina del forense. ─Hizo una pausa y le apartó el pelo de la cara de forma muy dulce─. El entierro de tu hermana es hoy a las doce.

En cuanto Merche asimiló la noticia, las lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas como riachuelos salados. Primero de alivio por saber que su padre estaba bien, pero su hermana… su querida hermana mayor. Tan joven y con toda una vida por delante. ¿Cuánto tiempo tardaba la gente en superar este tipo de tragedias? Se preguntó. 

Fran la abrazó y ella le rodeó también con sus brazos y hundió la cara en su pecho. Pudo sentir la fuerza con que Merche se aferraba a él y también los temblores de su llanto en todo su cuerpo. Lloraba desconsoladamente.  Fran apoyó la mejilla en su pelo y le acarició la espalda con sus manos con la intención de que se desahogara y sintiera su apoyo. Cuánto deseaba poder aliviar su dolor. Quería verla alegre y contenta, pero necesitaría tiempo para eso. Tiempo para curar las heridas, él tenía experiencia. Mientras tanto le ofrecería su hombro para que llorase todo lo que necesitara y así apaciguar su pena.

En ese momento, Fran pensó en si se habría dado cuenta de que la había besado. Había sido un beso casto, aun así sabía que no debería haberlo hecho, pero no pudo resistir el impulso de rozar los labios contra su hermosa piel. Con un poco de suerte ella no se habría dado cuenta, no quería que se sintiese incómoda. Seguramente no oyó nada, dormía tan profundamente que ni siquiera le escuchó cuando él tocó la puerta. Iba a tener que controlar esa clase de impulsos la próxima vez. Tendría que asegurarse de que no volviese a ocurrir.

Pronto atraparían a los asesinos de su hermana y Merche podría rehacer su vida. Muy pronto todo acabaría y él seguiría con su vida lejos de ella. Seguramente nunca más volvería a verla. Ese pensamiento le entristeció mucho más de lo que esperaba, pero era lo correcto y él haría lo correcto. Aunque todo su cuerpo le gritaba que permaneciera al lado de Merche, él no podría hacerlo. Ella era tan tierna y delicada y él un bruto con un trabajo peligroso. Ella estaba preparada para una familia y él ni siquiera sabía lo que era eso. Nunca podría formar una, no sabría cómo cuidar de ella. Fue entonces que maldijo a sus padres, por haberle fallado en la tarea de enseñarle las responsabilidades que debían tener los unos con los otros dentro del seno familiar.

Ahora no quería calentarse la cabeza con eso. Merche estaba sola, necesitaba apoyo y consuelo y sobre todo protección y él era lo único que tenía en esos momentos. Él era lo único con lo que Merche contaba y pensaba estar a la altura. Y no solo lo haría por Félix sino también por ella y por él mismo.

Fran enmarcó el rostro de Merche con las manos y le secó las lágrimas con la yema de sus pulgares. Estuvo a punto de besar cada párpado, pero se contuvo.

─Vamos Merche, prepárate, te espero fuera. ─Y diciendo esto, salió de la habitación dejándola sola.

 

A las doce del mediodía llegaron al cementerio. El día estaba lluvioso y la oscuridad que provocaban las nubes en el cielo, hacía parecer que era mucho más tarde. Un olor a humedad y flores frescas inundaba la atmósfera. Miles de nichos, uno encima del otro se apilaban formando muros de granito; adornados con crucifijos, Vírgenes y flores. Los panteones familiares se alzaban con bellas e imponentes estructuras. Algunos tenían estilos romano o griego y otros eran más contemporáneos, lujosos y acristalados.

A Merche nunca le gustó ir al cementerio puesto que le parecía muy deprimente, sobre todo ver las tumbas de los niños. Eso le afectaba sobremanera. Nada la conmovía más que el sufrimiento de un niño. Así pues, su vista se fijó en el frente evitando mirar las fotografías de las personas que allí yacían inmóviles para siempre. Muy pronto su hermana se uniría a esas personas, más bien a lo que quedaba de esas personas. “Polvo eres y en polvo te convertirás”

No tardaron en ver las siluetas de Toni y de un sacerdote que estaban junto al féretro de Blanca.

Conforme se acercaba a ellos, Merche empezó a sentir que le fallaban las piernas. Que su fuerza se desvanecía con cada paso que daba hacia aquella caja de nogal. Ya no era capaz de mantenerse en pie, pronto se desplomaría. Tuvo que sujetarse con fuerza al brazo de Fran para no caer. Él la cogió por la cintura y la sujetó firmemente acercándola a su cuerpo. Los ojos de Merche se llenaron de lágrimas que comenzaron a rodar por sus mejillas blancas y frías como la porcelana. 

En cuanto llegó hasta allí, Toni le dio un beso en la mejilla y el sacerdote dio comienzo a una pequeña Eucaristía allí mismo y después procedieron al entierro. 

En cuanto los sepultureros sellaron el nicho, ella fue consciente de que ahí acababa todo para Blanca. Tan joven y llena de vida, no era justo. Pero Dios así lo había querido y Él siempre hacía las cosas por un motivo, aunque ahora no lo entendiese. Cerró los ojos e imploró una oración por el eterno descanso del alma de su hermana. Una última lágrima, a modo de despedida, escapó de sus ojos. Fran se la limpió con el dorso de su mano. Le partía el alma verla llorar. Ojalá hubiera podido evitar esta desgracia. Pero lamentándose no conseguiría nada. Debía mantener la mente fría para poder pensar. Y Merche debía de ser fuerte. Él la ayudaría a serlo.

Cuando todo hubo acabado, el sacerdote se dirigió a Merche le dio el pésame junto con unas pocas palabras de aliento y se marchó.

Ella se quedó varios minutos mirando la tumba sellada sin poder creer todavía que acababa de enterrar a Blanca. Su padre y Álvaro estaban ausentes y eso era de lo más extraño y la preocupaba sobremanera. Tampoco habían asistido ni sus amigas ni parientes más cercanos. Aunque eso había sido culpa de ella, debería haberlos avisado puesto que su padre no estaba. Pero no tenía ganas de hablar con nadie ni de dar explicaciones. Ahora solo deseaba respuestas. Ya no aguantaba más ese rollo de la paciencia. Se sentía tan triste, tan abatida; pero sobre todo enfadada, enfadada porque su hermana había abandonado este mundo joven y sin poder cumplir sus sueños. Y para colmo nadie le explicaba nada. Sea como fuere pensaba sacarle una explicación a Fran ya mismo.

 

─Tu padre no ha podido venir, pero está bien. ─Fue Toni el primero en hablar.

Merche trató de calmar su furia y poder preguntar de un modo exigente.

─¿Cuándo regresará mi padre? ¿Cuándo podré volver a mi casa? ¿Y qué es lo que está pasando? Estoy segura de que ninguno de vosotros es abogado como mi padre. ¿Sois policías?

─Fran te lo explicará pronto. Por el momento tu padre no podrá regresar, me temo que se quedará con nosotros más tiempo del que habíamos previsto en un principio. Y por tu seguridad, es mejor que no regreses a tu casa por ahora.

─¡Deseo una explicación ya! ¿Por qué mi padre no regresará todavía y por qué no puedo volver a mi casa?

─Como ya he dicho, Fran te lo contará pronto. ─Dándole un apretón de manos a Fran, se marchó sin más.

Merche no podía comprender cómo ese hombre le había dado la espalda y dejado allí, con la palabra en la boca, hecha un manojo de nervios y furiosa. Seguro se había largado para evitar más de sus preguntas.

Fran la tomó por el hombro para regresar al coche. Ella se sacudió furiosa para quitar su mano de encima. No quería que la tratase como a una niña pequeña.

─Vamos Merche, en cuanto estés a salvo te contaré todo ─trató de tranquilizarla Fran.

─¡Quiero saberlo ahora!

─Ahora estás muy nerviosa, no creo que sea buena idea. Debes tranquilizarte. Te lo diré todo, incluido los detalles si quieres, pero cuando estés a salvo.

El tono susurrante y tierno de Fran la hizo serenarse un poco. Sus sentimientos ahora eran tan inestables que pasó de la furia a la aflicción en segundos.

─¿Me lo prometes? ─le pidió ella con voz quebrada.

Fran se colocó frente a Merche, le alzó la barbilla con sus dedos índice y pulgar y fijó la vista en sus verdes ojos que brillaban como gotas de rocío sobre la hierba fresca.

─Te lo prometo.




  


Capítulo 6

 

El resto de la semana pasó sin ningún contratiempo. Fran no dio opción a que pasara nada. La mantenía pegada a él todo el tiempo y si se separaba diez centímetros ya la estaba agarrando del brazo. Además, tampoco podía ocurrir nada puesto que no iban a ninguna parte. A veces comían o cenaban fuera y enseguida regresaban al  hotel. Y el camino al videoclub debía tener surcos de tanto ir y venir.

Merche empezaba a estar más que aburrida de su encierro. Cuando acababa sus oraciones ya no tenía nada más que hacer. Si estuviera en el convento estaría haciendo bizcochos u otros dulces, le encantaba cocinar. Aunque después de un pequeño accidente que tuvo en la cocina, la Madre Superiora solo la dejaba usar el microondas. También podría estar arreglando el huerto o la pequeña granja, ella era una mujer que le gustaba estar ocupada y pasarse el día allí encerrada sin hacer nada, la estaba volviendo loca. Esta misma tarde tenía intención de hablar con Fran al respecto. Si la posibilidad de regresar al convento, que había sido su refugio los últimos años, ya no era una opción, necesitaría un trabajo. Mantendría su mente ocupada y ganaría dinero para sus compras.

Al acabar la comida en un restaurante no muy lejos del hotel, subieron a la habitación. Fran fue a sentarse en el sillón, colocó los pies encima de la mesa y sacó un libro, como hacía todos los días, Tras la senda helicoidal de Anónimo Ibáñez. 

“Bien este era el momento de abordar el tema”, se dijo Merche. Se le veía bastante tranquilo y concentrado en la lectura. Además, habían comido muy bien y ella había escuchado una vez, que un hombre bien alimentado era un hombre feliz. Le pareció una tontería en ese momento, pero ahora… la verdad es que se le veía contento. Tal vez fuera porque ella había obedecido sus órdenes íntegramente los últimos días y no había hecho ni una sola imprudencia, como Fran llamaba a sus intentos por ayudar a la gente.

Decidida a abordar el tema, Merche fue hacia él y se sentó en el lado del sofá que quedaba frente a Fran y fue directa al grano, odiaba que la gente se anduviera con rodeos cuando tenían claro lo que deseaban decir.

─Fran, ya estoy cansada de estar aquí encerrada sin hacer nada en todo el día, no aguanto más.

Fran ya se había esperado que esto ocurriera, en los últimos días había advertido la inquietud de Merche y cada vez la veía más desesperada. Él estaba acostumbrado a estas situaciones, en más de una ocasión había permanecido encerrado o escondido más de un mes y no en España ni en un hotel precisamente. Comparado con otras veces esto eran unas vacaciones, podían salir a comer fuera, pasear, ir de compras... No obstante comprendía a Merche. La gente solía inquietarse y sentir claustrofobia si permanecían demasiado tiempo entre cuatro paredes. Por ese motivo él había accedido a hacer todas esas salidas a pesar de que estaba corriendo un riesgo.

El caso de Merche lo desconcertaba un poco. Si había estado ocho años encerrada en un convento, no entendía que ahora no lo soportara. Antes de Fran darse cuenta, ya se lo había preguntado.

─El convento era muy grande ─contestó ella─ y siempre estaba ocupada haciendo algo. Además, no estaba sola, habíamos veinte hermanas. Te aseguro que nunca me sentí encerrada como ahora. 

Ella tenía razón, no era lo mismo. Tendría que encontrar una forma de distraer a Merche.

─De acuerdo, ¿qué sugieres? ─preguntó.

―Ya que dejé el convento para siempre, creo que necesitaré un trabajo. No soporto más esta reclusión, creo que me volveré loca si sigo aquí dentro. Y además, tendré que ganarme la vida de alguna forma.

―Tienes razón al desear salir de aquí. Y eso del trabajo está muy bien, pero por el momento y hasta que esta situación pase, tendremos que permanecer juntos y exponerte lo menos posible. Ya me arriesgo más de la cuenta saliendo a comer fuera.

―Pero es que…

―Nada de peros Merche.―Fran bajó los pies de la mesa y cerró su libro―.Cuando se aclare esta situación podrás hacer cuanto quieras. Mientras tanto, buscaré una forma de que estés entretenida.

―Yo podría aceptarlo si me contaras lo que pasa ―replicó irritada.

―Vamos Merche, no hace falta ponerse así.―Fran no alzó la voz en ningún momento.

Merche se levantó del sofá echa una furia. No la dejaba buscar un trabajo y tampoco le explicaba el por qué de la situación. ¿Cuándo pensaba hacerlo? Se lo había prometido y ella como estúpida le había creído.

Con la mandíbula apretada y el ceño fruncido dio media vuelta y se fue a su dormitorio. Cerró de un portazo tan fuerte que retumbaron los cuadros de las paredes.

Fran con un largo suspiro cogió su teléfono móvil, que estaba encima de la mesa, e hizo una llamada. Tras un par de minutos colgó. Tenía la esperanza de que su plan para distraer a Merche diera resultado. No sabía cuánto se alargaría esta situación y sentía que tenía que hacer algo por ella.

Un par de horas más tarde, Fran llamó a la puerta del dormitorio donde Merche todavía permanecía encerrada.

―¿Qué quieres?―se escuchó una voz hostil al otro lado de la puerta.

―Han traído algo para ti.

―¿Es un paracaídas para poder saltar por la ventana?

―Qué graciosa, no sabía que tenías tanto sentido del humor.

―No me interesa, sigo enfadada contigo.

―Si sales te prometo que te vas a divertir.

Merche quería seguir enfadada con Fran. Sin embargo, la curiosidad por saber qué le tenía preparado, fue más fuerte que su terquedad para seguir irritada. Así pues, abrió la puerta y se plantó frente a él con las manos en las caderas. Estaba tan cerca que tuvo que levantar mucho la cabeza para poder mirarle a la cara. Por un momento, Merche se perdió en la profundidad de sus ojos negros, tan negros como una noche sin luna en la que lo único que puedes ver es esa oscuridad que te absorbe y te hipnotiza. Entonces, Fran sonrió y sus ojos rieron a la vez. Y a Merche le temblaron tanto las piernas que casi cae de bruces. 

―Ven, te lo enseñaré.

Ella le siguió hasta el otro lado del pequeño salón y se quedó boquiabierta de la impresión. Un montón de juegos de mesa se apilaban sobre el sofá. El parchís, el ajedrez y unos cuantos más que ella no reconocía. Hacía tantos años que no jugaba a nada, desde que ingresó en el convento para ser exactos. Y a ella le encantaba jugar.

Mostrando una sonrisa radiante, Merche se giró y le dedicó una mirada entusiasta que hizo que Fran se sintiese como su salvador.

―Bien, con todo esto, podemos pasar ratos divertidos mientras estamos aquí metidos.―Hizouna pequeña pausa―. ¿Qué te parece?

―Gracias Fran, gracias. Jugarás conmigo ¿no?

―Por supuesto.

―Ahora dime, ¿cómo lo has conseguido sin salir del hotel?

―Tengo mis contactos ―contestó mirándose las uñas de las manos distraídamente.

Merche se pasó un buen rato estudiando todos los juegos. Había uno de preguntas con triangulitos de colores, recordaba haber jugado con sus hermanos, pero ahora ya no estaría al día. Lo hizo a un lado y vio otro de hacer dibujitos, negando con la cabeza, lo hizo también a un lado.

Tras mucho pensarlo, se decidió por el parchís, era el que mejor recordaba. Lo colocó en la mesita pequeña frente al sofá. Echó unos cojines al suelo, se arrodilló y comenzó a preparar el juego. Fran la miraba desde arriba. Había sido buena idea haber llamado a uno de sus compañeros, que hacían guardia frente al hotel, para que fuera a comprar unos juegos. Verla contenta era para él más importante de lo que jamás hubiera imaginado. Ahora estaba seguro de que sería capaz de hacer cualquier cosa por Merche. Al ser consciente de ello, se asustó. No entendía qué le pasaba. Tratando de alejar esos pensamientos de su mente, se sentó frente a ella a jugar.

 

Estuvieron jugando hasta bien entrada la madrugada. Merche ganó las dos primeras partidas y Fran quiso la revancha. Merche volvió a ganarle las dos siguientes, pero como Fran se negaba a perder, tuvieron que continuar hasta que él logró ganar una. Fran alegó que solo había jugado al parchís una vez en su vida. Merche casi no pudo creerlo, pero después recordó lo poco que Fran le había contado de su pasado y le conmovió pensar en el hombre que tenía frente a ella de niño, solo, medio abandonado y sin que nadie jugara con él. Se imaginó que los hombres como Fran, que van de protectores de las damas, no les gustaría ser compadecidos. Por eso ella no hizo ningún comentario al respecto. Guardó el juego mientras él recogía los cojines del suelo y los colocaba de nuevo en el sofá. 

Cuando acabó, Merche se acercó a Fran por detrás, y aprovechando que estaba inclinado, le dio un beso en la cara. Le deseo buenas noches y se marchó antes de que Fran viera como sus mejillas se sonrosaban por su osadía. 

A él ni tiempo le dio de contestarle, se quedó paralizado. El inocente beso de Merche lo había pillado desprevenido. Sabía que no había significado más que agradecimiento. No obstante, no pudo evitar que le afectara los sentidos.

Una hora después, y ya acostado en la cama, Fran todavía podía sentir el cálido cosquilleo en su mejilla, justo donde ella le había besado. Se tocó la cara con la mano y esbozó una esperanzada sonrisa.

 

Después de la trasnochada que se dieron, ambos se levantaron bastante tarde. Decidieron llamar al servicio de habitaciones y comer allí. Cuando acabaron, Merche estaba deseando jugar a otro juego.

―¿Cuál prefieres hoy?

―Me da igual, el que tú quieras.

―¿Has jugado al Monopoly?


─Una vez creo, no me acuerdo mucho.

―No puedo creer que hayas jugado solo una vez ―comentó con tristeza―. ¿Qué hacías cuando eras niño?

A pesar de que Merche sabía que a Fran no le gustaba hablar de ello, tuvo que preguntar. Se conocían de apenas un par de semanas, pero pasar juntos las veinticuatro horas del día, hacía que pareciera muchísimo más. Y ella deseaba conocerle mejor, saber de su vida. Ahora ya se tenían más confianza.

Antes de que él pudiera contestar, sonó el teléfono del a habitación. Se levantó del sillón fue hasta el otro lado del sofá, donde había una mesa auxiliar. Allí estaba el teléfono. Lo cogió sin más.

Fran aceptó con un simple “sí” y colgó. Se dirigió hacia la puerta, tomó el pomo y antes de abrir, se giró hacía Merche.

―Merche, me han avisado de que tengo un mensaje en recepción, cierra bien la puerta y no le abras a nadie, yo me llevo la llave.

Ella asintió con la cabeza y en cuanto Fran salió, se aseguró de que la puerta estuviera bien cerrada y pasó la cadena. Se sentía fastidiada por haber tenido que interrumpir la conversación. Había salido el tema de su infancia y ella tenía muchas ganas de saber cómo fue. Tenía la corazonada de que él iba a hablarle de ello. En cuanto subiera intentaría retomarla por donde lo habían dejado. Tenía tantas ganas de saber cosas sobre él. Casi siempre era ella la que mantenía todas las conversaciones y él apenas soltaba un par de palabras.

Fran bajó tranquilamente por el ascensor hasta la planta baja. Cuando se abrieron las puertas, salió y a largas zancadas se dirigió a recepción. No era cuestión de dejar demasiado tiempo a Merche sola. 

En cuanto se acercó. Fran se identificó y una joven de aproximadamente veinte años, morena y con el uniforme del hotel, le entregó una nota.

Él la desdobló y leyó: “estúpido ja ja ja”. 

¡Dios mío, era una treta para sacarlo de la habitación! Cómo había sido tan imbécil. Pensó que la nota era de Toni cuando le informaron por teléfono, su jefe ya le había dejado más de un recado en recepción y le pareció normal. 

El pánico empezó a apoderarse de él a cada segundo que pasaba mientras corría hacia su habitación. En vez de esperar al ascensor, subió las diez plantas por las escaleras. Sus largas zancadas hacían que saltase de dos en dos los peldaños. Cuando llegó a la décima planta, estaba jadeando y el corazón le latía a mil. Su pelo estaba húmedo y por su frente caían las gotas de sudor que se debían tanto al esfuerzo físico que acababa de realizar como a los nervios y el miedo.

Se paró en seco cuando vio que la puerta de la habitación estaba entreabierta. “Merche”, susurró su mente. Fran sacó su arma y avanzó hacia la puerta de forma rápida pero sigilosa. No se oía ningún ruido. Dio una patada y entró de golpe mientras apuntaba con su Glock 17 en todas direcciones. La habitación estaba revuelta, con señales de que hubo forcejeo; una silla volcada, un jarrón roto, el mando de la tele hecho pedazos… No había nadie a la vista. Salió rápidamente y fue hasta la salida de emergencias, que había en el lado opuesto por el que él había subido. Seguramente habrían ido por allí. Por eso no se los había tropezado. Coger el ascensor habría sido una estupidez por su parte si no querían que les viesen. Esa salida era la única por donde podrían haber escapado.

Abrió la puerta y empezó a bajar como alma que lleva el diablo. De pronto, oyó golpes, sonaban como a cuatro o cinco plantas más abajo. Fran aceleró aún más su paso, si es que eso era posible, tenía que llegar hasta ella antes de que fuera demasiado tarde. Antes de que la subieran a un coche y desaparecieran sin saber hacia dónde la llevarían. No podía volver a fallarle a Félix. Su amigo le había confiado su tesoro más preciado, la única hija que le quedaba y él no la perdería. No se permitiría perderla.

Escuchó un gemido, parecía más cerca, estaría como a dos plantas, eso significaba que ya habían pasado la planta baja y se dirigían al parking. Seguramente allí tendrían un vehículo preparado para llevarse a Merche si es que él lo consentía.

Fran llegó hasta el primer sótano. Estaba seguro que habían salido por allí, ya que no escuchó más sonidos escaleras abajo. La puerta del parking estaba completamente abierta. Agachándose muy cuidadosamente para no ser visto, se asomó por ella y los vio.




  


Capítulo 7

 

 Estaban a unos diez metros de él, eran tres y llevaban a Merche con las manos atadas a la espalda y una capucha negra en la cabeza. Solo uno de ellos llevaba una pistola en la mano. Notó que ella tenía problemas para caminar y gemía. Para Fran fue la gota que colmó el vaso. Loco por la furia de pensar que la habían maltratado, corrió a la velocidad de un rayo y se abalanzó sobre el hombre que sostenía la pistola. Ni tiempo les dio a los secuestradores de verlo venir. Los pilló completamente desprevenidos, cosa que aprovechó Fran para darle una patada al tipo y desarmarlo. 

Con el antebrazo lo sujeto del cuello desde la espalda y le clavó su Glock en los riñones. Al tiempo, uno de los hombres estaba metiendo a Merche en un furgón mientras el otro sacaba una pistola para ayudar a su compañero. 

Fran disparó en la pierna al tipo que sostenía por el cuello y de una patada lo lanzó con asombrosa fuerza hacia el otro que venía a por él. Los dos cayeron al suelo uno jadeando y el otro gritando por el impacto de la bala en su carne. Fran se acercó a ellos y les dio unas cuantas patadas en las costillas y el estómago. Después, sin perder tiempo, entró en el furgón. El tercer hombre tenía las llaves puestas en el bombín y se disponía a arrancar cuando Fran lo agarró por la pechera y rompió el cristal de la ventanilla con su cabeza, abrió la puerta y lo echó de una patada en el trasero. El hombre rodó un par de metros por el suelo del parking. Para entonces los otros dos tipos ya estaban en pie y se disponían a arremeter contra él. 

Fran todavía con su arma en la mano la dirigió a los dos hombres y disparó contra ellos a través del cristal de la otra ventanilla haciendo que pequeños trozos de cristal volasen en todas direcciones. Sin parar a ver si el disparo les había alcanzado o no, giró la llave y pisó el acelerador a fondo. Se llevó por delante la barrera del parking y salió a la calle a toda velocidad.

Vigiló por todos los retrovisores que nadie les estuviese siguiendo y cuando se cercioró de que había perdido a sus agresores, se permitió ir más despacio para llamar lo menos posible la atención. Sacó su teléfono móvil y tecleó el número de su jefe.

―Toni, soy Fran, tengo problemas ―jadeó.

―¿Qué pasa?

―Que soy un estúpido, eso es lo que pasa. Trataron de llevarse a Merche. Dejé tres tipos en el parking del hotel, no sé si habré matado a alguno de ellos. Tendrás que hacerte cargo de eso.

―¿La chica está bien?

―Creo que sí, pero no estoy seguro, luego te llamo.

―¿A dónde te diriges?

―La llevaré a la cabaña que tengo en la montaña, creo que allí estará segura.

―Mandaré a Javi contigo.

―Bien. Tengo que dejarte Toni.―Fran finalizó la llamada.

Mirando por encima del hombro, vio el bulto enroscado en la parte de atrás del furgón. No se movía. Maldiciendo en voz baja, miró por los retrovisores otra vez. Ningún vehículo le pareció sospechoso. Giró el furgón por un callejón solitario y paró.

―Merche, ¿cómo estás?―preguntó al tiempo que pasaba a la parte de atrás.

Ella no contestó, yacía inmóvil, todavía atada y con la capucha puesta en la cabeza. Fran se la quitó y vio que llevaba un golpe cerca de la sien y otro cerca de la coronilla.

―¡Joder!―gritó impotente―. Vamos nena, háblame― insistió mientras la desataba con la delicadeza con la que tocaría a un bebé. No quería hacerle más daño.

Ella seguía inconsciente, entonces Fran la cogió en brazos y la sacó. La tendió en la acera sujetando su cabeza y dándole unos golpecitos suaves en la cara siguió insistiendo para despertarla.

Al cabo de unos segundos interminables, ella gimió y se retorció. Parpadeó un par de veces, hasta que consiguió abrir los ojos por completo. Estaba aterrorizada. No quería abrirlos y verse en manos de sus secuestradores sin saber que atrocidades harían con ella. Sin embargo, al enfocar su vista, lo primero que vio fue a Fran a su lado. ¿Acaso estaba soñando? El terrible dolor de cabeza le decía que no. No era un sueño, Fran estaba allí. Después de haber pasado por el infierno, su ángel custodio estaba con ella para cuidarla y protegerla. Todo había terminado y estaba a salvo. No sabía cuánto tiempo había estado en manos de esos asesinos, pero a ella le parecieron horas eternas. 

Cuando esos hombres atravesaron la puerta de su habitación por la fuerza, Merche pensó que ahí acabaría toda su vida. ¿Quién cuidaría ahora de su padre? Estaba enfermo y necesitaba de sus cuidados. Además se sentiría destrozado sin ninguna de sus dos hijas. Había visto en sus ojos y sentido en su corazón el sufrimiento por Blanca, ella no quería darle más disgustos. Sin embargo, la voluntad de Dios parecía ser otra. Después sus pensamientos vagaron hasta Fran, no volvería a verlo nunca más. El único hombre que ella deseaba tener cerca. Había anhelado darle el cariño que le faltó siendo niño. Cuidarle igual que él había cuidado de ella… La única esperanza que le quedaba de salir de esta con vida era que Fran llegara a tiempo.

Con súplicas silenciosas ella lo estuvo llamando “Fran dónde estás”. “Fran, te necesito”. Pero él no aparecía por ningún lado y esa esperanza se iba agotando a cada segundo que pasaba y los tres delincuentes se acercaban más y más.

Bien, ella lucharía sola y hasta el final. No era ninguna cobarde que se rendía fácilmente. La matarían, pero no si haber peleado primero.

Cogió cada objeto que encontró a su alcance y los lanzó hacia los malhechores. Los hombres lograron esquivar algunos y otros dieron en el blanco, sin embargo, no fue suficiente para detenerlos. Poco después consiguieron rodearla y entonces uno de ellos le golpeó en la cabeza con una pistola. Ella alcanzó a darle una patada al que le había pegado. Pero al instante empezó a sentirse muy mareada, tropezó con una mesilla y todo se volvió oscuro.

Cuando despertó la cargaban como a un saco de patatas. La habían atado, amordazado y puesto una capucha en la cabeza con la que no veía absolutamente nada. Después que la dejaran en el suelo, descubrió que apenas podía andar del dolor que sentía en la pierna. Cuando fueron a cargarla otra vez ella se resistió y entonces la golpearon de nuevo en la cabeza y regresó a ella ese terrible mareo y con él, la oscuridad.

 

Casi no podía creer que Fran la hubiera rescatado tan pronto y que la pesadilla hubiera acabado. Le abrazó con la fuerza de la desesperación, como si pensara que al aflojar sus brazos, él se fuera a desvanecer. Lo que más temía en ese momento era abrir los ojos y descubrir que todo había sido una ilusión. Que no estaba en los brazos de Fran y seguía en manos de sus secuestradores.

Levantó la mirada y vio el rostro de Fran. Seguía allí, no había desaparecido. Estaba muy pálido y con el entrecejo fruncido. Le acariciaba la cara con el dorso de su mano. Entonces ella hundió el rostro en su pecho y entre sollozos comenzó a temblar.

―Creí que me matarían, que no volvería a ver a mi padre… ni a ti.

―Tranquila, ya estás a salvo.

―Gracias Fran. Gracias por venir tan pronto por mí.

―No tienes que dármelas. Esto ha sido culpa mía, me han engañado como a un vulgar principiante ―dijo con furia.

La rabia que lo poseía era contra sí mismo, cómo podían haberle burlado de forma tan tonta. ¿Acaso todos sus años de adiestramiento y los diez que llevaba en activo no le habían servido para nada? Si algo llegara a pasarle a Merche jamás se lo hubiera perdonado y Félix tampoco. Félix lo rescató, lo recomendó y le enseñó todo lo que sabía. Trece años atrás le salvó la vida y desde entonces fue como el padre que siempre necesitó, el padre que siempre quiso tener. Ahora que Félix le confiaba a su hija, él fallaba y también le fallaba a Merche. Le había prometido que nada le pasaría a su lado, que él la cuidaría. «Estúpido, estúpido, estúpido», se dijo a sí mismo una y otra vez. No quería seguir pensando que habría hecho si hubiesen conseguido llevársela o que simplemente le hubiesen pegado un tiro en la habitación. Se ponía enfermo de tan solo imaginarlo. No permitiría que volviera a ocurrir, antes se pegaría un tiro él, se prometió a sí mismo.

―¿Puedes levantarte?―preguntó.

Fran la sostuvo por la cintura y aguantó todo su peso sobre él hasta que pudiera apoyar bien los pies en el suelo. En cuanto su pie izquierdo tocó la acera, un rayo de dolor atravesó su tobillo llegándole hasta la rodilla. Ahora le dolía más que antes.

A pesar de que ella no soltó el más leve sonido. Fran pudo ver la expresión del dolor reflejado en su cara. Había cerrado los ojos con fuerza y se estaba mordiendo el labio inferior hasta casi sangrarle.

―¡Malditos desgraciados!―La rabia que Fran sentía crecía por momentos―.Deja tu peso sobre mí y no apoyes el pie.

―Me pondré bien ―le dijo con la intención de tranquilizarlo.

Nunca había visto a Fran tan alterado. Ni siquiera cuando se abalanzó sobre aquel tipo en la cafetería, ni cuando se la llevó la policía en el centro comercial.

―Tenemos que irnos, te ayudaré a subir al furgón.

Con dificultades, ella rodeó el vehículo y subió apoyándose en Fran en todo momento.

Fran condujo el furgón hasta un establecimiento de vehículos de alquiler. Con suma delicadeza, pero de un modo firme, él la agarró de la cintura y la bajó. Ambos entraron en la tienda agarrados por la cintura como si fuesen una pareja en un viaje romántico a la costa levantina.

Alquilaron un Land Cruiser azul marino con guardabarros plateado y llantas de aluminio. Fran ayudó a Merche a subir al todoterreno. Inclinó su cuerpo hacia el de ella para abrocharle el cinturón. Sus rostros quedaron tan cerca que Merche pudo sentir el cálido aliento del hombre en su oído.

De pronto, olvidó por completo el dolor de tobillo y de cabeza. Ahora sentía uno nuevo que le impedía respirar con normalidad. Tenía un nudo en el estómago y otro en la garganta y además, el aliento de él en su oreja y en su cuello le hacía sentir escalofríos que recorrían su cuerpo de la cabeza a los pies. Se había afeitado esa mañana y olía a su after shave. Era un olor tan masculino y varonil. Se sentía mareada por esas nuevas sensaciones que empezaban a embriagarla. Sintió el deseo de que la besara. Por primera vez en su vida quiso que la besara un hombre. Y ella también quería posar sus labios en la deliciosa piel dorada de su cuello, que Fran distraídamente, había puesto frente a sus ojos.

Dios mío, una voz de alarma sonó dentro de ella. Estaba sintiendo deseo y lujuria por un hombre. Jamás había sentido algo así y era una auténtica tentación. Ahora comprendía lo que decían sus amigas cuando hablaban sobre los chicos y ella nunca lo había entendido. Algunos eran muy guapos, sin embargo, ni una sola vez deseó besarles o tocarles, como le estaba pasando con Fran. ¿Por qué este hombre la hacía sentirse así? ¿Qué era lo que tenía Fran de diferente?  Pensándolo bien, sí había diferencias. La última vez que un chico se interesó por ella, tenía dieciséis años y el muchacho diecisiete, delgado y larguirucho. La diferencia era descomunal. Fran era todo un hombre. Alto, con hombros anchos y sus brazos eran fuertes y musculosos. Tenía una voz grave y viril. Aún yendo bien afeitado, la espesura de su barba era claramente visible. Sus oscuros ojos, cada vez que la miraban la hacían temblar de emoción. Además, ella ya no era una niña intentando cambiar el mundo. Era una mujer, una mujer libre.

 

Cuando la hubo acomodado, él se sentó al volante y poniendo el todoterreno en marcha, se fueron.

En pocos minutos ya habían salido de la ciudad y para entonces la mente de Merche había regresado a la realidad.

―Y ahora, ¿a dónde vamos?

―Tengo una cabaña en la montaña, allí te esconderé.

―¿Está muy lejos?

―A unos doscientos kilómetros, tardaremos unas tres horas en llegar más o menos. Pararemos a comer algo por el camino.

―¿Crees que me encontrarán? ─su voz sonaba preocupada y apagada.

―Espero que no. Para que te quedes más tranquila, Toni va a mandarnos a otro hombre para que cuide de ti también. Estarás a salvo.




  


Capítulo 8

 

Llevaban dos horas de viaje cuando Merche se quedó dormida. Había pensado parar a cenar, pero no quería despertarla. Así que aprovecharía para adelantar el viaje y llegar antes.

A cada momento la iba mirando de reojo, se la veía tan inocente y tan bonita. Tenía ganas de llegar para poderla coger entre sus brazos y sentir su cuerpo pegado al suyo. La deseaba, la deseaba con todas sus fuerzas. Cada día que pasaba más. Pero en su cabeza sabía que no podía ser, él nunca se casaría con ella. No tenía derecho a tocarla. No era suya y jamás lo sería.

 

Su mente regresó al pasado, por un momento, para recordar el matrimonio de sus padres; había sido un infierno. Decidieron casarse porque él ya venía en camino y desde que tuvo conciencia les vio pelear y gritar sin cesar. Incluso su padre le pegaba a su madre cuando llegaba borracho o simplemente de mal humor tras un día malo. Ella le echaba la culpa a su único hijo: “Si no te hubiera engendrado, jamás me habría casado con ese desgraciado que es tu padre. Todo es por tu culpa, ojala no hubieras nacido”.

Las palabras de su madre hacían eco en sus oídos y todavía le dolían como si todo hubiera sucedido el día anterior. A pesar de ser un niño pequeño, jamás pudo olvidarlas. Y por parte de su padre… bueno a él siempre le importó un comino. Le ignoraba por completo. Como si no existiera y cuando se dirigía a él era para darle un bofetón, aunque no hubiera motivo alguno.

Jamás tuvo una Navidad con regalos. Cuando regresaba al colegio después de las vacaciones, envidiaba a todos sus compañeros. Ellos contaban con ilusión donde habían pasado las navidades y que les habían regalado. Él nunca tuvo nada que contar. Su Navidad era un día como cualquier otro.

Su cumpleaños también era como un día cualquiera, recordó una sola vez en la que su madre, en un acto extrañísimo, decidió comprarle una tarta. Durante toda su vida recordaría aquel quinto cumpleaños, la única vez que sopló las velas. Su padre llegó poco después, indiferente como de costumbre, le soltó un bofetón a él y otro a su madre por escandalizar, según decía él. Después cogió la tarta y la estampó contra la pared antes siquiera de que Fran pudiera probarla.

Gracias a Dios no tuvieron más hijos, el Todopoderoso fue sabio en no mandarles más niños para hacerlos desgraciados como él.

 

No, él no se casaría nunca. No tuvo el ejemplo de unos buenos padres para poderlo ser él. ¿Cómo iba a saber encargarse de una familia si nunca había tenido una? Antes que hacer desgraciada a una esposa y a unos hijos, prefería morir viejo y solo. Estaba completamente seguro de que no sabría convivir con ninguna mujer. Ellas solían ser caprichosas, eso lo sabía por experiencia. Y los niños también. ¿Y si no tuviera la paciencia suficiente? ¿Sería capaz de gritarle a su mujer o a su hijo? Pegarles estaba seguro de que no lo haría. De todos modos lo mejor era no arriesgarse, su vida tal y como estaba iba muy bien para complicarla con una familia.

 

Eran las nueve y media cuando llegaron a su destino. Fran aparcó frente a la puerta principal de la cabaña.  Merche todavía seguía dormida. Sacó las llaves del bolsillo derecho de su pantalón y fue a abrir. La oscuridad había hecho su aparición en el firmamento y solo los sonidos del bosque nocturno llegaban a sus oídos. Tuvo que dejar encendidas las luces del coche para poder ver.

Después regresó para coger a Merche y entrarla. Le desabrochó el cinturón y pasó uno de sus brazos por su cuello y el otro bajo sus rodillas flexionadas y la levantó. Era delicioso tenerla en sus brazos, sentir su calor. Tenía la cabeza apoyada sobre su hombro y su respiración daba directamente en su cuello. Eso hizo que un escalofrío recorriera todo su cuerpo y le pusiera la piel de gallina. Era una sensación maravillosa. Había tenido muchas mujeres entre sus brazos, pero solo Merche le producía esa clase se escalofríos. Solo ella conseguía que se le erizara la piel con solo tocarla. Solo ella le hacía desear apoderarse de sus tiernos labios con una sola mirada. Era una agonía contenerse.

Una vez dentro de la cabaña, cerró la puerta con el pie y fue hacia las escaleras, subió hasta el piso de arriba y entró en uno de los dormitorios. Era pequeño pero acogedor y con todas las comodidades de las que se podía disponer en medio de la montaña.

La dejó sobre la cama con mucho cuidado de no despertarla, se la veía tan tranquila. Con suma suavidad le quitó los zapatos. Luego abrió uno de los armarios y sacó una manta. Arropó a Merche con ella y se quedó contemplándola durante un rato. Estaba tan dulcemente dormida que una oleada de ternura lo envolvió. Él mismo se quedó sorprendido por esos sentimientos que nunca había experimentado. 

Merche llevaba unos vaqueros y una camiseta anaranjada, algo sucia, que recién había estrenado. Pasó la mirada por su figura deleitándose en cada curva. Después sus ojos se posaron en los golpes que tenía en la cabeza y se maldijo otra vez por ello. Quizá no tenía que haberla dejado dormir tan pronto, se dijo preocupado. Le rozó el golpe con la yema de sus dedos y se prometió que no volverían a hacerle daño, se encargaría de eso personalmente. No volverían a tomarlo por idiota, de eso estaba seguro.

 

Merche durmió toda la noche de un tirón. Retazos de sueños perturbadores invadían su mente sin llegar a comprenderlos. Se desperezó mientras miraba a su alrededor sintiéndose confusa al instante. Se encontraba en una habitación pequeña, las paredes eran de madera barnizadas en un color miel. Había una ventana con las cortinas descorridas, por la cual solo veía el cielo azul desde la cama. En la esquina de la izquierda había una chimenea de ladrillo rojo limpia de cenizas o leña y poco más allá, un armario. A la derecha pudo ver un pequeño tocador completamente deshabitado y al lado de la cama, donde ella estaba, había una mesilla con una lámpara. Todo parecía muy rústico y al parecer hacía mucho tiempo que nadie residía allí o al menos en esa habitación. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que debía de estar en la cabaña de Fran, eso la tranquilizó bastante y se permitió relajarse. El día anterior había sido terrible, debía de estar muy cansada para haber dormido la tarde de ayer y toda la noche sin despertarse. En ese momento las tripas le rugieron y se acordó de que no había comido nada en dieciocho horas.

 

No recordaba haber subido las escaleras y meterse en la cama. Debió de ser Fran quien lo hizo. Le dio un ataque de vergüenza y enrojeció de repente con solo pensar que él la hubiera cogido en brazos. Esos brazos tan grandes y duros, esos brazos que sujetaban con fuerza a delincuentes, esos mismos brazos que la habían rescatado. Sí, tan fuertes y tan delicados a la vez, se dijo ella con una sonrisa al memorar como la había abrazado nada más salvarla. 

Merche se abrazó a sí misma imaginado que era Fran quien la envolvía entre sus brazos. Cerró los ojos y lo deseó con todas sus fuerzas. Recordaba haber hundido la cara en su pecho cuando la rescató y pensó que no solo sus brazos eran duros sino todo su cuerpo estaba bien curtido… “Merche, la lujuria es un pecado”, se reprendió a sí misma escandalizada. Lo mejor era pensar en otra cosa y como tenía tanta hambre, bajaría y desayunaría y no pensaría en el fabuloso cuerpo de Fran.

 

Apartó la manta que la cubría y se sentó en la cama para ponerse los zapatos, después fue a levantarse. Cuando apoyó los pies sintió un fuerte dolor en el izquierdo. ¡Oh vaya! Había olvidado que se había torcido el tobillo. Le dolía menos que ayer, aun así apenas podía apoyarlo.

Debió de pasar cuando la golpearon los secuestradores en el hotel o al tropezar con la mesa. Todo pasó tan rápido que no recordaba mucho, solo que intentó defenderse como pudo y que no pensaba rendirse.

Con el punzante dolor que atravesaba su tobillo se levantó. Necesitaba desayunar, tenía un agujero en el estómago que amenazaba con absorberse a sí mismo. También quería saber cómo estaban las cosas y cuánto tiempo tendría que quedarse en aquel lugar, le preguntaría a Fran después de comer algo.

Apoyando solo la punta de los dedos del pie herido, se dirigió hacia la puerta cojeando. Salió al pasillo, vio las escaleras a la derecha y comenzó a bajar con dificultad agarrada a la barandilla con ambas manos.

Llegó al salón. Era bastante amplio, había un gran sofá en el centro con una mesita pequeña y un televisor enfrente. En la esquina también había una chimenea de ladrillos rojos y al lado una vitrina bastante rústica. A las espaldas del sofá vio una gran mesa de pino con sillas alrededor y en una de ellas estaba Fran, mirándola fijamente y parecía bastante enfadado. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados. Tal vez las cosas no andaban nada bien.

―¿Qué haces levantada?

―Estoy hambrienta.

―Pues haberme llamado ―dijo él mientras se levantaba y caminaba hacia ella.

―¿Cómo? ¿A gritos? ―le dijo en tono burlón.

―Un simple Fran en voz alta hubiera bastado. La cabaña es pequeña y tengo el oído muy fino.

Fran tenía un aspecto bastante desaliñado, pálido y con ojeras. Viendo su estado no tenía ningún derecho a regañarla por levantarse. Estaba para que le atendieran a él y no al revés.

―Tienes una cara horrible. ¿Acaso no has dormido Fran? ―preguntó.

―Hubiera sido un descuido por mi parte dormir esta noche. Era necesario hacer guardia por si alguien nos hubiera seguido. Aunque he llevado mucho cuidado, nunca se sabe.

―¡Dios mío! Con razón tienes esas ojeras. Deberías ir a la cama de inmediato. Yo me quedaré al pendiente ―dijo ella en tono autoritario.

―No puedo correr ese riesgo, me tumbaré en el sofá un rato.

Se quedó mirándola por un momento. Llevaba la misma ropa que ayer. La camiseta estaba bastante arrugada y manchada. Se fijó que apoyaba el pie izquierdo con la punta de los dedos. Aún debía dolerle, pensó Fran. Después sus ojos vagaron por su cuerpo hasta posarse en su rostro. Vio el golpe en la cabeza, estaba bastante hinchado y morado. Su enfado por verla levantada se transformó en preocupación.

―¿Cómo está tu cabeza?

―Me duele un poco el chichón.―Le dedicó una pequeña sonrisa.

―Tengo unas pastillas, no te las di antes para no despertarte. Ayer fue un día muy largo y necesitabas descansar.

―Gracias.

―Y tu pie, ¿te sigue doliendo?

―Es el tobillo, creo que me lo torcí en el hotel cuando… ―Su voz se apagó rememorando de nuevo el angustioso momento.

―También tengo algo para eso.―Dicho esto, Fran se levantó de la silla y caminó hacia ella. La cogió en brazos y la llevó hasta el sofá.

Merche protestó un poco en cuanto la tomó en brazos. Fran la ignoró por completo. Así que ella, viendo que de nada le servía su oposición, se calló y disfrutó de ser llevada. Se sentía muy bien entre sus poderosos músculos, ahora no entendía por qué había protestado en un principio. Sentir el calor de su cuerpo era una sensación maravillosa. Sus manos eran grandes y fuertes, muy masculinas. Se sentía tan protegida y cuidada que sin apenas darse cuenta apoyó la cabeza en su hombro y respiró su aroma sensual. Ahí estaba de nuevo, esa sensación en su estómago. Era como si una colonia de hormigas hubieran salido todas a la vez para apoderase de su cuerpo. Lo había sentido durante toda la semana cada vez que Fran se le acercaba demasiado. No entendía muy bien por qué, pero le gustaba.

Fran la dejó sobre el sofá con cuidado. Después se sentó a su lado y le cogió la pierna izquierda, le quitó el zapato y el calcetín. Ella le dejó hacer mientras le observaba embobada.

Merche tenía el tobillo tan hinchado como una bota. Fran lo presionó con mucho cuidado para asegurarse de que no hubiese rotura. Después deslizó sus manos hasta el pie y también palpó para ver si todo estaba bien.

Merche, ante el pequeño reconocimiento, se mordió los labios y apretó fuertemente los puños. Un rayo de dolor atravesó su pierna. Ella no había sido una niña traviesa y nunca se había roto ningún hueso, tan solo algunos golpes o arañazos. Era la primera vez que sentía aquel intenso dolor. No obstante, aguantó sin soltar ni una queja. 

―No hay nada roto, tengo una pomada que te irá bien y pronto podrás andar con normalidad.―Quitó su vista del pie para mirarla a la cara y descubrió cuán daño le había hecho al tocarle el tobillo.

Tenía el rostro sudoroso, algunas mechas se le habían pegado a la frente y el labio inferior estaba rojo de haber estado mordiéndoselo, sin embargo, ella no había dicho ni una palabra. En esos momentos empezó a admirarla aún más. Desde que la conocía había demostrado ser una mujer muy fuerte. Para haber tenido una vida completamente tranquila en un convento y de pronto, le cayera este caos encima, se lo estaba tomando con mucho temple. Y ahora ahí estaba, aguantando un dolor que claramente sentía sin decir nada. Ni una queja, ni un reclamo, nada. Había visto a hombres más grandes que él, desmoronarse ante una situación que les superaba. No era de extrañar que una dulce mujer llorara un poco. Merche, a pesar de su aspecto delicado, en su interior guardaba una fortaleza de hierro.

―Ya vengo.

Fran fue a la cocina y tardó solo unos minutos en llevarle unos medicamentos. Le dio dos pastillas con un vaso de agua para el dolor de cabeza y dejó una pomada encima de la mesa. Después de que Merche se tomara las pastillas, Fran se puso una pequeña cantidad de pomada en la palma de la mano y con la otra se frotó ambas de forma que las dos tuvieran cantidad suficiente. Posó sus manos en la pierna de Merche y comenzó a masajear con suavidad. No quería causarle más dolor del que ya sentía.

El masaje iba desde la rodilla hasta los dedos del pie, pasando por su tobillo dolorido. Merche cerró los ojos. Ahora ya no sentía tanto dolor, era más bien una sensación relajante lo que le estaba haciendo. Sus manos eran cálidas, grandes y fuertes, sin embargo, la tocaban con ternura y delicadeza. Jamás un hombre le había puesto una mano encima, ni siquiera había sentido el deseo de que alguien lo hiciera. Y ahora estaba disfrutando de ese toque, es más, deseaba que no acabara nunca. Cuando las manos de él llegaban hasta la rodilla para luego bajar, ella deseaba que subieran aún más. Deseaba sentir sus manos rodeando su muslo y que siguieran subiendo más arriba, más arriba hasta llegar a… «¡Oh Dios mío! ¡Pero en qué estás pensando Merche!», se sintió avergonzada por el rumbo que habían tomado sus pensamientos. ¿Cómo era posible que estuviese pensando en esas cosas? Eso era pecado, pero un pecado tan delicioso…

Inmediatamente abrió los ojos y se puso a mirar al techo tratando de pensar en otra cosa que no fueran las manos de Fran sobre su piel, de no pensar en el anhelo desconocido que sentía su parte íntima. 

Esta mañana al levantarse se había propuesto no pensar en Fran de esa manera, claro que él se lo ponía muy difícil si continuaba tocándola de esa forma. “Merche”, se dijo “piensa rápidamente en otra cosa, por ejemplo en… naranjas. Sí, naranjas recién cogidas del árbol. Sabrosas y dulces, como las que tenían en el huerto del convento. Naranjas ácidas y maduras colgadas entre las hojas de los árboles esperando ansiosas que las recolecten…”

Cuando Fran la vio cerrar los ojos, sintió un inmenso placer por todo el cuerpo. Ver como ella se relajaba y disfrutaba con el roce de sus manos, lo había excitado. Sintió la necesidad de deslizar sus dedos lentamente por su muslo, hasta alcanzar el centro más caliente de su cuerpo y darle más placer. Un placer que probablemente ella no había experimentado nunca. Deseaba enseñárselo, mostrarle cuánto se podía gozar con tan solo una caricia en el lugar adecuado. Y también deseaba que ella le tocase. Que sus suaves manos vagabundearan por su tosco cuerpo sin rumbo. En estos momentos la dejaría hacer cualquier cosa que ella quisiera. 

Le había excitado más ver el rostro de Merche relajarse, que la aspirante a modelo completamente desnuda con la que estuvo hacía dos meses. No tenía mucha lógica, pero así era. En estos últimos días ni él mismo se entendía. 

Sin embargo, advirtió de pronto, que ella había abierto los ojos y de que estaba mirando fijamente al techo con una cara un tanto desconcertante. Esto le hizo pensar que quizás le estaba haciendo daño y ella no se quejaba como era su costumbre.

―¿Te estoy haciendo daño?

―No ―dijo precipitadamente.

―¿Seguro? Puedes decírmelo, no hace falta que te hagas la fuerte.

―Ya te he dicho que no. ―Ella no quiso darle más explicaciones porque no estaba segura de que su voz sonara normal.

―De acuerdo, pero si te hago daño me avisas por favor.―Y prosiguió con su masaje.

Y así estuvo al menos quince minutos más. Ella no se permitió el lujo de cerrar los ojos otra vez y siguió mirando al techo mientras llenaba su mente de deliciosas frutas para no pensar en el deseo que su cuerpo estaba sintiendo, era algo nuevo para ella y la asustaba.

Una vez hubo acabado, Fran le vendó el tobillo y parte del pie. Le dijo que se quedara sentada y lo mantuviera en alto. Después fue hasta la cocina y le preparó un vaso de leche con café para ella y se lo llevó en una bandeja de madera. 

Merche quedó totalmente sorprendida, hacía muchos años que nadie le preparaba el desayuno y se lo servían cómodamente. En el convento había aprendido que servir a los demás era un símbolo de humildad muy importante. Además, ella siempre había tratado de ser útil para las hermanas y prefería servir a ser servida. Sin embargo, no podía dejar de disfrutar que un hombre como Fran le hiciese el desayuno y la atendiese como a una princesa.

―Gracias, no te hubieras molestado ―dijo ella algo nerviosa.

Él no contestó y ella se llevó la taza a los labios y cuando lo probó… estaba delicioso. Fran se lo había hecho justo como a ella le gustaba: leche con café fuerte y dos cucharaditas de azúcar. Fue un gesto de lo más encantador. Él se había fijado todo este tiempo de lo que ella desayunaba cada día y se había acordado. Era imposible que los hombres como él existieran en la vida real.

Cuánto más conocía a Fran más cosas le gustaban de él.




  


Capítulo 9

 

Pasó toda la mañana viendo la televisión. La había puesto muy bajita ya que Fran se había quedado dormido a su lado nada más sentarse después de desayunar. Le había visto luchar por mantener los ojos abiertos, pero nadie puede pasar sin dormir más de veinticuatro horas seguidas, así que los párpados de Fran cedieron al cansancio.

Estaba a punto de levantarse para estirar las piernas que tenía adormecidas cuando un ruido en el exterior llamó su atención. Ella al instante se incorporó del sofá y permaneció atenta. Al minuto volvió a escucharlo. Esta vez parecía como si alguien se estuviera acercando a la casa. El terror volvió a ella en todo su esplendor. ¿Era posible que sus secuestradores les hubiesen encontrado tan pronto? Fran estaba seguro de que no les había seguido nadie, sin embargo, podrían haberlo hecho.

Merche se arrodilló junto a Fran y posando su mano en el hombro de él, le sacudió para despertarlo.

―Fran he escuchado algo fuera ―susurró aterrada sin dejar de moverlo.

Él, dio un salto del sofá en cuanto le tocó, aunque estuviera dormido sus sentidos siempre permanecían alerta. Era algo que había aprendido hacía muchos años.

―Shhh, quédate aquí.

Merche se escondió detrás de un mueble mientras Fran se acercaba a una de las ventanas con sigilo. Se asomó lentamente, pero no vio nada. Sin embargo, sí escuchó pasos en el porche. Alguien se acercaba sin ninguna sutileza. 

Las pisadas de aquel individuo se oían cada vez más fuertes hasta sentirlas llegar frente a la puerta principal.

Fran le hizo un gesto a Merche indicándole que se agachara. Después sacó su arma y se quedó pegado a la pared mientras apuntaba hacia la puerta con ella.

Entonces pasó algo que no esperaba, sonó el timbre. Fran, con el ceño fruncido, abrió la puerta con la cadena puesta y se asomó con su arma cargada y dispuesta a ser utilizada inmediatamente.

―¡Joder tío, vaya recibimiento!―dijo el hombre al otro lado de la puerta.

―Pasa Javi ―contestó en un tono serio y monótono mientras le abría por completo y bajaba el arma.

Merche se incorporó, salió de su escondite y se quedó observando al recién llegado. Se sentía aliviada de saber que ese hombre no era enemigo y dolorida porque al correr a esconderse, el tobillo le estaba dando intensos latigazos. Disimulando su cojera para que Fran no la regañara, se dirigió al sofá y se sentó.

Desde su asiento siguió mirado a aquel hombre. Tendría unos veinticinco años, llevaba el pelo castaño y largo recogido en la nuca con una coleta. Era casi tan alto como Fran. Vestía una camiseta negra ajustada que revelaba un cuerpo bastante atlético y unos vaqueros desgastados.

Los hombres se saludaron en plan amistoso. Mientras el rostro de Fran se veía serio y preocupado, este otro tenía un aspecto alegre y juvenil. Sus ojos, del mismo color que su cabello, brillaban divertidos. Era bastante guapo, aunque el atractivo de Fran era muy difícil de superar, según ella. Incluso tan serio como estaba en este momento, se le veía magnífico, imponente.

―Merche, este es Javi. Es uno de los hombres que Toni ha mandado para que me ayude a protegerte.

Javi, vio el pie vendado de Merche y los golpes en la cabeza. Se acercó hasta donde ella estaba para tenderle la mano en forma de saludo. Le dio un apretón amistoso a la vez que le sonreía de una forma muy pícara.

―Es un placer conocerla, señorita. 

Y dirigiéndose a Fran dijo: 

─¿Qué os ha pasado? Toni no me dio detalles.

―Tuvimos problemas.―Su tono fue seco.

―Intentaron secuestrarme ―intervino ella.

―¡Joder! Me alegro de que no lo consiguieran.―Se le escapó una media sonrisa al añadir―. Ahora que yo estoy aquí no tiene nada de qué preocuparse, señorita.

Fran lo fulminó con la mirada, en estos momentos no tenía ganas de aguantar las tonterías de su compañero. En otras ocasiones había agradecido su humor. Por mal que fueran las cosas, Javi nunca lo perdía y era capaz de levantarle la moral a cualquiera. Un año se pasaron semanas perdidos en una selva colombiana sin comida ni agua potable. Tuvieron que buscarse la vida. Aún pensando que iba a morir en aquella selva, Javi conseguía hacerle sonreír. Era un don que tenía su amigo y reconoció con admiración que la actitud de Javi aquellas semanas, les había salvado la vida.

Sin embargo, ahora no solo estaba la suya en peligro sino la de Merche y odiaba bromear con eso. Su vida no tenía tanta importancia, ¿a quién le afectaría si él muriese? Posiblemente Félix se apenaría, era un gran hombre pero tenía a sus hijos. En realidad nadie le echaría de menos. La vida de Merche era demasiado importante y no se tomaría esta misión a la ligera. La verdad es que era mucho más que una misión. Claro que Javi sabía perfectamente lo que Félix significaba para él y por su relación con Félix, Merche. Así que le encantaba fastidiarle. Esta misión se iba a hacer mucho más larga con Javi pinchándole a cada rato.

Sin que la sonrisa de Javi desapareciera de su rostro, se dirigió a la puerta y salió al porche. Volvió a entrar a la casa cargado con cuatro bolsas.

―Os traje provisiones, supuse que las necesitaríais.

―Gracias, ha sido muy considerado de tu parte ―respondió Merche con entusiasmo.

Hizo un intento por levantarse, pero de inmediato Fran llegó hasta ella y colocándole una de sus manos en el hombro, volvió a sentarla.

―¿Dónde crees que vas?

―Pensaba preparar algo de comer con lo que ha traído tu compañero.

―De eso nada, al menos durante unos días tendrás que guardar reposo.

―Tú sí que necesitas descansar, no has dormido en toda la noche ―replicó ella― si apoyo solo los dedos de los pies…

―He dicho que no ―dijo sin dejarla terminar.

―¿Sabes? Empiezo a cansarme de tus órdenes.

―Me importa un comino, las obedecerás.

― ¡No eres mi padre!

―Tu padre te confió a mí para que te cuidara y creo recordar que te ordenó que me obedecieras.

La sonrisa pícara de Fran hizo que Merche curvara los labios de la misma forma para contestarle.

―Para tu información, no siempre he obedecido a mi padre.

―Pues a mí sí me obedecerás ―gruñó.

―¿Quién te has creído que eres?

―Chicos, chicos, chicos ya vale ―intervino Javi―. Parece que llevéis diez años casados.―Y soltó una carcajada al ver las caras que se les había quedado a ambos.

Fran se había puesto pálido mientras que Merche estaba roja como un tomate. Javi decidió salvarlos de la situación tan incómoda que él mismo había creado con su inocente comentario, del cual no se arrepentía lo más mínimo porque había valido la pena verles la cara.

―Fran te ves cansado, mejor sube arriba y duerme un rato. 

Y después se dirigió a ella diciendo:

―Y usted señorita mejor se queda donde está, ya me hago cargo yo de preparar la comida.

Ninguno de los dos trató de discutir con Javi. Fran estaba verdaderamente agotado, había dormido apenas unas horas y estando su compañero allí se sentía más tranquilo. A pesar de su juventud, Javi era bastante experimentado en asuntos de seguridad. Así pues, Fran dio media vuelta y sin decir una palabra caminó hacia las escaleras. Subió lentamente los peldaños de uno en uno. Una vez arriba, fue hasta el dormitorio que había frente al que le había asignado a Merche. Entró en él y se tumbó en la cama de espaldas colocando ambas manos detrás de su cabeza.

Nada más cerrar los ojos le vino a la mente lo que había dicho su compañero de que Merche y él parecían un matrimonio. ¿De veras discutían los matrimonios esas cosas? Él no tenía ni idea, sus padres no discutían, se gritaban e incluso llegaban a las manos por cualquier cosa. Y tampoco tenía ningún amigo casado para ver cómo le iba. Tal vez Javi se refería a la preocupación que él se había tomado por ella y su deseo de cuidarla. Se suponía que en los matrimonios velaban el uno por otro. Seguramente eso sí sabría hacerlo. Nunca había cuidado de nadie en el ámbito personal, pero si había sido capaz de hacerlo con desconocidos, lo haría aún mejor con la persona que amara. No había salido nunca con nadie de forma seria, solo había tenido rollos y esas chicas con las que estuvo se cuidaban solitas. Tampoco sintió la necesidad de hacerlo anteriormente. En cambio con Merche… Lo que sentía por ella le desconcertaba. Era algo nuevo y desconocido para él y no estaba seguro de cómo actuar.

Con los pensamientos girando en torno a Merche y su relación con ella, se quedó profundamente dormido.

Después de que Javi y Merche comieran, limpiaron todo y se acomodaron en el salón a ver una película.

Ella era incapaz de concentrarse en lo que decían los personajes, vagamente oía los diálogos, disparos, música… sus pensamientos estaban destinados al hombre testarudo que la había sacado de sus casillas esa misma mañana. ¿Acaso se pensaba que era inválida? No, seguramente la consideraba una mujercita demasiado frágil como para no aguantar un pequeño dolor de tobillo. Bueno en realidad le dolía bastante, pero Fran no podía saberlo, así que…

―¿Por qué es tan cabezota?―estalló de pronto en voz alta.

―¿Fran?

―Sí, no se puede razonar con él.―Merche se cruzó de brazos.

―Se toma sus responsabilidades muy en serio.

―¿Y no crees que se ha alterado demasiado?

―A decir verdad, nunca le había visto tan preocupado por cuidar de alguien. Debe de ser porque le debe mucho a tu padre.

―¿Qué fue lo que hizo mi padre por él?

―¿No te lo ha contado?

―Nadie me ha contado nada.―Ahora mismo tenía la sensación de que todo el mundo sabía más de su padre que ella misma.

Se sentía indignada, era su hija. ¿Por qué nunca le dijo la verdad? ¿A qué venía tanto secretismo?

―Pues no sé si soy yo el que deba decírtelo. Además tampoco tengo todos los detalles. Ninguno de los dos habla mucho del tema.

―Al menos, cuéntame algo.―Su voz sonaba a una súplica que Javi no pudo dejar correr.

―Tu padre le conoció en un restaurante. Mientras estaba allí entraron unos atracadores. Fran, que en ese entonces era camarero, los desarmó él solo con astucia y agilidad. Tu padre se quedó impresionado y le ofreció un puesto con él.

―Ya me di cuenta yo solita de que no sois abogados y mi padre tampoco, como me ha estado diciendo toda la vida.―Ella rió tristemente.

Javi soltó varias carcajadas.

En ese preciso momento, Fran bajaba por la escalera y los vio allí. Acomodados. Juntos y riendo. De pronto sintió deseos de correr hasta ellos y darle un buen puñetazo a Javi para borrarle esa sonrisa de idiota de la cara. La semana anterior, ellos también habían reído juntos y lo habían pasado muy bien. Merche no tenía derecho a estar pasándolo igual de bien con otro tío. Al instante se dio cuenta de que sus pensamientos no tenían ningún sentido. Ella tenía derecho a reír con más gente. ¿Por qué motivo iba a reír solo con él? No sabía el por qué, pero le molestaba que se estuviera divirtiendo con otro. 

Se estaba volviendo loco. Era muy posible que el día de ayer, uno de esos capullos que intentaron secuestrar a Merche, le diera un buen golpe en la cabeza. No tenía otra explicación para justificar la de tonterías que le cruzaban la mente en esos momentos.

Se quedó mirándola un rato antes de acercarse. Estaba preciosa con su brillante sonrisa en esos labios tan perfectamente pincelados. De un tono rosa suave que pedían a gritos ser besados. Llevaba el pelo castaño, luminoso, con unos rizos grandes sueltos sobre sus hombros y espalda. Formaban bucles desorganizados que le daban un aspecto rebelde pero sencillo. Era la primera vez que la veía con el pelo suelto y parecía una diosa.

Javi se dio cuenta que Fran estaba detrás y se volvió.

―¿Ya te levantaste?

―Te hemos guardado comida en el microondas ―le dijo ella sonriendo.

―Gracias ―dijo secamente y se dirigió a la cocina.

Merche fijó su mirada en la espalda de Fran hasta que desapareció tras la puerta de la cocina. Entonces, se volvió a mirar a Javi confusa y encogiendo sus hombros. Él sin embargo, llevaba una sonrisa que dejaba ver sus perlados dientes.

―Parece que se levantó de malas ―comentó ella.

―No sé qué puede pasarle ahora, has estado aquí sentada todo el tiempo ―dijo Javi inocentemente, se imaginaba perfectamente lo que le pasaba a su compañero. Nunca le había visto tan interesado en una mujer y le parecía de lo más divertido meterse con él.

Levantándose fue hasta la cocina para hablar con Fran. Lo encontró calentándose la comida que ellos le habían guardado.

―¿Qué te pasa, te levantaste con el pie izquierdo?

―Espero no la hayas dejado levantarse.

―Solo para ir al cuarto de baño y la ayudé gustosamente a llegar.―Sus labios se curvaron dibujando una sonrisa traviesa.

A Fran se le tensaron todos los músculos de su cuerpo y no porque él la ayudara sino por la forma en que lo había dicho. Una sensación de posesión sobre Merche lo envolvía de tal manera que él mismo empezaba a asustarse. Nunca había sentido algo así. Era maravilloso cuando estaba con ella, pero un tormento cuando se alejaba apenas unos pocos metros. Y ni contar cuando otro hombre estaba cerca insinuando que le gustaba.

―No te pases Javi, no pongas tus ojos en ella.

― ¿Por qué? ¿Porque ya los has puesto tú?

Por un momento, Fran estuvo a punto de decirle que sí, que Merche era suya y que se mantuviese a distancia, pero se contuvo. Un comentario así estaba fuera de lugar.

―No, porque es la hija de Félix y me la confió a mí.

―Lo que tú digas.―Su tono era condescendiente.

―Además, hace apenas un par de semanas que salió de un convento.

―Y eso qué.

―Pues que… que…―Fran se quedó sin palabras, la verdad que eso no tenía nada que ver. Aunque en aquel momento le había parecido oportuno mencionarlo.

Ella había estado en un convento, pero ya no. Se la veía más inocente y niña que cualquier mujer de su edad que pasara su adolescencia divirtiéndose con chicos y chicas. Eso era una de las cosas que más le atraían de Merche. Tenía un corazón puro e indomable. Un corazón que Cupido no había tocado todavía. Y ahora era una mujer libre, puesta en el mercado y él estaba dispuesto a comprar. Si no compraba él, compraría otro y eso sí no estaba dispuesto a dejar que sucediera. 

Sus pensamientos se contradecían una y otra vez. A veces se decía que Merche no era para él y otras, como ahora mismo, la sentía suya, solo suya.

Esto le hizo pensar en qué le parecería a Félix si él iniciaba una relación con su hija. Siempre le ha demostrado mucho aprecio y cariño. Él lo quería como al padre que siempre quiso tener. Félix era un gran hombre que se preocupó por él y por su futuro cuando ni siquiera sus padres le querían. Cuando se sintió completamente solo en la vida recibió amistad y apoyo por su parte. Todo esto le llevó a otro punto, si se enredaba con Merche, traicionaría a la única persona que le tendió una mano. Y si no salía bien, perdería tanto a Merche como a su amigo. Y si les iba bien… ¡tendría que casarse con ella! Pero él había jurado no casarse nunca. Merche era católica muy practicante, le exigiría matrimonio antes de…

Fran empezó a tener dolor de cabeza, con el dedo índice y pulgar de una mano se frotó el interior de los ojos y suspiró.

Javi vio la lucha interna en la que se estaba debatiendo su amigo y prefirió no continuar con el tema. Era consciente del duro día que había tenido Fran.

 

Había pasado casi una hora cuando los dos hombres regresaron al salón. Merche clavó su mirada autoritaria en ellos. Fran y Javi se miraron entre sí, pensando que quizá, Merche les había escuchado hablando de ella. Tal vez Fran tendría que dar explicaciones sobre sus sentimientos antes de lo debido, pensó Javi.

―¿Y bien?―preguntó ella.

―Eh… ¿qué?―dijo Fran preocupado.

―¿Nadie va a explicarme qué es lo que está pasando? ―les preguntó. Después se dirigióa Fran―. Dijiste que trabajabas con mi padre y supuse que todos vosotros eráis abogados. Pero al parecer ninguno lo sois, ni siquiera mi padre. Todo el mundo me ha mentido y estoy cansada.

―Ah eso.

―¿Qué sois?

Fran se sentó frente a ella aliviado de que el tema que quería tratar fuera ese. No estaba en condiciones de dar ninguna clase de explicación a cosas que ni él mismo entendía. Necesitaba tiempo para pensar, para saber qué le estaba sucediendo a su cuerpo, a su mente y a su corazón.

Javi permaneció de pie justo detrás de donde se había sentado Fran.

―Empezad de una vez a contármelo, me estoy impacientando.―Merche se cruzó de brazos y esperó una respuesta.

―Somos agentes secretos y trabajamos para el CNI, el Centro Nacional de Inteligencia― contestó Fran sin andarse con más rodeos.

Merche se quedó con la boca abierta, ella había esperado que fueran detectives o algo así, pero esto era mucho más gordo.

―Y mi padre era…

―Sí, Félix era un agente secreto.

Cómo pudo su padre haberla engañado toda la vida. ¿Lo sabría su madre? ¿Y sus hermanos? Tal vez a ella por ser la más pequeña y meterse en un convento la mantuvieron al margen de lo que su padre hacía en realidad. La verdad es que había vivido mucho más tranquila pensando que era un abogado de divorcios y no un espía. Pero también habría comprendido muchas otras cosas. Como las extrañas salidas que hacía. Igual tardaba un día que dos meses en regresar. A ella le encantaba que siempre trajera regalos. Y después de una larga ausencia, pasaba mucho tiempo en casa y les llevaba a ella y a sus hermanos de acampada para compensar los largos días alejado de su familia.

―Y la muerte de mi hermana no fue un robo ¿verdad?

―No, buscaban a Félix y tu hermana tuvo la mala suerte de estar en casa ―le dijo él.

―Sí, creemos que no quisieron matarla, solo secuestrarla para canjearla por tu padre, pero se les fue la mano ―añadió Javi.

―¿Y por qué buscaban a mi padre? Ya está jubilado.

―En su última misión descubrió una lista con los nombres de unos terroristas de Oriente Medio que se refugiaron en nuestro país. Desde entonces hemos estado atrapándolosuno a uno.

―Nos quedan cinco por coger. No sabemos cómo, pero se han enterado de que fue tu padre quién sacó a la luz sus nombres ―continuó Javi.

―Y al parecer no les ha sentado bien y ahora quieren su cabeza. Estarán dispuestos a correr cualquier riesgo por conseguirla ―siguió Fran.

―Y ¿cuándo acabará todo esto?

―Cuando detengamos a los cinco hombres que nos faltan, mientras tanto Félix y tú deberéis seguir bajo protección.

― ¿Y por qué no está aquí conmigo y vosotros también lo protegéis?

―Porque está colaborando con los agentes para atraparlos, nadie tiene más información que él sobre esta misión.

Merche estuvo en silencio un buen rato, tratando de asimilar todo lo que le habían contado Fran y Javi. Debería estar asustada, los tipos que la perseguían no dudaban en matar. De hecho, ya lo habían hecho. Habían matado a su querida hermana. Sin embargo, se encontraba más tranquila que antes ahora que sabía todo. Se sentía incluso aliviada. La situación era más grave de lo que se imaginaba, pero junto a Fran se sentía segura. Cuidada. La única preocupación que tenía era su padre. ¿Habría tenido alguna recaída? ¿Se estaría tomando todas sus medicinas? Ojalá pudiera hablar con él.

―¿Estás bien?―preguntó Fran al verla tan callada.

―Sí, la verdad me encuentro mucho mejor.

― ¿De veras?―le dijo un poco incrédulo dada la situación.

―Sí, el no saber nada me estaba volviendo loca. Es peor la incertidumbre que la cruda realidad. Bien, ahora ya sé, y vosotros estáis aquí y me protegeréis y me siento más tranquila.

Fran se inclinó hacia delante y le cogió las manos entre las suyas.

―Me alegro que pienses así, porque Javi y yo no dejaremos que nada te pase.

―Gracias.

―No tienes que darlas, es nuestro trabajo y además se lo debo a tu padre.

―De todas formas, gracias, por haber sido tan amable y paciente conmigo, eso no forma parte de tu trabajo.

Fran empezó a sentirse incómodo. No estaba acostumbrado a esa clase de alabanzas y él no se había comportado de esa forma para que le agradecieran nada. Él solo deseaba que Merche se sintiera bien, después de todo por lo que había pasado, era lo menos que podía hacer por ella. Además, se sentía en parte responsable por lo sucedido. Tanto él como su grupo de operaciones no debieron permitir que esos terroristas se acercaran a Félix y mucho menos a su familia. Deberían haberlos atrapado el año pasado.

―¿Cuándo podré hablar con mi padre?

―Toni nos llamará.

―Me gustaría saber cómo se encuentra. Está enfermo.

―Seguro que está bien, allí tendrá todo lo que necesita.

―Así que tengo que esperar.

―Lo siento pero, sí.

 




  


Capítulo 10

 

Casi había llegado la noche, Merche se encontraba bastante aburrida. Había pasado la tarde jugando a naipes con Javi. No había conseguido ganarle ni una sola partida. Era frustrante. Al menos podía haberla dejado ganar aunque fuera una sola vez. Pero no, Javi se lo estaba pasando genial dándole una paliza. Era más divertido jugar con Fran. Lo había pasado de maravilla en el hotel cuando trajo todos aquellos juegos de mesa de los cuales Fran solo conocía de nombre. Así que era mucho más fácil ganarle. Todavía no podía creer que casi no hubiera jugado a ninguno. Pobrecito Fran, su infancia debió de ser terrible.

Hoy no había querido jugar con ellos, estaba sentado en un rincón al lado de la ventana leyendo aquel libro que llevaba a todas partes. Parecía estar muy concentrado en la lectura. Llevaba el pelo desordenado y la luz de una lámpara cercana, daba brillo a sus ondas azabache. Las sombras que se formaban en su rostro, hacía que sus facciones se viesen  más duras. Estaba magnífico.

Quizá pudiera convencerle para salir a alguna parte. Le vendría bien un poco de aire fresco. El sol se había puesto por completo y el crepúsculo coloreaba el cielo con tonos anaranjados formando un cuadro digno del mejor pintor.

―¿El pueblo está cerca?―preguntó de pronto.

―A quince minutos, bajando la montaña―contestó Javi.

― ¿Creéis que podríamos salir a cenar?

―Sí, buena idea―dijo Javi.

―No, mala idea―replicó Fran.

―Por favor―rogó ella.

―Tienes que guardar reposo, no debes andar por unos días.

―Me sujetaré a ti y no apoyaré el pie―prometió ella con una bella sonrisa.

―No sé. ―Fran seguía sin estar muy convencido.

Era peligroso exponer a Merche y además, era importante que no apoyara el pie para que se recuperase cuanto antes. Sin embargo, la idea de sostenerla junto a su cuerpo le gustaba demasiado.

―Oh, venga Fran.

―Oh, venga Fran―dijo Javi imitando la voz femenina.

Fran resopló con resignación, miró a Merche a los ojos y vio esperanza e ilusión; en los de Javi, idiotez. Después de pensarlo un minuto, sacudió su cabeza y asintió. 

Un brillo intenso cubrió a Merche y la hizo resplandecer ante la expectativa de salir. Fran adoraba eso en ella, su entusiasmo por la acción más simple.

Merche estuvo a punto de levantarse de un salto y abrazar a Fran, sin embargo no lo hizo. Seguro que la regañaba y había prometido no apoyar el pie.

Tenía tantas ganas de salir y olvidar por un rato que estaba en peligro. Que su hermana había muerto y que estaba lejos de su padre. Lejos del convento, de la protección de sus muros y lejos de las hermanas que habían sido su familia los últimos ocho años. Las echaba de menos.

Merche no tenía más ropa que la que llevaba puesta, dado que tuvieron que salir a toda prisa del hotel. Eso la entristeció, realmente tenía ganas de darse una ducha y cambiarse. Fran leyó en su rostro lo que estaba pensando, ya que él estaba en la misma situación.

―Si nos damos prisa, encontraremos alguna tienda abierta y puedes comprarte lo que necesites.

―¡Eso sería fantástico! ¡Gracias! ―no sabía cómo, pero Fran le había leído la mente.

Bajaron al pueblo, pasaron por varias tiendas y compraron lo que Merche necesitaba. De paso Fran también adquirió algunas prendas. Se les pasó la tarde con las compras. Ambos salieron de la última tienda con la ropa nueva puesta, la que llevaban estaba para la basura.

Después se dirigieron a un restaurante. Fran la llevó todo el tiempo cogida de la cintura y ella a su vez también se sujetaba a él. Habría sido más fácil andar con una muleta, pero ella estaba agradecida de que en ese pueblecito no hubiera forma de conseguir una de manera inmediata. Que Fran la sujetara era una sensación deliciosa, sentir su calor y su fuerza. Miles de hormiguitas regresaban a su estomago para salir y extenderse por su cuerpo sacudiéndolo con una emoción extraña y deliciosa que solo había sentido con él. Ella deseaba tenerle siempre así, pegado a ella. Envuelta en sus brazos toda la eternidad. Ese pensamiento le llevó a otro: pronto se marcharía. Fran regresaría a su vida, a lo que normalmente hiciera y no lo volvería a ver. Ella tendría que recoger sus pedazos y empezar desde cero. Pensar que tendría que hacerlo sin Fran a su lado, la deprimía inmensamente. Bien, ahora no era el momento para deprimirse. Disfrutaría cada minuto y hora que estuviese con él y no pensaría en nada más. Había que aprovechar al máximo el presente.

***

El restaurante al que entraron, tenía un comedor pequeño y rústico. Las paredes en color ocre estaban decoradas con cuadros antiguos del pueblo. En el techo se podían apreciar las vigas de madera que atravesaban el local. Las mesas llevaban manteles de un tono burdeos y otro blanco colocado encima al través. Las sillas eran oscuras y rústicas.

Solo un par de comensales ocupaban el comedor. Todavía era temprano. 

Fran pidió que los sentaran en una de las esquinas junto a una ventana. Ésta tenía una cortina blanca de encaje recogida a un lado. Fran se sentó de cara a la puerta. Merche se colocó a su derecha y Javi justo enfrente.

Un camarero de unos cincuenta años y pelo canoso, se acercó a ellos y les entregó la carta. Merche la estudió con detenimiento, hacía mucho tiempo que no probaba algunos de los platos que había allí. Tenía intención de tomarse su tiempo y disfrutarlo.

Al rato regresó el camarero y les tomó nota del pedido. Mientras esperaban que les trajesen la comida, Javi inició la conversación.

―He oído, Merche, que estuviste en un convento hasta hace muy poco, ¿qué hizo que quisieras tomar los hábitos?

Merche se puso a recordar los años pasados en el convento con melancolía. Lo cierto es que entró con mucha ilusión, y nunca se le había pasado por la cabeza salirse hasta la muerte de su hermana. Había sido muy feliz entre esos muros. La vida era tranquila y apacible. Las hermanas eran muy cariñosas. Su padre y Blanca la visitaban a menudo. Echaba de menos esa paz que había tenido allí y a la hermana María Luisa entre todas las demás. Entraron juntas al convento y tomaron el velo el mismo día. María Luisa era dos años mayor que ella por lo tanto más madura. Ella siempre estuvo al pendiente de que aprendiera todas las normas. También la defendía cuando hacía alguna trastada. Incluso compartían las penitencias. Ahora ya no compartirían nada más. Ni siquiera se despidió de ella, ni de ninguna de las hermanas. Salió a toda prisa del convento. En cuanto esto acabara, regresaría para despedirse como Dios manda.

Javi al verla callada se apresuró a añadir:

―Lo siento si te he incomodado, ya sé que no me importa. No hace falta que contestes.

―Déjala en paz―intervino Fran.

Aunque en realidad a él también le habría gustado saber por qué se hizo monja. A pesar de ese deseo, no era un marujo para ir haciendo preguntas tan personales por mucho que le interesara. A veces, mientras ella estaba distraída, la miraba fijamente con la necesidad de saberlo todo sobre su vida. Félix le había contado algunas cosas de sus hijas, estaba muy orgulloso de ellas. No obstante, no iba a preguntarle nada, no era cuestión de presionarla y mucho menos de incomodarla.

―Oh, no, no. No me importa responderte, es que me había quedado pensando en cómo estarán las hermanas, las echo de menos―respondió ella sonriendo―. Ni siquiera pude despedirme.

―Lo harás en cuanto regresemos―dijo Fran.

―Sí, lo haré. Tengo muchas ganas de abrazarlas.

―Entonces, ¿por qué decidiste entrar? ―insistió Javi.

―Bueno, mi madre era muy católica y me transmitió su fe. Íbamos todos los domingos a misa y a mí me gustaba hablar con Dios.―A pesar de que nunca había hablado de esto con nadie, excepto con su madre, se sentía bastante cómoda contándoselo aJavi y Fran―.Un día ―prosiguió ella― decidí ayudar a los débiles y enfrentar las injusticias. Pero pronto me di cuenta de que eso era muy complicado, me metía en demasiados líos.

―Me imagino lo que sentía tu padre en esos momentos―musitó Fran recordando la vez que Merche se había lanzado sobre un tío corpulento o la vez que había acabado en comisaría.

―En una de esas charlas que tuve con Dios ―continuó ella, ignorando el murmurode Fran―, le plantee mi problema para hacer frente a las injusticias y Él me contestó que podía rezar por ellos, que si dedicaba mi vida a orar por aquello que yo quería cambiar, Él se encargaría de hacerlo.

Fran se quedó mudo, él había dejado de creer en Dios hacía demasiado tiempo. Se pasó toda su infancia pidiéndole que le diera una familia normal, como tenían los demás niños y nunca le contestó nada y tampoco se lo concedió. Al final se cansó de pedir, era una pérdida de tiempo pues nadie le estaba escuchando. No obstante, él no se burlaría de las creencias de Merche, aunque pensara que era una estupidez pasarse la vida rezando a algo o alguien que no existía, él la respetaba demasiado. Aun así, no pudo resistirse a preguntar:

―¿Y cómo te contestaba? 

―Con el corazón Fran. Si estás en silencio y muy concentrado puedes escucharle―contestó con una tierna sonrisa.

―Yo estuve hablándole durante años, y nunca me contestó nada―respondió un tanto molesto.

―Tal vez no supiste escuchar.

―Aunque no le hubiese escuchado, ¿acaso me concedió lo que pedía?

―Fran, Dios sabe lo que necesitamos y lo que no. Tal vez te dijo que tuvieras paciencia. Que debías pasar por aquello para alcanzar lo que querías.

―Pues me parece una crueldad.

―Fran, si lo piensas bien, Dios te escuchó y te mandó a mi padre. Y si no hubieses pasado por todo aquello no habrías estado en el restaurante aquella noche y no estarías hablando conmigo en este momento.

Fran se quedó pensando en el último comentario de Merche. Quizás tenía razón, no obstante, seguía sin entender que tuviese que haber sufrido tanto siendo solo un niño inocente.

Viendo que la conversación se volvía tensa Javi intervino, pues sabía perfectamente lo que Fran pensaba sobre la existencia de Dios y no era cuestión de discutirlo con una ex monja.

―Dinos Merche, ¿qué era lo que más te gustaba hacer en el convento?

―Además de hacer mis oraciones, lo que más me gustaba era la cocina. Me encantaba hacer bizcochos y otros dulces. También me gustaba preparar el menú, pero tras dejarme una vez a solas en la cocina, la Madre Superiora ya no me lo permitió más. 

―¿Por qué? ¿Qué pasó? ―preguntó intrigado.

Merche se quedó un minuto pensativa, recordando lo que le sucedió ese día. En aquel entonces fue una catástrofe, pero ahora lo podía recodar con humor y reírse de sí misma.

―Pues un día, después de insistir mucho con la Madre Superiora para que me dejara cocinar, la convencí y me permitió que hiciese el menú. Yo me puse a preparar una sopa de pollo en la olla rápida. Mientras se cocía el pollo, preparé el segundo plato, que era pescado al horno.

Fran se incorporó en su silla y se inclinó hacia delante para prestarle la mayor atención. Empezaba a imaginarse que fue lo que sucedió.

―Una vez metido el pescado al horno, recordé que no le había echado los puerros al caldo. El puerro es una verdura esencial para obtener una buena sopa ―aclaró Merche― los limpié y después me dispuse abrir la olla para meterlos dentro. En realidad no llegué a abrirla, en cuanto solté la pinza que sujetaba la tapadera, empezó a salir todo el caldo por los aires a presión. Me agaché y conseguí apagar el fuego que todavía lo tenía encendido, pero el caldo seguía saliendo con mucha fuerza y en todas direcciones. Los armarios, la ventana, el techo… llegó hasta la puerta. Yo me escondí debajo de la mesa. El suelo estaba encharcado y acabé perdida de sopa.

Los dos hombres se estaban riendo a carcajadas, intentando visualizar el caos que ella solita había montado. Mientras, Merche seguía contando su historia.

―Cuando por fin dejó de salir caldo de la olla, salí de debajo de la mesa y me fui a buscar a la hermana María Luisa, me llevaba muy bien con ella y siempre me ayudaba en casos como este. Bien, tardé un buen rato en localizarla. Cuando por fin lo hice le pedí que me ayudara a limpiar antes de que la Madre Superiora viera el desastre. Fuimos casi corriendo hasta la cocina. En cuanto llegamos… vimos que salía humo por debajo de la puerta. Entonces recordé que había dejado el horno encendido a la máxima potencia.

Javi y Fran seguían con sus carcajadas de pensar el estado en que había quedado la cocina.

―Cuando entramos en la cocina, apenas podíamos respirar, nos tapamos la boca y la nariz con unos paños y apagamos el horno. Al abrirlo todavía salió más humo. Los ojos me picaban y me escocían. Entre las lágrimas que habían empezado a caerme, conseguí abrir la ventana. Luego salimos las dos de allí antes de que nos asfixiáramos.

―Supongo que no conseguiste limpiarlo a tiempo para que no se enterasela Superiora―le dijo Fran sin dejar de reír.

Podía ver en su mente a una Merche vestida de monja perdida de sopa y del hollín producido por el humo. Habría dado una fortuna por haberla visto. Pobres monjitas, haber convivido con Merche debió de ser toda una hazaña.

―No, imagina como quedó la cocina. Las paredes y el techo ennegrecidos y manchados. El caldo de pollo goteaba de los armarios. Ese día hicimos ayuno y desde entonces la Madre Superiora solo me dejó cocinar en el microondas―concluyó ella con pesar.

 

La velada acabó alegremente y se retiraron temprano a la cabaña. Mientras Fran conducía, estuvo pensando en la noche que había pasado. Nunca en su vida había reído tanto. Merche era una mujer increíble y divertida. Bajo esa inocencia que la envolvía había descubierto un alma apasionada y decidida, con ganas de vivir y hacer cosas nuevas. La verdad, no sabía cómo había aguantado tanto tiempo encerrada en el convento, esa vida no era para ella. Era emprendedora, no le costaría nada partir de cero y construirse una vida nueva. Y con su belleza y simpatía no tardaría mucho en tener a un hombre tras ella. Solo de pensarlo se le revolvía el estómago, sin embargo, no iba a preocuparse ahora de eso. Por el momento Merche era suya. Después ya veríamos.

Miró por el retrovisor para verla, estaba sentada en el asiento de atrás. Tenía los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo del asiento, pero no estaba dormida. Llevaba el pelo suelto, retirado de la cara con una cinta, se la veía tranquila, como disfrutando del trayecto. Definitivamente esa mujer era diferente a todas las que había conocido. Era un poco torpe y propensa a los accidentes, pero a él le encantaba esa faceta suya. Estaba seguro de que el tiempo que pasara a su lado, no iba a aburrirse.




  


Capítulo 11

 

Al llegar a la cabaña, Fran le pasó las llaves a Javi para que fuese a abrir la puerta mientras él cogía a Merche en brazos. Ya se había esforzado demasiado por hoy y no iba a permitir que diera un paso más.

―No es necesario Fran, puedo andar―le dijo ella un poco vergonzosa.

―Cállate.

―Pero…

―Te has pasado toda la tarde andando, y hemos hecho lo que tú has querido, de modo que ahora harás lo que yo diga.

―¿Y eso es…?―preguntó ella a la espera de que Fran diera la siguiente orden.

―Te subiré a tu habitación y descansarás hasta mañana.

―Eres un mandón―dijo con resignación.

Aquel comentario le hizo sacar una leve sonrisa. Y sin hacerle el menor caso, Fran subió las escaleras, entró en la habitación de Merche y la depositó suavemente sobre la cama.

―Javi subirá tus cosas. Ponte el pijama, yo vengo enseguida―ordenó tranquilamente mientras salía de la habitación y cerraba la puerta.

¿Acaba de decir “ponte el pijama que vengo enseguida”? Merche repitió en su mente esa frase varias veces. ¿Por qué razón iba él a volver después? Si tenía algo que decirle, se lo podría haber dicho ahora. No hacía falta esperar a que ella llevase el pijama puesto.

Después de que Javi subiese sus cosas, Merche comenzó a ponerse el pijama de algodón, que acababa de comprarse. Estaba nerviosa y se sentía torpe, apenas atinaba a meter los brazos por las mangas. Fran quería hablar con ella a solas. Habían pasado una noche fantástica. Se habían divertido mucho y ella nunca había visto a Fran reír a carcajadas. Sí, tal vez él iba a decirle que se lo había pasado muy bien y que ella le gustaba. ¡Oh Dios mío! ¿Qué le diría ella si la conversación tomaba ese rumbo?

Pensándolo mejor, ¿por qué iba ella a gustarle a Fran? Inmediatamente otro pensamiento le vino a su cabeza, ¿y por qué no? Ella era ya toda una mujer. Cierto que no sabía nada de hombres y citas, pero eso tampoco tenía nada que ver. Podía ser un poco ignorante en ese aspecto pero no era estúpida. Una vez Raúl, un compañero de clase, la había besado. No fue una buena experiencia, ese chico era repugnante. Llevaba tanta gomina en el pelo que le daba un aspecto grasiento y tenía los dientes amarillos de no lavárselos en tres años. Iba detrás de ella desde que entraron en secundaria. Ella no hizo más que esquivarlo todo el tiempo con un poco de sutiliza, tampoco quería herir sus sentimientos. Sin embargo, un día, sin ella esperarlo, le dio un beso sorpresa y… aggg ¡qué asco! Sabía a macarrones con queso y antes de que consiguiera meter la lengua en su boca, le dio un rodillazo en el estómago y salió corriendo en busca de sus amigas. Después de aquello, esquivó a los chicos sin miramiento ninguno. Nadie más tendría la ocasión de pillarla por sorpresa otra vez. Así que, gracias a Dios, no tuvo que volver a soportar más esas experiencias nauseabundas.

Sin embargo, Fran no era para nada repugnante. Su pelo, con rizos perfectos, tenía la cantidad justa de gomina, cuando la usaba. Sus dientes eran blancos como perlas y perfectamente alineados. Esta noche, lo último que se había comido era un pastelito de chocolate, así que… ¿su beso tendría sabor a chocolate? No era la primera vez, desde que conocía a Fran, que sintió el deseo de probar sus labios. Estaba segura de que comiese lo que comiese su beso sería delicioso. Magnífico, como todo él.

Un traqueo en la puerta la hizo regresar a la Tierra. “¡Ay Señor ya está aquí!”, se dijo sintiéndose más nerviosa que nunca por culpa de sus pensamientos indecorosos, se sentó en la cama. Se arregló la parte superior del pijama y descubrió que sus piernas estaban algo separadas, así que las cruzó antes de hablar.

―Adelante.

Cuando entró Fran, la vio sentada en una esquina de la cama, llevaba un pijama color salmón, la parte de arriba tenía el dibujo de dos gatitos con collares azul y rojo. Su pelo estaba recogido en una cola de caballo y tenía unas mechas sueltas onduladas sobre las orejas. Su piel clara y lisa. Sus labios medio abiertos e invitadores. Sus ojos verdes relucían bajo sus oscuras pestañas como preciosas esmeraldas. Merche parecía un ángel bajado del cielo y entregado a él como regalo de Dios. Fran sacudió su cabeza en un gesto casi inapreciable, tenía que controlarse. Era una mujer confiada e inocente y además la hija de Félix. Él no podía olvidar eso.

―Traje la pomada para ponértela en el tobillo, con un poco de suerte mañana podrás andar mejor.

¿Así que eso era todo lo que quería? Ponerle la pomada. Por un lado estaba decepcionada, había estado tan nerviosa por si él la besaba. Por conocer el sabor de su boca y ahora se quedaría con las ganas. Pero por otro lado, Fran iba a masajearle el pie, y había sido una sensación maravillosa esa misma mañana. Había tenido un pedacito de Cielo en la tierra.

Sin decir una palabra ella se recostó en la cama, se arremangó la pernera del pantalón hasta la rodilla y se sacó el calcetín. Nunca había sentido tanto placer al obedecer a alguien.

Merche amaneció con una brillante sonrisa que iluminaba su rostro como las amapolas en primavera iluminan un campo de alfalfa. El culpable había sido un sueño maravilloso que tuvo durante la noche.

Ella corría de forma juguetona por un bosque de pinos con enormes troncos y era perseguida por Fran. Merche corría y reía a la vez mientras atravesaba la espesura del bosque. Los rayos del sol se colaban a través del follaje como hebras doradas. Los cánticos alegres de los pájaros llegaban hasta sus oídos. El aire era fresco y húmedo, se filtraba por los poros de su piel estremeciéndola. Se sentía tan viva.

Exhausta, con la respiración acelerada y el corazón latiéndole a toda velocidad, se paró y apoyó las manos sobre el tronco de un árbol. Mientras jadeaba e intentaba recuperar el aliento fue capturada por Fran. Él la asió por la cintura y la tumbó de espaldas sobre la tierra húmeda con un movimiento ágil y posesivo. Sin darle tiempo siquiera a pensar, Fran le sonrió de forma traviesa justo antes de besarla. Se apoderó de sus labios e introdujo su lengua en el interior de su boca. Su beso fue apasionado, caliente y sabía a chocolate... y ella se estremeció y colocó sus brazos alrededor del cuello de Fran, lo atrajo más hacia sí para mantenerlo pegado a ella. Su duro tórax contra sus pechos la hacía excitarse más allá de toda comprensión.

Merche dio un largo suspiró. Lamentablemente solo había sido un sueño. Pero estaban en una cabaña, en medio de un bosque. Fran estaba allí con ella y además sabía que le gustaba el chocolate. ¿Quién sabe? A veces los sueños pueden hacerse realidad.

 

Con esa esperanza y recordando su sueño una y otra vez, Merche se levantó de la cama. Para su alivio el pie le dolía bastante menos. Las manos de Fran eran milagrosas. Tal vez fuera esa pomada, pero ella quería creer que habían sido las manos de Fran, era mucho más emocionante. El día no podía haber empezado mejor.

Merche se desperezó, después fue hasta el cuarto de baño y se dio una ducha, se vistió y bajó a desayunar.

 

Eran las ocho de la mañana. Fran estaba en el salón leyendo la prensa. Se le veía guapísimo, los rayos del sol de la mañana rozaban su cabello y lo hacían brillar en un negro azabache. Sus labios entreabiertos murmuraban lo que leía. Merche se quedó parada en el último escalón observándole como si fuese el único hombre sobre la faz de la Tierra. 

Él advirtió que ella lo miraba fijamente. Al fin levantó la vista para verla parada al pie de la escalera con sus ojos clavados en él y una pequeña sonrisa curvaba sus labios. Llevaba unos vaqueros y una camiseta azul celeste que ceñía sus pechos, su cintura y caderas. Su pelo estaba parcialmente recogido y unos cuantos rizos rebeldes caían sobre sus hombros y sus ojos verde esmeralda tenían un brillo especial, un brillo que no había visto antes. Estaban risueños. Satisfechos. Fran no tenía ni idea de a qué se debía ese cambio.

Ella sin dejar de sonreírle le saludó.

─Buenos días Fran, ¿has descansado bien?

Fran tardó un par de segundos en darse cuenta de que ella le había hablado, estaba paralizado por la visión que Merche ofrecía.

Cuando la conoció hacía casi dos semanas, quedó prendado de ella. Había sido en extremo tímida, apenas había podido mirarle a los ojos cuando él se acercaba. Casi no podía creer que esa tímida inocencia le hechizara de tal forma. Jamás había conocido a un alma tan pura como la de Merche. Ahora ya le tenía la suficiente confianza. Ya era capaz de mirarle fijamente a los ojos y sonreírle sin sonrojarse. Era una mujer increíble, cada día que pasaba se le hacía más difícil mantenerse alejado de ella. No sabía hasta cuándo podría resistirse a arrebatarle un beso. Un beso de verdad, no en la frente o en la mejilla como le había robado hacía unos días sin que se diese cuenta.

─Sí, ¿y tu pie?

─Está bastante bien, gracias a ti.

Merche bajó el último escalón, cojeando un poco, y caminó pasando frente a Fran mientras tarareaba una cancioncilla de iglesia. Fran la siguió con la mirada hasta que desapareció de su vista tras la puerta de la cocina. No pudo apartar sus ojos de ese trasero tan bien formado que tenía y de sus anchas caderas que se balanceaban a cada paso que daba.

 

Cuando Merche entró en la cocina, vio que estaba hecha un desastre. Era evidente que un hombre había estado cocinando. Lo primero que hizo fue tomarse el desayuno y después se dedicó a hacer limpieza.

Los platos y los vasos estaban limpios, pero todo lo demás era un caos. ¿Acaso los hombres no saben que existen los armarios en donde guardar las cosas? A los fogones alguien les había pasado una bayeta, sin embargo, no estaban lo limpios que deberían. Así que Merche se puso manos a la obra. Tardó más de una hora, pero consiguió que cada cosa estuviese en su lugar y limpia. Echó una mirada desde la puerta para ver cómo le había quedado. Satisfecha con el resultado abrió el frigorífico y se le ocurrió que podría cocinar algo. Pero ella tenía prohibido cocinar, recordó tristemente. Claro que aquí no estaba la Madre Superiora para impedírselo y ella había aprendido mucho mirando a las otras hermanas desde su última vez. En esta ocasión no ocurriría ningún desastre. Había prometido no volver a tocar una olla exprés jamás en su vida. Pero con una olla normalita y un par de sartenes se podían hacer maravillas. Había visto a las hermanas hacer comidas exquisitas con poca cosa y no se veían demasiado complicadas.

Sacó algunas cosas de la nevera y luego abrió los armarios para ver que alimentos más encontraba y decidir qué cocinar.

 

Fran volvió la vista hacia la puerta cerrada de la cocina. Hacía ya horas que Merche se había metido allí y todavía no había salido. La había escuchado trajinar toda la mañana.

Con un poco de preocupación, se levantó y fue a ver qué estaba haciendo. Al entrar, encontró a Merche de espaldas a la puerta, llevaba puesto un delantal a cuadros azules y blancos y estaba dispuesta a guisar. Él se apoyó en el marco de la puerta y la observó luchar con un pollo. Paseó la vista por la cocina y vio que había hecho limpieza. Él había tratado de ordenar ayer y dejarlo todo lo mejor posible, pero era indiscutible que las mujeres lo hacían mucho mejor y no era por ser machista, era un dato científicamente probado. Las mujeres tienen más desarrollado el hemisferio del cerebro dedicado al lenguaje y la organización y los hombres el contrario, el que se encarga de conducir, por ejemplo. 

De pronto una alarma taladró su mente. Recordó el desastre que ella provocó en el convento la única vez que cocinó. Se lo había contado la noche anterior a Javi y a él y había reído más en ese momento que en todos los años de su vida. Pero la realidad era que él no tenía ganas de tener que llamar a los bomberos.

Fran avanzó unos pasos hacia ella. Merche estaba tan concentrada en su tarea que ni cuenta se dio. En cuanto él estuvo a su espalda, le habló por encima de su hombro:

─¿Se puede saber qué haces?

Ella se sobresaltó en un primer momento y colocó su mano en el pecho, no le había escuchado acercarse. Reconociendo a Fran por su voz, su corazón comenzó a martillear ferozmente. Merche, disimulando su exaltación, se giró rápidamente para poder ver al hombre de sus “sueños” detrás de ella.

─Estoy preparando la comida ─dijo tranquilizándose poco a poco.

─No creo que sea buena idea, después de lo que nos contaste anoche. No estoy con ánimos de quemar la cabaña y media montaña.

─No voy a quemar la cabaña y mucho menos la montaña ─replicó ella.

─Pues no sé si fiarme ─sonrió.

─Oh vamos Fran, hace tanto tiempo que no cocino, en el convento solo me dejaban usar el microondas.

─Por algo sería.

─Pero he aprendido mucho mirando a las hermanas desde aquello. Te prometo que todo irá bien. ─Merche juntó las palmas de sus manos en forma de ruego─. Vamos... por favor, por favor, por favor.

Y qué hombre puede resistirse a la súplica de una mujer como ella. Además, Merche le había puesto ojos de corderito durante su súplica. Él no había sido un hombre blando al que las mujeres manejaran a su antojo. Nunca se había dejado dominar por ninguna de ellas. Sin embargo, negarle algo a Merche era sumamente difícil. Lo único que él deseaba era complacerla en todo y verla feliz.

─Está bien, ¿necesitas que te ayude? ─se ofreció Fran, pensando que si estaba cerca no ocurriría ningún desastre.

─No, no, déjame hacer a mí. Tú vete y sigue leyendo la prensa, tu libro o lo que sea. En cuanto pruebes lo que voy a cocinar te chuparás los dedos. ─Y con esa promesa, ella le hizo girar y lo echó de allí con leves empujoncitos.

 

Para cuando llegó la hora de comer, Javi ya se había levantado y acompañaba a Fran en el salón. La noche anterior le había tocado a él hacer la guardia. Había sido una noche silenciosa y muy tranquila. Pero no por eso tenía que bajar las defensas. Sus pocos años en el cuerpo se lo habían enseñado. En esta misión iba a tener que estar más al pendiente porque veía a su compañero algo distraído. Él podía entender que una mujer bonita tuviese ese efecto sobre un hombre, pero era algo que ellos no podían permitirse. Guardándose sus pensamientos, se recostó en el sofá.

Merche todavía estaba atareada entre las cazuelas. Hacía rato se había asomado por la puerta y les había pedido que la ayudaran a poner la mesa. Ellos obedecieron en el acto y colocaron los cubiertos, las servilletas, los vasos…

Poco después, Merche salió al fin de la cocina. Había servido los platos y los llevaba al comedor uno a uno. Después les hizo un gesto a Fran y Javi con la cabeza indicándoles que se sentaran a la mesa. Una vez estuvo todo listo, ella se unió a sus protectores.

Fran miró su plato con cierta inquietud. Era pollo o eso parecía. Tenía una salsa bastante líquida con trozos de cebolla y ajos flotando. Se veía extraño, pero… a lo mejor estaba bueno. Todo era cuestión de probarlo, había comido cosas perores durante sus misiones en otros países.

Observó el rostro de Merche mientras pinchaba un trozo de pollo. Se la veía tan ansiosa y tan ilusionada con que lo probara, que estaba a punto de decirle lo riquísimo que estaba todo sin haberlo catado siquiera.

Sin vacilar un instante se lo metió en la boca y empezó a masticar y saborearlo. La cara de Fran empezó a descomponerse por segundos. Él trató de disimularlo, pero no pudo evitar hacer una mueca. Aquello estaba amargo y muy salado. Además parecía que la carne estaba demasiado hecha y le estaba dando vueltas en la boca. Con un poco de esfuerzo consiguió tragárselo. Javi esperó que él dijese algo antes de empezar, pero Fran no dijo nada y pinchó otro trozo de pollo y se lo comió. Para cuando llevaba tres, tenía la lengua medio cortada por el efecto de la sal. Y tanto el amargor como el esfuerzo que tenía que hacer para tragarlo, no ayudaban.

Javi ya no pudo contenerse y estalló en carcajadas, la cara de Fran era digna de un póster.

Merche, que no sabía cómo leer el rostro de Fran y viendo a Javi reír mientras él seguía callado, no aguantó más su ansia por saber.

─Bueno, ¿qué me dices?

─Eh…. Está… se puede comer. ─Consiguió decir mientras hacía otra mueca.

─No está bueno ¿verdad? ─No hacía falta que contestara, había visto la respuesta en el rostro de Fran. La desilusión y el pesar hicieron presa de ella.

Fran se sintió muy mal. Merche había pasado toda la mañana trabajando con ganas y con ilusión. La había visto esforzarse tanto por hacerlo bien. Le dolía el corazón verla triste.

No sabía cómo o cuándo había sucedido, pero ahora ver a Merche feliz y contenta era lo más importante en su vida. Era consciente de que estaba fascinado con ella. El sentimiento de protección y posesión que sentía en ese momento lo inquietaba y lo aterraba. Nunca había sentido nada parecido, no sabía si podría controlarlo o hasta cuándo podría controlarse él mismo.

Por ahora trataría de confortarla y hacerla sentir mejor. Era todo lo que podía ofrecerle y esperaba fuera suficiente para ambos.

─Lo siento, nena, la próxima vez seguro te saldrá mejor ─trató de consolarla a la vez que cogía su mano y le daba un ligero apretón.

Merche lo miró sorprendida, estaba segura de que Fran le prohibiría volver a tocar una olla como hizo la Madre Superiora en el convento, sin embargo, no había sido así.

─¿Me dejarás cocinar otra vez?

─Pues claro.

─Míralo por el lado bueno, la comida ha permanecido todo el tiempo en la olla y no has quemado nada ─le dijo Javi mientras se reía.

Fran le puso cara de pocos amigos. Lo último que faltaba era que Javi la hiciera sentir peor riéndose de ella. Menos mal que a Merche no le sentó mal el comentario. Se lo tomó con humor y le sonrió a Javi. Sin embargo, Fran seguía serio cuando le espetó a su compañero:

─Cállate y cómetelo.

Uniéndose a Fran, Merche y Javi comenzaron cada uno con su respectivo plato. Durante la comida Fran tuvo que rellenar cinco veces la jarra de agua. Merche comentó que tal vez le había echado sal más de una vez, ya que ella era muy despistada. Que tal vez se le fue la mano con el vino blanco y que tal vez había dado demasiado fuego al dorar el pollo. A pesar de que Fran no quería ofenderla, apenas pudo contener la risa por ese “tal vez” que ella les comentó con aspecto de niña inocente.




  


Capítulo 12

 

Llevaban unos días en los que no habían salido de la cabaña. Su pie se había curado prácticamente del todo y el moratón de su cabeza apenas era una mancha verdosa. No había vuelto a cocinar, pero sí la habían dejado colaborar y opinar sobre las comidas y cenas.

Fran le había dado permiso para ordenar la cabaña a su gusto. No es que él la tuviese mal, pero llamaba a gritos un toque femenino. A pesar del encierro, había estado entretenida. Javi era un compañero muy juguetón y Fran… bueno, le encantaba verle todos los días, hablar con él, estar con él… Se pasaba el día soñando despierta.

 

A media tarde, Merche estaba jugando a naipes con Javi de nuevo, lo hacían muy a menudo y a ella le gustaba mucho. Aunque todavía no era capaz de ganar, le estaba cogiendo el tranquillo. Ahora perdía por menos diferencia, además, jugar con Javi era muy divertido puesto que bromeaba por cualquier cosa todo el tiempo. También le comentaba cada vez que cometía un error para que no lo hiciera la próxima vez. Sí, Merche estaba segura de que pronto lograría ganarle.

Una vez acabada la partida, Javi se levantó para coger un refresco de la nevera. Mientras le esperaba para comenzar otra, Merche le echó una mirada a Fran. Estaba muy concentrado viendo las noticias en la tele. Con un suspiro paseó la vista por la habitación. Se fijó en la cajetilla de tabaco que Javi había dejado encima de la mesa. Ella no había fumado nunca. ¿Cómo sería fumar? ¿Qué sabor tendría? ¿Cómo se sentía? Eran preguntas que se había hecho desde los trece años. Sin embargo nunca probó el tabaco. Su padre le había dicho que no era bueno y ella era una niña obediente cuando su padre hablaba en serio.

Javi fumaba fuera de la cabaña, Fran le tenía prohibido hacerlo dentro. Merche miró a la cocina, Javi todavía no regresaba. ¿Qué pasaría si tomaba un cigarrillo y lo probaba? Tampoco se iba a morir por una caladita. Ella solo tenía curiosidad. Pensando que no estaba haciendo nada malo, tomó un cigarrillo entre sus dedos. Cogió también el mechero que había al lado y se dispuso a encenderlo. Al parecer no lo logró a la primera y tuvo que volver a intentarlo. Esta vez prendió. Echó una última mirada hacia la cocina y otra hacia Fran y se metió el pitillo en la boca dispuesta a inspirar profundamente. Tan pronto el humo entro en su boca, atravesó su garganta y llegó hasta sus pulmones, le dio un ataque de tos. Era tan fuerte que sintió que se le salían los bronquios por la boca. Siguió y siguió sin poder parar. Por un momento creyó que moriría allí mismo. Muerte por inhalación de humos… que muerte tan estúpida, debió hacerle caso a su padre.

Fran fue inmediatamente a socorrerla. Le dio suaves golpes en la espalda y le gritó a su compañero que trajera un vaso de agua. Javi se apresuró a llevárselo y Merche bebió poco a poco para no atragantarse. Tras unos minutos logró calmarse.

─¿Qué crees que estabas haciendo? ─La pregunta era retórica, puesto que Fran sabía perfectamente lo que había hecho, el olor a tabaco era inconfundible.

─Yo solo quería probar…

─¿Dónde está?

─¿El qué?

─El cigarrillo.

Merche se miró la mano derecha y descubrió que el cigarro no estaba allí. ¡Oh Dios mío! Se arrodillo en el suelo y se puso a buscarlo. Seguramente se le había caído en el ataque de tos y… ¡todavía estaría encendido!

─¡Mierda! ─exclamó Fran.

Merche se incorporó para mirar a Fran. Había encontrado el cigarrillo. Y por su expresión, supo que nada bueno había salido de su experiencia.

─¿No dijiste que no ibas a incendiar la cabaña?

Merche miró hacia donde Fran tenía fija su vista: el sofá. ¡Vaya! Tenía un buen agujero.

─Lo siento Fran. Ha sido un accidente.

─Sí. Y tú eres muy propensa a ellos.

─Vamos Fran solo es un agujerito ─intervino Javi en defensa de Merche.

─Solo un agujerito ─repitió─ no dirías lo mismo si fuera tu sofá.

─Te compraré uno nuevo en cuanto me ponga a trabajar ─ofreció ella.

Fran fue hasta la chimenea con el cigarrillo y lo tiró allí. Después volvió hasta donde estaba Merche. Le clavó su oscura mirada. Ahora sus ojos parecían aún más negros y bullían en furia.

─Ni se te ocurra volver a probarlo.

─No pensaba hacerlo, está asqueroso.

─¿Y qué pensabas?

─No sé. La gente fuma. Mi padre nunca me dejó y yo sentía curiosidad. Ahora ya puedo aconsejar a otros que no fumen. ─Con su último comentario dibujó una de sus mejores sonrisas en la cara. Tal vez apaciguara a Fran.

─Bien, me alegro que ya estemos de acuerdo en ese punto.

Merche observó sus ojos. Como ella esperaba, la furia estaba desapareciendo. Ahora empezaban a aclarar y su mirada era más bien de comprensión. Alegrándose de ello, se volvió hacia Javi.

─¿Por qué fumas?

─Ni idea.

─Pues deberías dejarlo.

Merche lo dijo con tal convicción que Javi no pudo retener una carcajada. Él miró a Fran el cual estaba sonriendo a pesar de que todavía se sentía enfadado. Enfadado no solo porque fumara, cosa que él no veía con buenos ojos, o porque le quemara el sofá sino porque se había asustado mucho al verla toser de aquella forma.

─Intenté abandonar el vicio un par de veces, pero no pude.

─He oído que cuesta mucho dejarlo. Aun así creo que deberías esforzarte más y volver a intentarlo.

─Tal vez lo haga… algún día ─concluyó la conversación riendo y sacudiendo su cabeza. Merche era una mujer poco usual.

 

***
 

Entrada la noche sonó el teléfono. Javi se separó de la ventana, donde había estado observando la ligera lluvia que caía desde hacía horas, y contestó.

Después de hablar unos minutos, colgó y fue hasta Fran que estaba en el salón viendo una película. Merche, que le vio desde la puerta de la cocina, fue hasta ellos para escuchar las novedades que seguramente Javi les anunciaría. Llevaba demasiado tiempo esperando una llamada, tener cualquier clase de noticia.

─Chicos, era Toni, dice que han cogido a tres de los tipos que buscábamos junto con el líder de la organización. El hombre que nos queda seguramente andará desorientado, lo atraparemos en cuando intente salir del país.

─Por fin buenas noticias ─dijo Fran.

─Sí, el jefe quiere que nos reunamos con él en Madrid y que llevemos a la señorita con nosotros.

─¿Al fin acabará esta pesadilla? ¿Podré ver a mi padre? ─dijo ella esperanzada.

─Así es, nena ─contestó Fran con media sonrisa.

─¡Oh Fran! ─A punto estuvo de colgarse de su cuello de alegría, pero se contuvo.

─La pesadilla acaba Merche.

─Tengo muchas ganas de ver a mi padre.

─Muy pronto lo verás.

─Bien, recojamos y larguémonos de aquí ─comentó Javi.

Merche, se mordió el labio inferior mientras miraba a Fran y después, giró y subió a su habitación. Se dispuso a recoger a toda prisa, no veía la hora en que pudiera volver a abrazar a su padre. Tenía tantas ganas de regresar a casa. Hacía ocho años que no veía su hogar. Además, ahora que todo había acabado tendría que organizarse, buscar un trabajo… en fin, comenzar una nueva vida. En verdad estaba muy ilusionada y ansiosa por empezarla. Aunque no sabía muy bien en qué podría trabajar, cocinera estaba claro que no. Ella no había trabajado nunca dado que había ingresado en el convento a los dieciséis años. No obstante, era joven todavía, podría aprender cualquier cosa. También podría hacer un curso de administración o enfermería… Bueno ya lo hablaría con su padre y seguro que juntos hallarían la solución.

De repente, toda la alegría que la había estado embriagando desde que Javi dijo que regresarían, se desvaneció. En su lugar apareció la tristeza y la desolación. El culpable era Fran. Merche fue consciente de que en cuanto regresara a su casa, no volvería a verle más. La misión de protegerla acabaría y él se marcharía para siempre. Ese hecho la entristecía de un modo que nunca supo que existiera. El campo de amapolas en el que había estado viviendo los últimos días se secaba y era sustituido por el frío del invierno que había invadido su corazón. Era increíble como se había acostumbrado a estar cerca de Fran en tan solo unas cuantas semanas. Ahora no podía imaginar su nueva vida sin que estuviese a su lado. Estaba segura de que él la apoyaría en esta etapa de su vida. Fran era atento, comprensivo, la cuidaba… en fin, era encantador incluso con el ceño fruncido. Definitivamente esa nueva vida por comenzar, ya no le parecía tan atractiva como había supuesto en un principio si Fran no iba a estar con ella. Le necesitaba cerca, necesitaba su calidez, sus sonrisas, sus pláticas… incluso echaría de menos todas sus órdenes. ¿Por qué le estaba pasando esto? Ella nunca había necesitado nada de los hombres. Jamás se le pasó por la cabeza el compartir su vida con uno y mucho menos desearlo. Pero ésa era la realidad de sus sentimientos, necesitaba a Fran y lo deseaba cerca de ella. Creía entender el por qué, aunque todavía no se atrevía a pronunciar esa palabra, ahora se veía incapaz de seguir con su vida ella sola. ¿Cómo haría para afrontar esta nueva realidad que la azotaba? Tendría que rezar muchos rosarios y pedir ayuda a Dios como había hecho siempre. 

Todo el tiempo supo que este momento llegaría, sin embargo, se había negado a aceptarlo. Aunque… también podría pedirle a Fran que se quedase con ella. ¡No! Ella no sería capaz de decirle algo así. No era tan atrevida, se moriría de vergüenza. Además, si él la rechazaba, tendría que encerrarse en una cueva el resto de sus días. Encontraría una solución.

Con el ánimo más levantado después del bajón, Merche acabó de empacar sus cosas. Bajo al salón y dejó su bolsa de viaje al lado de la puerta principal. Javi y Fran todavía andaban liados recogiendo las suyas.

─¿Todavía no habéis acabado?

─ Estoy terminado ─contestó Fran.

─Luego les dicen a las mujeres que somos unas tardonas ─se burló ella.

Los dos hombres le echaron una mirada de pocos amigos.

─Está bien, no he dicho nada ─y después de soltar unas risitas continuó─ya no llueve, ¿puedo salir al bosque a dar un paseo mientras acabáis?

─Sí, pero no te alejes ─le dijo Fran firmemente.

─A tus órdenes Fran.

─Más te vale que las acates ─contestó.

Sí, definitivamente echaría mucho de menos sus órdenes. Tenían un encanto especial cuando era Fran quién las daba.

 

Comenzó a caminar montaña arriba observando su alrededor. Descubrió que era un bosque en el que abundaban las encinas. Se acercó a una roca situada junto a un árbol y se sentó, apoyó su espalda en el ancho tronco y cerró los ojos. Estuvo escuchando los sonidos del bosque durante unos minutos. El canto de los pájaros, el zumbido de los insectos, las ramas de los árboles movidas por el viento y las gotas de agua acumulada en las hojas, que caían a la húmeda tierra. Era la música de la naturaleza. Respiró profundamente y trató de no pensar en nada más. Se relajó escuchando aquella sinfonía que el bosque había compuesto para ella. El aroma fresco y húmedo junto con el viento que mecía sus cabellos la hicieron sentir libre y viva. 

De pronto, la música fue interrumpida por el crujir de unas ramas. Abrió los ojos y vio a Fran acercándose. Cuando llegó hasta donde ella estaba, Merche se puso de pie. Los ojos de Fran estaban tan oscuros como en su sueño y la miraban con tal intensidad que apenas podía respirar y su corazón se paró un instante para luego latir fuertemente. Bajó la mirada y la clavó en los labios de él. Perfectamente dibujados en su rostro, suaves, carnosos y húmedos. Sus latidos ahora se volvieron tan violentos que sintió que su corazón saltaría atravesando su pecho y caería rendido frente a él.

Fran dio un paso más hacia delante quedando a escasos centímetros de Merche. La respiración de ella se hizo más y más rápida. Fran observó que tenía la vista puesta en sus labios y eso fue su perdición. Bajó la mirada para estudiar los de ella también. Eran rosados y bien definidos y los tenía entreabiertos a modo de invitación. También advirtió que su respiración se agitaba. Todas esas señales le indicaron a Fran una cosa, que Merche lo deseaba, deseaba que se apoderara de sus labios. Que la devorara con su boca. Allí mismo.

Pues muy bien, él estaba dispuesto a dar lo que ella tanto parecía anhelar. Podría haber resistido aquella tentación si no hubiese visto en ella el deseo que sentía por él. Verla en ese estado de agitación le había excitado y no tenía control como para dejarlo pasar. Y tampoco quería. No en este momento, ya no podía aguantar más. 

Fran posó sus manos alrededor de la cintura de Merche y la atrajo hacía sí de manera que sus cuerpos quedaron pegados.

Al sentir ella sus pechos apretados contra Fran, y sus grandes manos sujetándola con fuerza, una oleada de placer electrizante recorrió su cuerpo desde la cabeza hasta los pies. Empezó a sentir las piernas flojas y una extraña humedad crecía en el centro de su cuerpo. Entonces ella subió sus brazos y los colocó alrededor del cuello de Fran. En ningún momento apartó los ojos de los de él, tan oscuros como una noche sin luna.

En ese instante, él descendió sus labios hasta posarlos sobre los de ella y comenzó a saborearlos de forma suave. Introdujo la lengua en su boca, para así poder deleitarse en el interior de esa cavidad húmeda y caliente. Fran exploró cada rincón de su boca y la pasión comenzó a desbordarse por cada poro de su piel e hizo que intensificara su beso.

Fran no sabía a chocolate como había soñado esa noche, pensó ella, no obstante, su sabor era dulce como el azúcar. Y cuando notó que Fran hacía su beso más intenso, ella movió su lengua y fue al encuentro de la de él y bailaron juntas en una danza de pasión que cada vez se volvía más ardiente. En el instante en que Fran sintió la respuesta recíproca de Merche, se dejó llevar y la ciñó aún más a su cuerpo pasando sus manos por su espalda, por sus caderas. Después volvió a subirlas y tomó la cara de Merche con ambas manos y siguió aplastando su boca en la de ella. Fundiéndose. Su beso se hizo cada vez más poderoso. Explotó en él aquella fogosidad que había reprimido desde que la conoció. Ahora ya no la saboreaba, ahora la devoraba como un animal hambriento. Ella le proporcionaba ese alimento que durante años había estado buscando. Todavía no podía entenderlo pero así era y no se había dado cuenta hasta que la había probado. Durante años se había perdido en el cuerpo de otras mujeres, buscando ese alimento que calmara su apetito. Un apetito que solo Merche podía saciar, ahora lo sabía. Merche era todo lo que necesitaba y deseaba en una mujer. Ahora que era completamente consciente de ello, la quería por entero. Su beso calmaba su hambre, pero también necesitaba calmar su sed.

Fran la empujó hacia atrás hasta apoyar la espalda de ella en el tronco del árbol sin dejar de besarla. Descendió sus manos por sus caderas y después subió una de ellas hasta cubrir uno de sus pechos por encima de la camiseta. Él apartó sus labios de ella un momento para ver su rostro, sus ojos tenían una intensidad de verde que hasta ahora no había visto. Estaban nublados por la pasión y su respiración estaba quebrada. ¡Dios mío, estaba preciosa! Era la mujer que él había esperado toda su vida. Podía sentir cada latido de su corazón bajo la palma de la mano que había depositado en uno de sus pechos. Volvió de nuevo a apoderarse de sus labios y después sus besos bajaron por la curva de su garganta y volvió a subir por la clavícula hasta el lóbulo de la oreja con el control ya deshecho.

Ella también se dejó llevar por todas esas sensaciones excitantes y recién descubiertas y decidió explorar el cuerpo de Fran. Descendió las manos por su espalda, acariciando cada músculo en tensión que él tenía, a la vez que besaba y lamía su oreja. Jamás había sentido algo parecido y era una sensación de entrega maravillosa y muy sensual que la hacía desear que él tomara más de ella. Notó la dureza de Fran oprimiéndole el estómago y fue consciente de que él la deseaba con la misma intensidad que ella o más. Estaba dispuesta a dar rienda suelta a ese deseo. En esos momentos dejaría a Fran hacer lo que quisiese con su cuerpo. Con su corazón. Con su alma.

─¡Fran! ¡Merche! ─los llamó Javi desde la distancia

 

Fran se obligó a separarse de ella de mala gana, por supuesto. Javi no había podido ser más oportuno. Aunque en realidad se lo agradecía, porque había perdido por completo el control. Había estado a punto de desnudarla allí mismo.

Fran había estado resistiéndose a ella durante semanas. Él era un hombre que no conocía el amor, jamás había tenido una relación que durara más de un mes. Además había jurado no casarse nunca. Pero ahora que había probado el sabor de Merche y ella le había correspondido con igual pasión y deseo, ya no estaba dispuesto a dejarla ir tan fácilmente. Él no sabía nada del amor, pero podía aprender. Estaba seguro de que Merche tenía mucho para dar y él lo tomaría y aprendería a devolverle ese amor. Decidió luchar por ella con su jefe, con Félix y con quien hiciese falta. Pero esa mujer no se le iba a escapar. No ahora que la había encontrado. Era la única capaz de saciar su hambre y su sed, ella era la única que podría acabar con su triste y solitaria existencia.

Fran pasó su mano por la mejilla de Merche en una tierna caricia, su dedo pulgar rozó sus hinchados y rojos labios que acababa de degustar. Después su mano bajó por su cuello y recorrió la piel enrojecida por los besos que él había depositado allí.

─Merche ─dijo en un susurro.

─Fran ─contestó ella de igual modo.

La cogió de la mano y la llevó hasta el coche donde Javi esperaba impaciente a que regresaran.

 

Hacía media hora que se habían puesto en marcha. Fran y Merche estaban extrañamente callados. Fran no dejaba de darle vueltas al delicioso beso que le había dado y en cómo ella le había respondido. Jamás hubiera imaginado que Merche pensara en él de la misma forma que lo hacía él con ella. Y tampoco había imaginado que una mujer tan inocente pudiese ser tan apasionada. Estaba tan ansioso de volver a repetir la experiencia…

Merche también estaba pensando en ese mismo beso. Para ella había sido maravilloso. Jamás había experimentado las sensaciones que Fran le provocó en el bosque. Al parecer los “sueños” sí podían hacerse realidad. Aunque era incuestionable que la realidad superaba a la ficción… y con creces.

El silencio empezaba a ser embarazoso y ella se preguntaba si Fran se había arrepentido de besarla. Albergaba la esperanza de que no. Lo mejor era romper ese silencio y descubrir de qué humor estaba. 

Había querido hacerle una pregunta a Fran desde que habían salido del bosque, pero no se había atrevido. Bien, se la haría ahora mismo sin esperar ni un minuto y sin dar más rodeos.

─¿Qué has comido Fran?

Fran se volvió de su asiento para mirar sus bellos ojos verdes y frunció el entrecejo por lo extraño de la pregunta.

─Ahora, nada ─contestó él.

─Ahora no, digo antes de salir de la cabaña ─concretó ella y desvió la mirada hacia la ventana antes de ponerse colorada frente a Fran.

─Creo que nada.

─¿Estás seguro? ─insistió.

Fran se quedó pensativo unos segundos. No entendía el por qué de la pregunta de Merche y no recordaba que hubiera comido nada antes de salir de la cabaña para buscar a Merche y… una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Fran al recordar, de pronto, lo que había comido. Ahora creía entender porque ella estaba interesada en saberlo. 

─Me comí unas gominolas de fresa, son mis preferidas. ─Fran le contestó con orgullo, nunca se había avergonzado por su afición a los dulces aunque procuraba no comentarlo en el trabajo. Bueno, ahora esa afición tenía una gran ventaja. Al parecer a Merche le había gustado. Dios mío, cómo adoraba a esa mujer.

Ella como respuesta se mordió el labio inferior al tiempo que le miraba la boca y revivía ese beso apasionado con sabor a… gominolas de fresa. Lo había sentido muy dulce, pero no había identificado el sabor. Cuánto deseaba volver a probarlo. En realidad no le importaba lo que comiera porque estaba segura de que los besos de Fran siempre serían dulces.

Javi les echó una mirada de reojo mientras conducía el Land Cruiser pero no dijo nada, solo hizo un gesto de negación con la cabeza mientras sonreía ligeramente. Su compañero había caído rendido a los pies de una inocente ex monja. Apenas podía creerlo con la de juergas que se habían echado juntos cada vez que podían, y nunca le había interesado nada serio. Le había jurado que nunca amarraría su vida a la de una mujer. Ingenuo, pensó.




  


Capítulo 13

 

Pasada una hora, pararon en un área de servicio para comer. Javi se adelantó a ellos para darles un poco de privacidad. Había observado la ansiedad de Fran durante todo el camino. Era evidente que deseaba hablar con la chica a solas. Merche por su parte, había observado que se ponía colorada cada dos por tres y miraba a través del cristal para disimular. «Estos chicos se comportan como adolescentes», se dijo a sí mismo.

 

En cuanto Javi se alejó unos metros, Fran cogió a Merche de la mano y la detuvo un momento. Necesitaba hablar de lo que había sucedido entre ellos. Debería haberlo hecho antes de salir de la cabaña, pero no encontró la ocasión de estar a solas. No quería que hubiera confusiones entre ellos. Era necesario que Merche supiese que no se arrepentía de haberla besado y que además, no era del tipo que tiraba la piedra y escondía la mano. Él siempre daba la cara. Después de todo, no sería ningún sacrificio, estaba deseando darla. 

También quería saber qué pensaba ella al respecto. Era fácil dejarse llevar por la pasión, sin embargo, cuando la cosa se enfriaba se pensaba diferente. Él tenía bastante experiencia en ese campo. 

No estaba muy seguro de cómo abordar el tema.

─Merche yo… ─se encontraba más nervioso de lo que había estado en su vida, quería decir lo correcto para que ella se sintiese segura con él pero no sabía cómo. Era la primera vez que se veía en esta situación.

Ella se sentía tan inexplicablemente cómoda con Fran... Era como si le conociese de siempre aunque solo hubiesen pasado unas cuantas semanas juntos, claro que bastante intensas, por cierto. Había aprendido a reconocer de qué humor estaba por su tono de voz o por la expresión de su rostro. Incluso se atrevía a saber lo que podía estar sintiendo en estos momentos. Era consciente de que corría el riesgo de caer de cabeza, pero una extraña intuición le decía que podía arriesgarse con Fran.

Por todo esto, Merche percibió enseguida su nerviosismo. Ella también deseaba que él se sintiese cómodo a su lado. No estaba segura de lo que quería decirle, sin embargo, decidió echarle una mano.

─¿Todavía te quedan? ─lo interrumpió sonriente.

─¿Qué?

─Si todavía te quedan gominolas ─dijo ella con naturalidad.

─Ah sí, todavía me quedan ─respondió pasmado.

Qué ironía, pensó Fran, él había querido decir algo para hacerla sentir segura y mejor y resultó ser al revés. Con esa simple pregunta, ella había aplacado sus nervios y le había hecho sentirse seguro. Merche era asombrosa, nunca dejaba de sorprenderle.

─¿Quieres? ─le preguntó recuperando esa confianza en sí mismo que le había caracterizado a lo largo de los años.

─Hace bastantes años que no las pruebo, solían gustarme mucho.

─¿Cuáles eran tus preferidas?

─ Las de naranja.

─Pues solo tengo de fresa, si te sirven.

─Me sirven. Créeme.

Fran sacó una pequeña bolsa del bolsillo de su chaqueta, la abrió y cogió una fresa. Con la otra mano tomó a Merche por la cintura y la acercó a él. Lentamente introdujo la gominola en su boca. Ella la tomó de sus dedos con los dientes con una delicadeza muy sensual. La masticó y la saboreó lánguidamente mientras miraba los oscuros y seductores ojos de Fran que a su vez la miraban hambrientos de deseo, hasta que ella tragó por completo. Después se relamió los labios e hizo que el deseo de Fran ardiera en sus venas todavía más.

─Ahora yo también quiero probarla.

Con una sonrisa maliciosa, Fran, se inclinó para poseer la boca de Merche. Su beso fue intenso y profundo y su lengua jugó con la de ella y Merche le respondía con el mismo juego y la misma fogosidad. Fran mordisqueó su labio superior y luego el inferior y se deleitó en este último. No podía resistirse, la deseaba con todas sus fuerzas.

Las manos de él se deslizaron por su espalda y las de ella se enredaron en su pelo acariciando cada rizo. Después descansó sus manos en su nuca y allí se sostuvo a él.

Fran consiguió separarse de Merche lo suficiente como para poder hablarle, que era lo que había querido en un principio.

─Merche, quiero estar contigo, podríamos… no sé… salir juntos… ─propuso con la respiración agitada.

─Yo también quiero estar contigo Fran.

─Entonces cuando lleguemos a Madrid, ¿te quedarás conmigo?

La sonrisa abandonó el rostro de Merche, ella no había pensando en eso. Ellos vivían en lugares distintos, separados por cientos de kilómetros y ella no podía abandonar a su padre, estaba enfermo y solo. Acababa de perder a una hija y ella no debía irse. Simplemente no podía hacerlo.

─No puedo Fran, mi padre me necesita, está enfermo.

─Y mi trabajo está en Madrid ─contestó desapasionadamente.

─Entonces, ¿cómo lo hacemos?

─Tienes que venir conmigo, es la única solución ─dijo él de forma contundente.

─Mejor vienes tú a mi pueblo y viajas hasta Madrid como hacía mi padre o también podrías encontrar otro trabajo.

─A ese pueblucho de mala muerte, ¡ni lo sueñes! No pienso ir.

─¡No es un pueblucho de mala muerte! ─replicó bastante enfadada.

─Es un pueblo aburrido.

─Y tu eres un arrogante, prepotente y esnob.

─¿Qué acabas de llamarme? ─preguntó incrédulo por aquellas palabras.

─Lo que has oído. Y además, para serte franca Fran, no me gusta para nada tu trabajo.

─Es lo único que sé hacer y lo hago muy bien.

─Uno puede hacer cualquier cosa que se proponga.

─No pienso discutir este punto contigo.

─¡Pues bien!

─¡Pues bien!

Y separándose por completo caminaron hacia el restaurante cada uno por su lado.

 

Durante el resto del viaje Fran y Merche no se dirigieron la palabra.

Él se sentía bastante enfadado, ella se había negado a quedarse a su lado. Merche era la única mujer con la que había experimentado esa pasión que le impedía respirar con normalidad. Era la única que le hacía hervir la sangre con una sola mirada. Además, era ingeniosa, divertida y encantadora y no hacía más que pensar en su delicioso cuerpo entre sus brazos. Por ella hasta había pensado en la posibilidad del matrimonio y eso era algo que jamás se había planteado. ¿Acaso ella no era consciente de lo importante que era para él? Por supuesto que no, no se lo había dicho y tampoco le había contado nada sobre su pasado para que entendiera lo difícil que era para él pensar en compartir su vida con una mujer. No obstante, sí le había demostrado cuánto la deseaba y cuánto la quería a su lado.

Después de darle muchas vueltas, recapacitó. Se dio cuenta de que no podía pedirle a Merche que abandonara a su padre por él, acababa de conocerlo y bien sabía que Félix estaba enfermo. Pues bien, tendría que hablar con su amigo, le pediría que alquilara un piso cerca de donde él vivía en Madrid. O si querían, podían mudarse con él, su casa era suficientemente grande. Tenía que hallar la forma de estar juntos fuera como fuese.

 

Merche estaba de muy mal humor, cómo se atrevía Fran a pedirle que abandonara a su padre. Cómo podía ser tan egoísta, no lo podía creer. Desde el primer instante en que le conoció, le había demostrado su amabilidad y consideración. El tiempo que pasaron juntos así lo había corroborado.

Junto a Fran se había sentido deseada y mujer por primera vez en su vida. Y además, seguía deseando sus besos y sus caricias con un ansía casi desesperada. Quería volver a sentir el calor de su cuerpo contra el de ella. La humedad de su aliento estremeciendo su piel, erizándole el cuero cabelludo.

Pero antes de aceptar a Fran, tendrían que solucionar el problema de la distancia, ella no estaba dispuesta a abandonar a su padre. Le haría ver que la única opción era que él se viniese al pueblo, su padre la necesitaba cerca, estaba solo y enfermo. Estaba segura, que en cuanto se lo explicara con tranquilidad a Fran, él lo entendería. Tenía que entenderlo.

 

Llegaron a Madrid sobre las diez de la noche, se dirigieron directamente al hotel donde se alojaba Félix. Dejarían a Merche en compañía de su padre y tanto él como Javi se marcharían a sus casas. Allí acababa su historia con Merche. Se habían disgustado y no le había vuelto a dirigir la palabra. ¿Qué pasaría si Merche y él no llegaban a un acuerdo de dónde vivir? Una ola gigante de angustia y desesperación cayó sobre él como si fuera un inmenso tsunami, arrollándolo, llevándole a la deriva sin poder sujetarse a nada. 

No, no lo permitiría. No podía dejar marchar a Merche así sin más. Se prometió a sí mismo enfrentarse a todo y luchar por ella y lo haría. En estos momentos tenían un problema de entendimiento, pero estaba seguro de que podría solucionarlo. Si Merche no entraba en razones, Félix lo haría. Su amigo entendería que Merche ahora era una mujer libre y que tenía que construirse una vida. Y bueno, él estaba dispuesto a construirla con ella. Félix no tenía por qué oponerse. Es más, seguramente hasta le apoyaría.

Fran trataba de animarse a sí mismo con pensamientos positivos, pero la realidad era que estaba inquieto y preocupado. No sabía qué hacer en el caso de que Félix pusiese objeciones a su plan. Por primera vez desde que abandonó a sus padres se sintió inseguro, temeroso. Odiaba sentirse así. Creía que ese nudo en el estómago que te impide comer por culpa del horror vivido, jamás volvería a tenerlo. Que tampoco volvería a sentir vacío en sus palabras, como si nadie las escuchase, como si a nadie le importaran. De algo estaba seguro, a Félix sí le importaban. En más de una ocasión le dijo que le quería como a un hijo y él le creía. Sin embargo, no era estúpido. Sabía perfectamente que si estaba en juego la vida o la felicidad de uno de sus hijos, ellos irían antes que él. Para Félix, sus propios hijos eran lo primero.

 

La puerta de la habitación se abrió y tras un corpulento hombre se encontraba otro más bajo, de pelo canoso y sonriendo de felicidad.

─¡Papá! ─gritó Merche de alegría mientras le abrazaba con fuerza.

─¡Mi pequeña! ─exclamó su padre envolviéndola en sus brazos.

─He estado tan preocupada.

─Yo si he estado preocupado Merche, me dijeron que intentaron secuestrarte, no puedes imaginar mi angustia.

─Estoy bien papá. Fran me liberó y me ha cuidado muy bien.

Félix fue hasta donde Fran esperaba. Éste le tendió la mano cuando su amigo llegó hasta él. Pero Félix la desechó y en su lugar le dio un abrazo y le palmeó la espalda.

─Gracias hijo por cuidar de mi niña ─le dijo casi en un susurro.

─Te lo prometí, aun así estuve a punto de perderla, lo siento tanto ─contestó Fran consternado.

─A veces las cosas no salen como esperamos, lo importante es que supiste reaccionar a tiempo y salvarla. Siempre he confiado en tus habilidades.

Fran dejó la mirada perdida durante unos largos segundos hasta que al fin fijó sus ojos en los de su amigo.

─Tenemos que hablar ─contestó Fran.

─Mañana hablamos, ahora tenéis que descansar del viaje y a primera hora quiero irme a casa con mi niña.

─Bien, entonces vendré antes de que os marchéis.

─Toni dijo que nos escoltarais uno de vosotros dos hasta el pueblo.

─Iré yo ─se apresuró a decir Fran.

Félix se volvió hacia Javi y le dio un apretón de manos y las gracias por cuidar de su "niña". Después, Javi le dio dos besos a Merche y le deseó la mejor de las suertes para su nuevo futuro. Fran, sin embargo, apenas la miró a la cara, le hizo un simple gesto de asentimiento con la cabeza. Posteriormente los dos hombres se marcharon y el guardaespaldas de Félix también salió para hacer guardia fuera, en la puerta y así darles un poco de intimidad. Padre e hija se quedaron solos en la habitación.

 

─He visto a Fran un poco extraño hoy ─comentó Félix.

─No sé, yo lo he visto como siempre ─respondió dándose la vuelta para que su mirada no delatara nada.

─Ese “tenemos que hablar” me sonó raro, ¿qué crees que quiere decirme?

─Pues no tengo ni idea ─contestó mientras se enrollaba en el dedo un hilo que sobresalía por el doble de la camiseta.

─Todavía no me has dicho cómo ha ido todo.

─Bien papá, no te preocupes.

─Has llevado durante los últimos años una vida muy tranquila y verte metida de pronto en este atolladero…

─Quédate tranquilo papá, Fran me contó a lo que os dedicáis y me explicó la situación en la que estábamos. ─Merche se giró y miró a su padre brevemente, después volvió su mirada al hilo que estaba enredando en su dedo─. Me tranquilizó y cuidó muy bien de mí.

─Me alegra oír eso. También espero que me perdones y comprendas por qué no te conté la verdad de mi trabajo. ¿Sabes? Fran es un buen muchacho…

─No tienes que pedirme perdón, lo entiendo. He tenido tiempo para asimilarlo. Ahora estoy cansada, me voy a dormir. ─Y dejando a su padre casi con la palabra en la boca, se marchó al dormitorio y cerró la puerta.

─¿Y por qué apenas me has mirado a la cara? ─murmuró Félix para sí mismo.

La respuesta a eso era que había sucedido algo, Fran trató de decírselo y Merche sabía de qué se trataba. Bien, tendría que esperar hasta que Fran, mañana, le contara qué había pasado. Por el modo de actuar de su hija, aunque no conociera bien sus hábitos, su instinto le decía que lo sucedido era personal y tenía que ver con ella y Fran.

 

A primera hora de la mañana llegó Fran, para acompañar a Merche y a su padre al pueblo. Optaron por coger el tren. Merche y Fran seguían sin dirigirse la palabra, cosa que hacía a Félix sospechar aún más en que algo entre ellos había ocurrido. Y al parecer lo sucedido no había sido nada bueno. Fran se sentaba en el asiento de delante y Merche y su padre en los dos de atrás. Al final Fran no pudo hablar con Félix, no había encontrado ocasión de hacerlo a solas e iban muy justos de tiempo para llegar a la estación de Atocha.

Durante el viaje en tren, Fran estaba bastante nervioso, le sudaban las manos y no dejaba de dar golpecitos con la punta del pie en el suelo. 

Cómo le plantearía a Félix lo que sentía por Merche, pensaba Fran. ¿Y pedirle que se fueran a vivir con él a Madrid? Era una petición repentina y seguro que toda una sorpresa para Félix. En esos momentos, no tenía ni idea de cómo se lo tomaría su amigo. Ni siquiera él mismo estaba seguro de qué era lo que sentía por ella, pero lo que sí tenía muy claro era que la deseaba. La deseaba a su lado y no quería dejarla marchar.

─Papá, dile a Fran que deje de dar golpecitos con el pie.

Fran se giró en su asiento para verle la cara mientras fruncía el entrecejo.

─Merche, hija, ¿por qué no se lo dices tú?

─Porque no me hablo con él ─respondió con toda naturalidad.

─¿Por qué motivo no te hablas con él?

─Porque no.

Fran se volvió nuevamente, le puso cara de pocos amigos y volvió su vista al frente, sin hacer el menor caso siguió dando golpecitos con el pie.

─Eso no es un motivo Merche.

─Papá, dile a Fran que pare de una vez.

Con voz resignada Félix se dirigió a Fran:

─Fran por favor, ¿puedes dejar de hacer eso?

─No, dile a Merche que si le molesta, que me lo diga ella.

Esto era lo que le faltaba, que un hombre como Fran se comportara como un niño. En todos los años que le conocía, jamás había oído salir de sus labios una contestación tan infantil. De su niña se lo esperaba, pero de Fran…

─Merche, dice Fran que se lo digas tú─. Félix suspiro.

─Pues dile que no pienso hablar con él, pero que pare de dar golpecitos porque me está poniendo nerviosa.

─Fran puedes parar con el pie ─insistió Félix.

─No.

Félix empezaba a impacientarse, apenas podía creer que estaba siendo testigo de semejante discusión, que no podía ser más estúpida.

─Papá dile a Fran que me está poniendo de los nervios.

─Félix, dile a tu hija que…

Félix lo interrumpió sin dejarle terminar su frase.

─¡Oh Señor! Fran, si no lo veo no lo creo, nunca pensé que pudieses ser tan infantil. Para de una vez con el pie, también me estás poniendo nervioso a mí. ─Después se dirigió a su hija─. Merche cariño, ¡deja de comportarte como una niña malcriada! Si tienes algún problema con Fran, afróntalo como una mujer ─concluyó de manera drástica.

Fran y Merche quedaron bastante sorprendidos por el arranque de Félix. Los dos se avergonzaron de semejante comportamiento. Así pues, pasaron en silencio el resto del viaje. Más les valía, porque si abrían la boca, ambos estaban seguros de que discutirían una y otra vez aunque fuese por el motivo más absurdo.

Llegaron al pueblo a media tarde y fueron caminando hasta la Calle Pérez García, donde estaba situada la vivienda de Félix.

La puerta ya no tenía el precinto policial y tampoco había agentes custodiando la casa. La calle estaba tranquila y silenciosa, era como si nada hubiese pasado allí.

Abrieron y entraron. Encontraron la casa limpia y ordenada. Toni había mandado limpiar el escenario del crimen en cuanto acabó la investigación. Bien sabía su jefe que Félix y Merche no estaban preparados para hacerse cargo de esa tarea. Habría sido demasiado duro para ellos y al menos les debía esa tranquilidad.

Una sombra de tristeza cubrió el rostro de Félix y una inmensa emoción le hizo brillar los ojos con lágrimas no derramadas. Al tiempo, Merche se cogió al brazo de su padre y lo apretó con fuerza mientras unas lágrimas silenciosas corrían por sus mejillas sin poderlo evitar.

Estaba en su hogar, el lugar donde había pasado una infancia feliz con sus padres y sus hermanos. Mirando el salón todavía podía verse cuando era niña tumbada en la alfombra con Blanca, haciendo casitas y riendo hasta que llegaba Álvaro y se las destrozaba solo para hacerla rabiar. Pero entonces, Blanca la calmaba y le decía que la volverían hacer juntas. Blanca había sido la hermana sensata. Siempre se comportaba de forma muy madura para su edad. Y la ayudaba y consolaba cuando su madre no estaba presente.

Merche había pensado que si algún día abandonaba el convento y regresaba a casa, Blanca estaría allí para recibirla. Para apoyarla en lo que hiciese falta, como siempre hacía. Y planearían el futuro juntas. 

Ahora esos recuerdos de la infancia habían quedado a años luz de distancia y su plan de futuro completamente vacío y negro. El tiempo que estuvo con Fran en la cabaña la había mantenido alejada de la cruda realidad. Había pensado que podría ser fácil iniciar una nueva vida. Sin embargo, ahora sabía la verdad. No sería sencillo, no sin su hermana. En ese instante sintió más que nada la necesidad de apoyarse en Fran. Quería que la abrazara, que la besara y le dijese que todo saldría bien. Pero ni siquiera se atrevió a mirarle, todavía estaba enfadada con él y no sabía cómo afrontar el hecho de que se marcharía para siempre.

 

Cuando Félix logró controlar un poco su emoción, subió al piso de arriba con Fran para mostrarle una habitación en la que podría descansar, e indicarle donde estaba el cuarto de baño por si deseaba darse una ducha. Fran asintió con la cabeza y se tumbó en la cama mientras Felix bajaba de nuevo al salón. Después padre e hija se sentaron juntos en el sofá a contar viejas historias y anécdotas de Blanca y de ella misma. Ella le relató algunas que su padre todavía no conocía. Ambos rieron entre lágrimas recordando a su ser querido, al que ya no volverían a ver más.




  


Capítulo 14

 

Pasó más de una hora hasta que Fran bajó por las escaleras y caminó hacía donde todavía estaban sentados Merche y Félix.

Se había duchado y cambiado de ropa. Llevaba un pantalón vaquero desgastado y un suéter negro amplio. Su pelo azabache estaba húmedo y reflejaba la luz que entrada por la ventana. Su piel era morena y brillante como si hubiese estado bajo el sol Mediterráneo durante semanas. Su aspecto era exótico y excitante. A Merche le pareció que estaba guapísimo, su cuerpo desprendía un poder puramente masculino. Los vaqueros ceñían su virilidad de una forma muy sensual y el negro definitivamente era su color. El suéter que llevaba puesto parecía fabricado expresamente para cubrir el torso de Fran.

Merche se quedó boba mirándolo durante el tiempo que él tardó en bajar las escaleras y acercarse a ellos. Cuando ella fue consciente de que le caía la baba mirando a Fran, se levantó casi de un salto y se disculpó alegando que le dolía un poco la cabeza. Se había ruborizado de forma escandalosa y casi seguro Fran se había dado cuenta, pensó mientras se alejaba de allí.

Fran despidió a Merche con un ademán y se sentó al lado de Félix. Llegó la hora de hablar, él no pensaba ni por un minuto marcharse a Madrid sin resolver su situación con Merche. Y ya que ella había decidido dejarles solos, aprovecharía la ocasión.

─¿Crees qué podemos hablar ahora Félix?

─Sí, ahora es un buen momento.

─¿Seguro? ¿Estás bien?

─Tengo otra hija que me necesita. Así que… seguiré adelante por ella. 

Pausó durante un par de segundos y agregó:

─Dispara Fran.

Respirando hondo, Fran llenó sus pulmones de oxígeno y cogió el valor necesario para poder hablar. En su vida había estado más nervioso, siquiera el día de su decimoctavo cumpleaños que lo pasó solo y en la calle.  

─Bien, iré al grano. Le he pedido a Merche que se viniese conmigo a Madrid. Ella me ha dicho…bueno… que no puede dejarte solo aquí. Así que… yo había pensando… en por qué no os venís los dos a la capital. ─Uff por fin lo había soltado, ahora tocaba esperar la reacción de su amigo.

Félix se quedó bastante sorprendido, nunca habría adivinado lo que Fran quería decirle. Jamás habría esperado que sus oídos escuchasen aquello. Él había pensado que Fran le diría que le gustaba su hija o que se habían hecho novios o… no sé, pero esto era mucho más serio de lo que habría imaginado. Era algo inconcebible. Había confiado su Merche al hombre que quería como a un hijo propio, y éste se había aprovechado de su inocente niña.

─¿Te has acostado con ella?

─¡No! Claro que no. Te juro Félix que no la he tocado ─se apresuró a decir.

─Y entonces ¿por qué motivo tendríamos mi hija y yo que trasladarnos a Madrid?

─Eh… yo… a mí me gustaría iniciar una relación con ella. ─Esto estaba resultado tan difícil como lo había imaginado. Félix no se lo estaba poniendo fácil.

Parecía como si le estuviese pidiendo permiso para salir con su hija, cosa que no haría jamás. Tanto él como Merche eran personas adultas sin necesidad de pedir permiso a nadie para estar juntas. Sin embargo, aquí estaba. Tratando el tema con su futuro suegro. Claro que éste era un caso especial puesto que ella no quería ir con él y para convencerla, tendría primero que convencer a su padre.

─Y ella qué dice al respecto.

─Bueno, creo que ella también quiere que iniciemos una relación. El problema es que vivimos muy lejos el uno del otro y Merche no quiere dejarte solo. Por ese motivo se me ocurrió que como tú estás jubilado y ella no tiene ninguna obligación que la retenga aquí, podríais trasladaros a Madrid sin problemas.

Al parecer los pensamientos de Fran para con su hija eran serios, pensó Felix, sino jamás le habría hecho esa petición. 

Él no había imaginado a Merche casada. Creyó que pasaría toda su vida en la clausura, pero ya que había dejado de ser monja, prefería que fuera Fran antes que a cualquier otro desconocido, el que se quedara con su niña.

─Eso es algo que debería pedirme Merche y no tú. No obstante, te diré que me parece bien que te guste mi hija. Eres un buen hombre, además, sabes lo mucho que te aprecio. Si quieres que te sea completamente sincero, incluso me gustas como yerno. ─Después su expresión se puso seria─. Pero ni te atrevas a hacerle daño porque te mataré por mucho que te quiera.

Cuanto más lo pensaba más contento se sentía Felix con esta situación. Sería una gran alegría que Fran se casara con su hija, así definitivamente él formaría parte de su familia. Una familia que nunca tuvo y sabía perfectamente lo mucho que anhelaba tenerla. Aunque Fran siempre se estuviera haciendo el duro, Félix le conocía muy bien. Su dulce e inocente hija podía darle aquello que tanto quería y hacerle muy feliz. Sin embargo, no estaba contento del todo, al parecer tenían un serio problema de comunicación. Había pasado casi dos horas hablando con Merche y no le había dicho ni una palabra sobre este asunto. Fue por eso que él tampoco le había dado demasiada importancia. Pero estaba claro que era algo muy serio lo que Fran estaba proponiendo. Por las conversaciones que tuvieron Fran y él en varias ocasiones, sabía que era la primera vez que le hacía semejante propuesta a una mujer. Fran solo había tenido aventuras, nada serio. Así pues, Félix se sintió muy orgulloso tanto de Fran, por el cariño que le tenía, como de Merche, que era la única hija que le quedaba. Ahora les tocaba a ellos resolver ese pequeño problema de comunicación y él estaría dispuesto a cualquier cosa por la felicidad de ambos. Si Merche se casaba con Fran, él ganaría un hijo, un hijo con todas las letras bien puestas.

─¿Entonces qué? Ella no te lo pedirá, es una testaruda y pretende que me busque otro trabajo en este pueblo de mala muerte.

─Pues tú verás cómo lo arreglas. Yo no voy a meterme. Y no pienso moverme de este “pueblo de mala muerte” hasta que ella no me lo pida ─dijo firmemente.

─Ya veo de donde heredó Merche su testarudez ─dijo finalmente mientras se levantaba y se pasaba la mano por el pelo.

─Me dijiste una vez que jamás te casarías ─le dijo Félix un poco divertido.

─Eso fue antes de… me bajo al bar a tomar algo. ─Prefirió callar antes de hablar más de la cuenta, no pensaba desnudarle su corazón. Ya había hablado suficiente. Además, su amigo no iba a colaborar. ¿Qué más podía hacer él?

─No bebas más de la cuenta. Creo que vuestro problema se solucionaría si hablarais entre vosotros en vez de a través de mí.

Fran le contestó con una mirada fulminante al percibir el humor en las palabras de su ex compañero y sintiéndose impotente, se marchó.

 

Tras el portazo de Fran, Félix estalló en carcajadas al recordar las palabras que usaba su amigo al afirmar que nunca se casaría. Claro que en ningún momento le había hablado de casarse con Merche. Solo de iniciar una relación. Pero estaba seguro de que su “relación” acabaría en matrimonio, sino jamás se habría atrevido a hablar con él y hacerle semejante propuesta a la hija de su mejor amigo. Del hombre que le rescató y le ofreció un futuro mejor. Conocía a Fran mejor que a su propio hijo al que hacía meses que no veía.

Félix siempre pensó que Fran decía esas cosas de “no casarse nunca” porque no había encontrado la mujer con la que quería estar, y que cuando la encontrara cambiaría de opinión. Tiempo atrás, Fran se había reído de sus conclusiones. Al parecer había estado en lo cierto. Quién le diría que la mujer que cambiaría los pensamientos de Fran respecto a tener una relación duradera o incluso el matrimonio, iba a ser una de sus hijas.

Todavía no quería hacerse ilusiones. Fran ya había dejado claro sus sentimientos, ahora él necesitaba conocer los de Merche. Necesitaba saber qué sentía su hija por él, no la iba a dejar que se sacrificarse por cuidar de un viejo enfermo.

 

A los pocos minutos Merche bajo las escaleras, también se había duchado y cambiado de ropa. Llevaba un pantalón vaquero blanco y una camiseta azul con motivos rosados. Se había recogido el pelo en una cola de caballo y solo un par de mechas al lado de las orejas le quedaban sueltas.

Ella fue al encuentro de su padre.

─¿Dónde está Fran?

─Se bajó al bar de la esquina. ─Hizo una pequeña pausa─. Deberías ir a hablar con él.

─¿Qué te dijo?

─Está enamorado de ti.

─¿Te dijo eso? ─preguntó ella incrédula.

─Por supuesto que no, pero era bastante obvio. Conozco a Fran desde que era casi un chiquillo. Sé cómo piensa. ─Félix dio un suspiro─. Por otro lado, de ti no estoy tan segura, has pasado muchos años lejos de mí y tengo la sensación de que has cambiado tanto por dentro como por fuera.

─Yo no sé qué decirte papá, nunca he tenido novio.

─¿Qué sientes por Fran?

Merche vaciló un rato antes de contestarle a su padre. Le daba vergüenza confesar esa clase de sentimientos y deseos. Cuánto había deseado que Blanca estuviera allí para poder hablar con ella de su confusión y poder pedirle consejo. Pero era su padre con el que contaba, solo se tenían el uno al otro. Sabía que debía ser sincera con él porque como progenitor, se preocupaba por ella. Además, la experiencia de los años hacía a las personas intuitivas e inteligentes. Su padre podría darle consejo. Aun así no le contaría todo lo que se le había pasado por la cabeza, se moriría de vergüenza.

─Sé que me gusta estar con él, me hace reír. También me siento cómoda y segura a su lado y solo la idea de saber que dentro de poco no lo volveré a ver, me impide respirar.

Félix sonrió ante la confesión de su hija. Bien, ella también estaba enamorada. Por un momento había temido que le dijese que no quería saber nada de Fran. Él estaría del lado de Merche, pero no podía dejar de sentir afecto por Fran. Teniendo a su hijo tan lejos, Fran había sido un consuelo para él. Deseaba que encontrara el amor y fuera feliz. Y juntando a Merche y a Fran mataba dos pájaros de un tiro.

─Anda hija, ve y habla con él, lo necesita.

Dándole un beso en la mejilla, Merche salió de su casa en busca de Fran. La conversación con su padre la había animado bastante. El solo pensamiento de que Fran pudiese estar enamorado de ella la ponía eufórica. La emoción que en esos momentos experimentaba le daba la fuerza suficiente como para enfrentar a Fran y convencerlo para que se quedara en el pueblo. Quedaba la posibilidad de que su padre hubiese malinterpretado los sentimientos de Fran, pero era tan romántico que hubiera ido a hablar con su padre. Con una sonrisa en los labios Merche pensó que hoy en día eso no se estilaba. Tal vez su padre tuviese razón y de veras Fran la amaba.

Tardó solo cinco minutos en llegar al bar. Estaba situado en una estrecha travesía a dos manzanas de su casa. Le encontró sentado en la barra de espaldas a la puerta. Ella caminó hasta él y se sentó en el taburete de al lado.

Fran percibió su presencia de inmediato y se volvió para mirarla. Qué bonita estaba, pensó. Tenía la sensación de que cada vez que la miraba la veía más guapa. Sus ojos esmeralda brillaban con entusiasmo. Sus pincelados labios dibujaban una pequeña sonrisa de niña traviesa en su rostro. Con la palma de su mano no pudo evitar acariciar la mejilla de Merche y colocó uno de sus rizos sueltos detrás de la oreja.

El corazón de ella comenzó a latir con fuerza y su respiración se volvió más rápida solo por ese gesto. Era increíble el poder que una simple caricia de Fran tenía sobre ella.

─Yo no quiero que te vayas ─dijo ella en voz baja.

─Y yo no quiero irme solo ─contestó él de igual modo.

Por el rabillo del ojo Fran vio entrar a un hombre alto, muy moreno y con barba que pasó por su lado y se sentó al fondo. Sus rasgos de Oriente medio eran inconfundibles y puso a Fran en alerta. Aunque Toni dijo que ya no había peligro, su instinto le decía otra cosa.

─Entonces Fran, ¿qué vamos a hacer? Yo todavía no se lo he dicho a mi padre, creo que con su influencia podrías encontrar un buen trabajo aquí. Así tú y yo podríamos… no sé... ¿salir?

Fran no la estaba escuchando, acababan de entrar otros dos hombres más con el mismo aspecto, morenos y con espesas barbas. Con pasos un tanto vacilantes y sospechosos. Esto no pintaba bien, nada bien.

Cogió a Merche del brazo y tiró de ella hacia la puerta.

─Pero… ¿qué haces? ─dijo indignada.

─Calla ─musitó.

─Esto es el colmo, trato de abrirte mi corazón y tú…

Fran cortó lo que iba a decirle con un susurro en su oído.

─Shh, hay tres hombres sospechosos a nuestra espalda, tenemos que salir de aquí e ir a un sitio seguro.

Ella se quedó rígida, no dijo una sola palabra y le obedeció.

Salieron del bar, la calle estaba solitaria y silenciosa. Empezaron a andar a paso ligero. Ya estaban llegando a la esquina de la Calle Pérez García cuando un individuo apareció y les cortó el paso. Era moreno llevaba el pelo corto y una barba también corta que le cubría el rostro. ¡Y les apuntaba con una pistola!

Fran dio un paso atrás, giró levemente la cabeza para descubrir a los tres hombres que había visto en el bar apuntándoles también con armas.

Antes de que Fran pudiera reaccionar uno de los hombres se abalanzó sobre Merche, le tapó la boca con una mano y con la otra encañonó su pistola entre los omóplatos de ella.

─¡Soltadla! Ya me tenéis a mí, no la necesitáis a ella ─gritó Fran con desesperación.

─No pienso soltarla, la necesitamos a ella para controlarte a ti ─dijo el hombre que sostenía a Merche soltando una sonrisa maliciosa.

─Si te portas bien, nada le pasará a la mujer ─intervino el individuo de pelo corto que estaba frente a Fran.

Uno de los hombres que habían visto en el bar, se acercó a Fran sin dejar de apuntarle con el arma y le pegó un puñetazo en la mandíbula que le hizo girar la cara y le partió el labio. La sangre comenzó a resbalar por su mentón hasta gotear en su camiseta. El hombre que estaba al otro lado también se acercó a él y le propinó una patada en el estómago. Fran cayó de rodillas.

Eran demasiados hombres armados, pensó Fran. No podía hacerles frente sin poner en peligro la vida de Merche y eso era un riesgo que no estaba dispuesto a correr. Lo mejor era someterse y ver que pretendían de ellos. Aguantaría unos cuantos golpes, después de todo había soportado muchos a lo largo de su vida. Luego en cuanto se confiaran un poco, tendría la ocasión de enfrentarlos o escaparse.

En ese momento el mismo hombre que lo había dejado de rodillas le cogió del pelo y le dio otro puñetazo en la cara. Esta vez le alcanzó el pómulo izquierdo y parte de la nariz que le hizo derramar sangre por uno de sus orificios. Después volvió a cogerle de los pelos y golpeó su cabeza contra el suelo un par de veces. Fran pensó, segundos antes de perder el conocimiento, que tal vez no había sido buena idea dejarse someter.

Merche no pudo moverse, el hombre que la sujetaba presionó el arma aún más en su espalda. Las lágrimas comenzaron a correr como ríos desbordados por sus mejillas. El sufrimiento que Fran estaba experimentado y el miedo a que le mataran allí mismo, frente a ella, le oprimía el pecho. ¿Perdería a Fran para siempre? No, Dios no lo permitas. Ya había perdido a Blanca, no soportaría perder a Fran.

Introdujeron a Merche en la parte de atrás de un coche y a su lado se sentó uno de los hombres clavándole la pistola en el costado. Le ataron las manos, le colocaron una mordaza y le vendaron los ojos.

Al tiempo, los otros hombres también ataron a Fran de pies y manos mientras yacía en el suelo inmóvil. Le cogieron entre dos y lo metieron en el maletero del coche sin ninguna delicadeza. Rápidamente arrancaron el motor y salieron chirriando ruedas.

 

Durante la media hora que duró el trayecto, Merche se lo pasó rezando a todo el santoral católico que conocía para que Fran se encontrara bien. Y encomendándose a Dios y todos los ángeles para que les protegiesen. Pidió perdón al Padre Celestial por todas las veces que había enojado a la Madre Superiora, a Fran, a su padre y por su falta de obediencia…

Estaba muy asustada, pero intentó que el pánico no se apoderara de ella. No iban a matarlos, sino ya lo hubieran hecho en la calle cuando los encontraron. A no ser que quieran hacer desaparecer los cuerpos. No, no, Merche se quitó ese pensamiento de la cabeza, si iban a matarla para qué taparle los ojos. No, tal vez los querían como rehenes para pedir algo a cambio. Seguramente querían a su padre, eso le habían contado Fran y Javi en la cabaña cuando ocurrió el anterior intento de secuestro.

Llegaron a un lugar, bajaron a Merche del coche, caminaron unos minutos y luego le quitaron la venda de los ojos. Apenas le dio tiempo a ver donde se encontraban porque la arrojaron inmediatamente dentro de un hoyo. Ella no dejó de protestar, pero como todavía llevaba la mordaza en la boca y las manos atadas, de nada le sirvió.

Merche logró ponerse de pie con dificultad. El hoyo al que la habían tirado no era muy hondo de modo que ella pudo empinarse y poder ver un poco el lugar donde estaba. Miró los alrededores y de pronto reconoció un cartel que indicaba un merendero a pocos metros de distancia. Ya sabía en qué lugar se encontraba, su padre los había llevado a ella y a sus hermanos a ese merendero a pasar el día cuando eran niños.

Se apartó del borde de aquel agujero en el que estaba metida al ver que tres de sus secuestradores se acercaban. Cargaban a Fran como si fuese un saco inerte y lo dejaron caer dentro del hoyo junto a ella.

Merche se apresuró a ir a sentarse a su lado. Había caído boca abajo y ella con las manos atadas y la mordaza todavía en su boca poco podía hacer por Fran. Ni siquiera podía ofrecerle palabras de aliento que seguramente necesitaba. Se giro de espaldas y con sus manos atadas cogió el brazo de Fran y dándose impulso con los pies logró darle la vuelta y ponerle boca arriba. Al menos así podría respirar mejor, pensó ella.

En esos momentos la oscuridad más absoluta cayó sobre ellos. Sus secuestradores cerraron la puerta del zulo y echaron tierra encima, tapando la más mínima rendija que les permitiera algo de luz. Dejaron solamente un pequeño tubo para que entrara aire del exterior.

La oscuridad nunca había sido su aliada. Sabía que era una estupidez sentir miedo de la oscuridad en esos momentos, pero la verdad era que estaba aterrorizada. Además, no tenía ni idea de qué iban a hacer con ellos. Tal vez les dejasen morir allí abajo, donde nadie les podrían encontrar. Por mucho que intentaba tranquilizarse no podía. Si al menos Fran estuviese consciente… él la haría sentir segura y protegida, incluso en esta espantosa situación. Sin duda alguna, él encontraría una solución. Siempre se le veía tan seguro de sí mismo.

Merche se inclinó hacia Fran, notó que su respiración era bastante regular, gracias a Dios. A veces pensaba que Fran podría no despertar nunca. Los segundos en los que esa posibilidad ocupaba su mente, la hacía sentir la mujer más desgraciada del mundo. Ni siquiera le importaba morir en ese hoyo si Fran no se iba a recuperar. Se quedó allí sentada y se dispuso a rezar para que despertara pronto, era lo único que sabía hacer. Lo que había estado haciendo durante años y Dios siempre la había escuchado. 




  


Capítulo 15

 

Había perdido la noción del tiempo allí encerrada. La falta de luz la mantenía desorientada. Igualmente a ella le parecieron varias horas al menos. Olía a tierra y humedad y tenía la sensación de que seres vivos diminutos estaban correteando a su alrededor. Si alguno se le subía al cuerpo estaba segura de que le daría un infarto.

Un gruñido le hizo girar la cabeza y mirar, sin ver, hacia donde Fran estaba tirado.

Él consiguió abrir los ojos, pero todo seguía estando negro. ¿De verdad los había abierto o seguían cerrados? Se preguntó. Volvió a gruñir mientras trataba de incorporarse. 

Merche, que estaba pegada a él, porque el espacio era sumamente reducido y además quería sentirse acompañada, trató de hablar.

─¡Mmm, mm, mmm!

─Merche, ¿eres tú?

─Mmm. ─Era lo único que ella podía responder, la mordaza estaba demasiado apretada para poder vocalizar.

─¿Te encuentras bien? ¿Esos cabrones te hicieron daño?

─Mmm, mm. ─Ella trató de tranquilizarlo, pero era imposible, sin poder decir una palabra.

─Te juro que lo van a pagar. En cuanto consiga ponerles las manos encima… ─La furia hacía eco en su voz. Estaba temblando de rabia. Se habían atrevido a poner las manos encima a su protegida.

Fran intentó moverse pero era casi imposible en aquel reducido espacio. Además, de estar atado de pies y manos, le dolía todo el cuerpo. Las piernas, las costillas, la cara, la cabeza… sentía la sangre seca que cubría su rostro. Debió haber sangrado bastante. Eso le llevó a la conclusión de que Merche se habría asustado mucho. Ella jamás había visto esa clase de violencia y menos aún sangre. Seguramente se puso histérica. Así pues, lo primero que intentó fue tranquilizarla y asegurarle que él estaba bien.

─Nena, sé que te has debido de asustar, pero quédate tranquila porque estoy perfectamente ─mintió. Estaba seguro de que al menos tendría una costilla rota y el dolor de cabeza era tan fuerte que creía que le reventaría.

La voz de Fran efectivamente tranquilizó a Merche más de lo que él podría imaginarse. Además, como si le hubiese leído el pensamiento sobre lo preocupada que estaba por su estado de salud, él le había asegurado de que se encontraba bien. El alivio había dejado su cuerpo lánguido y relajado. Ahora que sabía que Fran no estaba mal herido, podría enfrentar cualquier cosa y luchar por salir de ese agujero inmundo.

Puesto que no podía hablar, Merche no le contestó. 

Fran ya se imaginaba que estaba amordazada, así que continuó hablando él.

─Escucha Merche, tenemos que salir de aquí cuanto antes, tengo un cuchillo en mi bota derecha, yo tengo las manos atadas, así que tendrás que cogerlo tú.

¿Y cómo creía él que tenía ella las manos? Pensó Merche. Sin embargo como apenas podía comunicarse con él, decidió no protestar e intentar hacer lo que Fran le pedía. Volvió a girarse de espaldas a él y con las manos atadas empezó a palpar buscando su bota. Todo estaba demasiado oscuro, no se veía nada en absoluto. Aunque como estaba de espaldas, no es que mucha luz hubiera ayudado.

Lo primero que  Merche tocó fue su abdomen, estaba duro y firme. Era la primera vez que tocaba el cuerpo de un hombre de esa manera y le estaba gustado lo que tocaba. Claro que era el cuerpo de Fran y ella hacía semanas que anhelaba poner sus manos sobre él… “¡Merche concéntrate!” Se reprendió a sí misma, no era momento de divagar con la mente.

Rápidamente siguió avanzando hacia abajo, sin recrearse en manosear el magnífico cuerpo de Fran. Llegó a una zona bastante abultada y blanda. De pronto, mientras lo rozaba, notó como se movía algo bajo su mano y esa zona blanda se volvía más consistente.

─Ten cuidado con esa parte de mi anatomía, nena ─dijo él con una sonrisa malvada que ella no vio.

Merche apartó su mano al instante al reconocer donde la tenía puesta. En esos momentos se moría de vergüenza. Menos mal que Fran no podía verle la cara, seguramente la tenía roja como un tomate, sentía como le ardían las mejillas.

Tratando de olvidar lo sucedido, no había tiempo para puritanismos, siguió con la inspección de sus manos más abajo de esa zona delicada de Fran. El muslo, la rodilla, la pantorrilla y… por fin su bota. La inundó un gran alivio por tener que dejar de manosear a Fran de esa manera, le resultaba bastante embarazoso. No obstante, debía ser sincera consigo misma, le había encantado tocar a Fran. Y cada vez que él la llamaba “nena”, se derretía por dentro. Era un término cariñoso, íntimo y de confianza, y le encantaba que lo usara con ella.

─Abre la cremallera y coge el cuchillo, pero ten cuidado, está muy afilado. ─Con esas palabras, Fran la sacó rápido de su ensimismamiento.

Merche se puso manos a la obra. Bajó la cremallera de la bota y palpando consiguió sacar el cuchillo con sumo cuidado, lo último que quería era herir a Fran.

─Me he dado cuenta de que tú también tienes las manos atadas, así que esto será complicado. Voy a darme la vuelta y tú deberás cortar las cuerdas de mis muñecas con mucho cuidado.

Merche respiró hondo, tendría que cortar las cuerdas a ciegas, de espaldas y con las manos atadas. Si lograba hacerlo sin cortarle un dedo a Fran, sería de puro milagro. Con una súplica a Dios para que todo fuera bien, comenzó la tarea de cortar las cuerdas.

Con una de sus manos alcanzó a tocar las de Fran. Después sus dedos se deslizaron hasta llegar a las cuerdas que amarraban las muñecas de él. Y sin dejar de tocarlas, para saber con exactitud donde se encontraban, con la otra mano, que sostenía el cuchillo, comenzó a cortarlas con sumo cuidado. Deslizó lentamente la hoja afilada y logró con éxito su objetivo.

Una vez libre las manos de Fran, éste se incorporó de inmediato y le arrancó el cuchillo de las manos a Merche. Primero cortó las cuerdas que ataban sus pies y luego fue hasta ella para desatarla también.

Tan pronto como él la liberó y le quitó la mordaza, ella se lanzó a sus brazos. Él tanteó con sus manos el rostro de ella en busca de su boca y en cuanto la encontró, sin decir una palabra, bajó la cabeza y se apoderó de sus labios proporcionándole un beso ardiente y apasionado.

Arrodillados en aquel oscuro zulo, Fran recorrió el cuerpo de ella desesperadamente con sus manos, como si hiciese años que no la tocaba. Merche también le acarició la espalda y se apretó contra él quedando sus cuerpos completamente pegados. Se sentía tan protegida en sus brazos… Había sentido tanto miedo por si él no despertaba o por si acababan matándoles y ahora que Fran la rodeaba con sus brazos, estaba segura de que él la sacaría de allí sana y salva.

El beso duró un intenso minuto, no tenían tiempo para más. Fran sabía a ciencia cierta que iban a matarles. Les mantendrían vivos hasta que se dieran cuenta de que no conseguirían nada mediante el chantaje, y entonces les matarían. Él conocía las normas demasiado bien, nunca se cedía ante un chantaje. Nunca se negociaba con terroristas. Toni tendría a la mitad del CNI y demás cuerpos de policía buscándoles, pero si no tenían éxito en encontrarlos a tiempo, Fran sabía perfectamente cuál sería su destino. La muerte. Por supuesto no pensaba contárselo a Merche. Además, tampoco pensaba permitirlo. 

─¿Estás bien Fran? Cuando vi como te pegaban y vi tanta sangre en tu cara… estabas inmóvil, temí lo peor y… ─sollozó ella.

─Estoy bien, solo tendré dolor de cabeza un tiempo y tú ¿cómo estás? ¿No te habrán puesto la mano encima esos cabrones?

─No, no, yo estoy perfectamente.

─¿Sabes dónde estamos? ¿Pudiste ver la zona?

─Sí, reconocí el lugar. Mi padre solía traerme aquí con mis hermanos.

─Estupendo, entonces veamos la forma de salir de este agujero y largarnos.

 

Fran se puso a inspeccionar el lugar, tanteó cada centímetro. El zulo tendría unos dos metros de ancho y metro treinta o cuarenta de alto. Estaba completamente cavado en la tierra, el olor a fango y el escaso oxígeno que les llegaba, hacía pesado respirar. La puerta que los mantenía encerrados, estaba sujeta con marcos de madera que a su vez estaban sujetos con hormigón. Al parecer se habían tomado su tiempo preparando ese agujero para ellos. No había forma de salir. Maldiciendo en voz baja se sentó, se pasó las manos por el pelo y el cuello. Le dolía cada músculo de su cuerpo, y la punzada que sentía en el costado le indicaba que seguramente tenía una costilla rota. Además, la parte posterior de la cabeza seguía martilleándole y le palpitaban las sienes. Sin embargo, no era momento para lamentar su situación, debía mantenerse frío y tranquilo para poder pensar en un plan. Y también para que Merche no perdiese los nervios. Si le hacía creer que la situación estaba bajo control todo iría mejor.

─Habrá que esperar a que alguno de ellos venga a traernos agua o algo.

─¿No hay forma de salir?

─No, se han tomado su tiempo haciendo este hoyo. Pero tú estate tranquila porque te sacaré de aquí.

─Ahora que estás despierto, me siento tranquila. Sé que lograremos salir.

La fe que ella depositaba en él le dejó mudo. Ella no podía imaginar la situación tan delicada en la que se encontraban. Era mejor así. Solo esperaba no decepcionarla, ni a ella ni a Félix.

─Maldita sea ─murmuró Fran después de un largo rato en silencio. ─Les hemos subestimado. Creíamos que el hombre que quedaba solo no haría nada. Puesto que cogimos al líder pensamos que estaría desorientado, pero al parecer no estaba tan solo como esperábamos─. Aunque habló en voz alta, las palabras dichas con rabia iban dirigidas a sí mismo.

─¿Crees de verdad que nos traerán agua o comida?

─Sí ─respondió con seguridad, aunque en realidad no estaba seguro de nada.

─Entonces esperaremos a que uno de ellos venga. Confío en ti Fran, sé que me sacarás de aquí.

Merche apoyó la cabeza en su hombro, juntó sus manos con las de él y entrelazó los dedos. Con un profundo suspiro dejó su peso caer sobre el cuerpo masculino.

Ojalá Fran tuviera esa misma confianza. Tenía miedo, miedo de que algo malo le pasara a Merche. En su huída podrían salir mil cosas mal, eso si conseguían huir en primer lugar. Su único plan para escapar en esos momentos, dependía de que uno de los secuestradores abriese la puerta para llevarles agua, comida o simplemente para deshacerse de ellos. También cabía la posibilidad de que les dejasen morir ahí abajo sin más. Odiaba admitirlo, pero la realidad era que sentía miedo. Estaba asustado por el destino que podía correr la vida de Merche. Él tenía que sacarla de allí costara lo que costase. Se lo debía a Félix, a sí mismo y por su puesto a ella, que había confiado en él ciegamente. 

Tristemente pensó en la última vez que había sentido ese miedo, fue cuando se marchó de casa de sus padres. Cuando se vio solo, en la calle y sin un techo donde pasar la noche. El único amigo con el que contaba por aquellos días, le echó una mano; le proporcionó cobijo los primeros días y le ayudó a buscar un empleo. Y así habían transcurrido varios meses hasta que apareció Félix en su vida, ofreciéndole un futuro mejor. Sería mentira si dijese que no había sentido miedo alguna que otra vez. Ahora mismo volvía a sentirlo aunque con una diferencia, no temía por su vida, la había puesto en peligro tantas veces… Fran temía por ella, se estaba volviendo loco y se odiaba a sí mismo por eso. El miedo no era más que un sentimiento de inseguridad y debilidad. Y no servía para nada, solo conseguía poner a uno nervioso y que las cosas saliesen mal. Debía mantener una mente fría y calculadora. Sin embargo, aun sabiendo todo eso y cuál debía ser su comportamiento, le era imposible no sentirse aterrado de que algo saliese mal y Merche resultase herida o muerta en el peor de los casos.

Fran pasó el brazo alrededor de los hombros de Merche y ella se acercó más a él y cerrando los ojos se dispuso a descansar. El instinto de protección de Fran crecía por segundos, ladeó la cabeza y dándole un beso en el pelo la apoyó en la de ella y la oprimió con más fuerza contra él. La iba a sacar de allí, aunque fuese lo último que hiciese en su vida. La alternativa a eso, no era una opción.

***
 

En casa, impaciente, se encontraba Félix andando de un lado para otro. Viendo que Fran y Merche tardaban demasiado en regresar, empezó a preocuparse. No era normal que tardaran horas. Había sido una imprudencia haberla dejado ir sola al bar de la esquina, habiendo todavía terroristas sueltos. Un mal presentimiento comenzó a crecer en su pecho. Cogió su arma y se fue a buscarlos. No quería pensar en que algo malo les había pasado, prefería ser optimista a pesar del sabor amargo que empezaba a sentir en la boca. Seguro que les encontraría sentados en un taburete riendo sin parar. A veces los jóvenes perdían la noción del tiempo. Y más si había una reconciliación de por medio.

Nada más girar la esquina se percató de unas manchas en el suelo. Se agachó, la examinó y por último la tocó con sus dedos. Eran restos de sangre. Sangre de hacía apenas un par de horas. Aquella conclusión hizo saltar la alarma en la mente de Félix, sus peores temores se hacían realidad. 

Cuando llegó al bar, no había rastro de ellos. Le preguntó al camarero, dándoles una descripción de ambos. El hombre de mediana edad y bastante calvo por la zona de la coronilla, le contestó que hacía horas que se habían ido. Félix regresó hasta la esquina donde había encontrado la sangre. Examinó la baldosa y la calzada. En esta última había marcas de neumáticos que habían salido a toda velocidad.

Sacó su móvil y llamó a Toni.

─¡Toni, se los han llevado!

─Sí Félix, ya lo sabemos. Hace media hora que han llamado esos cabrones.

─¡Malditos hijos de puta! ¿Y qué es lo que quieren?

─Pues quieren que soltemos a su cabecilla junto con su gente. Nos han dado cuarenta y ocho horas.

─¡Mierda!

─Ya he mandado gente a buscarlos. Tengo movilizados a la Policía Nacional, Guardia Civil y numerosos agentes del CNI. Es todo lo que podemos hacer por ahora Félix.

─Voy a buscar a mi hija por mi cuenta.

─Félix, recuerda que está con Fran y Fran ha salido de peores. Se las sabe todas.

─Te repito que voy a buscar a mi hija.

─Está bien. Lo entiendo, no voy a detenerte.

─Mantenme informado si se sabe algo. ─Y colgó el teléfono.

La rabia y la impotencia recorrían todo su ser, no estaba dispuesto a perder a otra hija. No, a Merche no. Acababa de recuperarla y apenas había estado con ella unos días. A sus dieciséis años abandonó a su familia para ser religiosa. Nadie pudo impedírselo. Ella estaba decidida, era su felicidad. Tanto a su esposa como a él no les quedó otra opción que apoyarla, aunque eso significase que la perderían. Él pasaba muy a menudo por el convento para verla y llevarle cosas, aun así la echaba terriblemente de menos. Desde la partida de Merche y poco después la de Álvaro al ejército, su casa ya no había sido la misma. Su único consuelo fue Blanca.

Félix cerró los ojos y apretó los puños. Había perdido a su mujer hacía unos años y a su hija mayor, hacía pocas semanas. El Todopoderoso no podía ser tan cruel con él y quitarle también a su querida niña y a Fran, que se había convertido en un hijo desde la partida de Álvaro.

Volvió a abrir los ojos e intentó concentrarse en la búsqueda de Merche y Fran. En estos casos el tiempo era primordial y no podía perderlo lamentando lo ocurrido ni divagando por el pasado.

Ya más calmado, Félix pensó que después de todo, vivían en un pueblo pequeño donde casi todos se conocían. Seguramente alguien pudo ver un forcejeo, un coche a demasiada velocidad o personas desconocidas… algo, necesitaba algo para poder seguir una pista.




  


Capítulo 16

 

Ya había caído el sol, Fran y Merche continuaban sentados en el suelo del zulo abrazados sin ser conscientes de la hora que era. Había pasado demasiado tiempo y nadie se había acercado a traerles nada, ni siquiera agua. Las peores sospechas de Fran parecían hacerse reales. ¿Tenían sus secuestradores la intención de dejarles allí para morir? No, lo más lógico es que hayan pedido algo y de ser así, les necesitaban vivos. Su jefe exigiría una prueba de ello antes de simular que negociaba, porque Toni nunca negociaba, eso lo sabía de sobra.

 

Merche se había adormecido, pero su mente se negaba a caer del todo en el sueño a pesar de su cansancio. Ella quería permanecer alerta, por si de pronto, sus secuestradores aparecían y Fran por fin la sacaba de allí. Estaba segura de que él tendría un plan para cuando aparecieran. Sí, debía mantenerse despierta para no fallarle, también podría ser que él la necesitase. Decidió pensar en algo con lo que permanecer despierta. Lo único que le vino a la mente era el hombre que tenía a su lado, del que estaba enamorada. Porque después de mucho pensar en sus sentimientos, había llegado a la conclusión de que era amor lo que sentía por Fran. Y ahora mismo la mantenía protegida entre sus brazos. Pensó en un futuro para ellos, ahora mismo no le importaba si ese futuro era en su pueblo o en Madrid. Ya lo resolverían, lo importante era estar juntos. De pronto, descubrió que apenas sabía nada de él. De lo que había sido su vida, su infancia… ni siquiera dónde había nacido o cuántos años tenía. El tema de sus padres era un poco peliagudo, pues en una ocasión le confesó que le habían echado de casa, así pues decidió abordar un tema más seguro en un principio. Tal vez después podría preguntar algo más íntimo. Dispuesta a ello, Merche pronunció su nombre casi en un susurro:

─Fran ─dijo ella interrumpiendo los pensamientos de él.

─Dime.

─¿Por qué te hiciste espía? ─Soltó ella de pronto, pillando a Fran desprevenido.

Él estuvo en silencio todo un minuto mientras recordaba cómo llegó a formar parte del CNI. En verdad fue lo mejor que le podía haber pasado. Con ese optimismo en mente, Fran comenzó a contarle desde un principio. Era la primera vez que lo hacía y en vez de sentirse incómodo como siempre le sucedía, se sentía tranquilo, aliviado de poder contarle a ella sin esfuerzo su pasado más trágico.

─Cuando mis padres me echaron de casa, tuve que dejar los estudios, fui a buscar a un amigo, que me recomendó en un restaurante y entré allí a trabajar como camarero.

Merche no podía comprender cómo unos padres eran capaces de despreciar a su hijo, a la sangre de su sangre. A ella le sorprendió mucho que Fran comenzara su historia hablando de sus padres, sin embargo, escuchar la indiferencia con que Fran lo contaba, dejaba al descubierto lo solitaria que había sido su vida. Podía ver en su mente a un jovencito Fran con bandejas en su mano. Alto y moreno, fuerte y valiente. Ese pensamiento la hizo sonreír, no le pegaba para nada ser camarero.

─Hacía solo unos meses. ─Fran continuaba su relato ajeno a los pensamientos de Merche─. Que trabajaba en el restaurante cuando, casi a la hora de cerrar, entraron dos hombres armados a robar la caja. Yo los desarmé con facilidad. Después de haber vivido entre golpes toda mi vida, sabía defenderme bastante bien. ─Esto último lo dijo con una sonrisa amarga que ella no pudo ver.

Merche abrió de pronto los ojos y casi se queda sin respiración. Sus padres le pegaban. Esa confesión la hizo estremecer y a la vez la hizo sentir ternura por el hombre que la tenía en sus brazos. Ella nunca pensó que sus padres le hubiesen maltratado físicamente. Se decía que a esos niños les quedaban secuelas muy importantes. Sin embargo, Fran era tan seguro de sí mismo. Tan valiente, tan protector… tal vez el hecho de que se marchara tan joven de casa y encontrara a su padre definió su personalidad final.

Merche buscó la mano de Fran, que la tenía apoyada en su hombro y apretaba su cuerpo contra él. La tomó para trasmitirle fuerza. Fran hizo un pequeño parón en su historia al sentir la mano de Merche en la de él, le dio un ligero apretón

─¿Te maltrataron? ─Ella no pudo evitar la pregunta.

─Fue más un maltrato psicológico que físico. La mayoría de golpes me los busqué en la calle, donde pasaba gran parte del tiempo.

Ella no contestó nada y le permitió continuar su historia donde la había dejado.

─Había un par de clientes en el bar, uno de ellos era tu padre. Me esperó a que saliese y me preguntó por mi familia, mis amigos, lo que pensaba hacer con mi futuro… Al parecer le gustaron mis respuestas pues acabó hablándome sobre el CNI. Y me pareció una buena salida. Tuve que seguir trabajando como camarero un tiempo para costearme las oposiciones, pero tu padre me ayudó mucho. Además, él me entrenó personalmente y también fue mi consejero… Le debo todo lo que soy ahora.

─Me alegro de que mi padre estuviera allí aquella noche.

Merche tendría que recordar darle las gracias a su padre por ser el hombre que era. Ella siempre supo que su padre ayudaba a la gente, como abogado claro, pero saber que había salvado a Fran de un futuro aciago y que había colaborado en hacer de Fran el hombre que era, la hacía sentirse muy orgullosa de su padre y de  Fran por supuesto.

─Yo también.

─¿Por qué te echaron tus padres de casa? ─Ella consideró que era el momento oportuno para abordar el tema que tanto deseaba conocer.

─Mis padres nunca me quisieron, yo fui un error.

─Las personas no son errores.

─Si bueno, mi madre no pensaba así, mi padre nos ignoraba a ambos. Según ella, tenía muchas amantes y me culpaba a mí de ello. Decía que al tenerme había estropeado su figura y me pegaba cuando le daba la gana.

─Cómo pudo ser tan cruel ─dijo ella indignada, no hacía más que imaginar al niño que fue Fran maltratado por su propia madre.

─Mi madre se casó porque estaba embarazada de mí, sino, no lo hubiera hecho, por eso me echaba la culpa. No quería tener ningún hijo.

─¡Eso es el colmo! La culpa de un embarazo no es precisamente de la criatura que viene en camino ─Merche estaba tan enfadada con esa mujer que ni siquiera conocía, que le temblaban las manos. Cómo se podía ser tan inhumano. No albergaba a comprender.

─Cálmate nena, ya paso ─dijo sonriendo por el hecho de que a ella le indignara tanto lo que su madre hizo con él.

─Y, ¿te echaron así como así al cumplir los dieciocho?

─Más o menos, yo… estaba estudiando Bachiller, aunque deseaba largarme, no podía. Necesitaba dinero, un techo y comida en la mesa. Aunque mi madre no se preocupaba de todo eso, en la nevera siempre había comida y además, le quitaba dinero de donde lo escondía para pagarme los estudios. ─Hizo una pausa y recordó cómo su padre le echó a la calle─. El día de mi dieciocho cumpleaños mi padre me abrió la puerta y me dijo que yo ya no era responsabilidad suya. Y ya no he vuelto a saber de ellos desde entonces.

─¿No sabes siquiera si todavía viven?

─Ni me importa.

─¿No tienes hermanos, tíos…?

─Hermanos no. Tíos seguramente, pero nunca se preocuparon de mí cuando era niño, ni siquiera les conozco.

A Merche le dolía el corazón al pensar en todo lo que había sufrido Fran de pequeño. Todos los niños tienen derecho a una infancia feliz, a la protección de sus padres, a sentirse amados y queridos. Fran no había conocido nada de eso, había tenido una niñez muy dura. Gracias a Dios que se tropezó con su padre aquella noche y le ayudó porque Fran se lo merecía. Como también se merecía ser amado y querido. Pero para eso último estaba ella, le mostraría lo que era el amor. Le daría aquello que no había conocido nunca y además, también podría darle la familia que no tuvo. Podía imaginarse a Fran como padre. Estaba segura de que sería tanto o más protector que con ella. También podía imaginárselo en su casita del pueblo, llegando de trabajar y dándole un beso apasionado con su dulce sabor a gominolas de fresa y quitándole la respiración. Esto la llevó al quid de la cuestión. Fran no quería vivir en el pueblo. Sin embargo, iba a tener que ser razonable, ella no podía abandonar a su padre. Tarde o temprano le entraría en su dura cabezota.

─Shh, he oído pasos acercándose ─susurró Fran.

Ella quedó paralizada por un segundo. Fran la soltó y la empujó suavemente hasta que su espalda tocó la pared del zulo. Entonces, él sacó de su bota nuevamente el cuchillo con hoja de treinta centímetros. Hincando una rodilla en tierra se preparó para el ataque. En esos momentos olvidó por completo su dolor de cabeza y su costilla rota, esta era su oportunidad, tal vez la única que se les presentaría y no podía desaprovecharla, era ahora o nunca.

─Merche, date la vuelta y no te muevas ─dijo Fran en un susurro, no quería que Merche le viera matar a nadie, después podría tener pesadillas.

─Si necesitas ayuda, yo podría…

─He dicho que no te muevas, oigas lo que oigas. Y no se te ocurra girarte hasta que yo te lo diga. ¿Lo has entendido?

─Sí, entendido ─contestó dándose la vuelta como Fran le había indicado. Si para ayudarle tenía que obedecer, lo haría sin protestar. La situación no estaba para discutir y él era el experto en estas circunstancias.

 

Los pasos del hombre se oían cada vez más y más cerca. De pronto, sintió como se detenía encima de ellos. El tipo estaba retirando la tierra que cubría la puerta y después le escuchó manipular un candado. Efectivamente ese idiota iba a abrirle la puerta. Se iba a llevar una gran sorpresa, se dijo Fran. 

Apenas Fran vio una rendija de luz, se incorporó de golpe y arremetió contra la puerta, lanzando al tipo de espaldas contra el suelo. Desde tierra, su secuestrador alcanzó la pistola, que había caído a corta distancia de su mano y se disponía a disparar contra él. Pero Fran fue más rápido y le pisó la mano obligándole a soltar el arma. Sin embargo, el secuestrador no estaba dispuesto a rendirse. Con la otra mano sacó un puñal de su cinturón y le atacó. Le hizo un corte en la pantorrilla. Fran no se permitió sentir dolor. En vez de eso se enfureció más, le dio una patada en la cara que dejó al tipo aturdido. Entonces, se agachó y agarrándolo de la pechera, le rajó el cuello. Después, arrastró el cuerpo hasta el zulo con el propósito de que si había alguien más no se diera cuenta de lo sucedido, todavía.

Merche al escuchar el ruido tras ella, no pudo resistir la curiosidad de saber qué estaba pasando y se giró. Inmediatamente Fran se interpuso entre ella y el cuerpo, no quería que viera el cadáver retorcido y empapado en sangre que él había tirado allí dentro. 

─¡Vuélvete! Y quédate quietecita hasta que te avise. 

Ella obedeció de inmediato y Fran salió del zulo sigilosamente. Al incorporarse, otro hombre, que estaba a unos metros de distancia, le vio y le disparó a bocajarro. Pero Fran fue más rápido y se tiró al suelo antes de que la bala llegara hasta él. El terrorista se dirigió hacia él corriendo. Fran se levantó cuchillo en mano y corrió a su vez contra el tipo haciendo zigzag para que no le alcanzase ninguna bala pues el tipo no dejaba de disparar. Cuando llegó a su altura, se agachó, puso las manos en el suelo e hizo un barrido con sus pies haciéndolo caer. Fran se levantó y de una patada le quitó la pistola, el hombre se disponía a levantarse, pero Fran no iba a darle la oportunidad. Con un rápido movimiento de muñeca le clavó el cuchillo en el corazón. Miró en todas direcciones por si veía a alguien más. Faltaban dos, pero no estaban a la vista. Puesto que era medianoche, seguramente solo se habían quedado dos de sus secuestradores de guardia. Lo más probable era que hasta el amanecer no apareciesen los otros dos. Aun así no iba a confiarse, tenían que salir de allí lo antes posible.

Fran volvió hasta el zulo donde esperaba Merche. Le indicó que se acercara pegada a la pared y cuando llegó hasta él, le tendió las manos y la sacó de allí de un tirón poco delicado.

─Dijiste que conocías el lugar, ¿sabes si hay alguna casa o refugio por aquí? ─le preguntó.

─Está la cabaña del guarda pasando el merendero ─respondió sin apenas voz.

Estaba conmocionada, había tenido a un muerto bañado en sangre a sus pies. Fran le había dicho demasiado tarde que no mirara. Jamás había presenciado violencia semejante. Además, había pasado tanto miedo por Fran. A pesar de la oscuridad de la noche, la claridad de la luna le permitió ver al otro secuestrador disparar a Fran y posteriormente su lucha por la vida. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no gritar o desmayarse. Porque sabía que si emitía algún ruido, distraería a Fran y entonces sí podría perderle.

─¿Estará el guarda allí? ¿Sabes si hay teléfono? ─Fran seguía con sus preguntas.

─Responderé a tus preguntas de una en una, todavía no me has preguntado cómo estoy, me has dejado sola con un tipo al que acabas de rebanar el cuello. Con un muerto y yo nunca había visto uno y tampoco tanta sangre… ─dijo ella histérica.

Fran suspiró un momento, y entonces  alcanzó a ver el grado de su estupidez. Ella tenía razón, él estaba acostumbrado a eso, era su trabajo y no pensó en la sensibilidad de ella. Claro que había contado con que ella no mirase. Pedazo de bruto estaba hecho, se dijo a sí mismo. De todas formas no había tiempo para disculpas, los dos tipos que faltaban podrían llegar de improviso.

─Lo siento nena, no lo pensé y tenemos algo de prisa. Pero por tu reclamo, ya me doy cuenta de que estás bien. 

─Estoy bien gracias, solo a punto de vomitar.

─Además, si me hubieses hecho caso y no te hubieses girado… Dime por dónde ir a la cabaña del guarda y allí podrás vomitar todo lo que quieras.

Merche aceptó su intento de disculpa y entendió que debían salir de allí cuanto antes. Así que sin más protestas se dispuso a contestarle.

─Vamos por ahí. ─Merche indicó el norte con su dedo índice─. Cuando yo venía, el guarda solo se quedaba los fines de semana para vigilar a la gente que hacía acampada libre. Seguramente ahora no esté.

─Me conformo con que haya teléfono.




  


Capítulo 17

 

Caminaron montaña arriba, atravesando pinos y esquivando rocas. Gracias a los rayos de la luna pudieron hacer el recorrido sin ningún accidente. Tardaron alrededor de quince minutos en llegar a la cabaña del guarda. Fran la tenía cogida de la mano y tiraba de ella para que avanzara más rápido. El hambre hacía rugir sus tripas y sentía la boca tan seca como el esparto. Además, estaba bastante dolorido y la caminata lo estaba dejando agotado. Por suerte el corte de su pierna no había sido profundo y enseguida dejó de sangrar. Y si él, que estaba entrenado para pasarlas canutas se sentía así, ¿cómo debía sentirse su pobre Merche? Debía estar a punto de desfallecer, pensó. Así pues, Fran la fue animando todo el trayecto con dulces palabras de aliento a pesar de que ni una sola queja salió de su boca.

 

Poco después llegaron al fin a la cabaña. Fran no soltó a Merche de la mano para inspeccionar los alrededores. No pensaba perderla ni un segundo de vista, ya había cometido demasiados errores.

Merche tenía tal agujero en su estómago que creía que de un momento a otro se digeriría a sí mismo. Sentía más hambre que aquellos días en el convento, cuando la Madre Superiora la mandaba a hacer ayuno. El ejercicio físico que se había visto obligada a hacer la tenía agotada. Fran había sido muy tierno, no la había soltado en ningún momento y no dejó de pronunciarle palabras de aliento durante todo el camino. Él sí debería estar agotado, con la paliza que le dieron por la mañana y el corte tan feo en la pierna, estaba herido y sin embargo, emanaba tanta fuerza de él. Se le veía invencible. Y una a su lado también podía sentirse así. Fran era el hombre más valiente que había conocido nunca. 

Bueno, ahora lo más importante era encontrar comida, agua y un teléfono, concluyó ella.

Los farolillos de la entrada estaban apagados, esto indicaba que no había nadie en la cabaña. Fran se plantó frente a la puerta y le dio una fuerte patada, ésta se quejó con un crujido pero no se abrió. Fran repitió con una segunda patada aún más fuerte, esta vez la puerta sí cedió.

Cogió a Merche nuevamente de la mano y la hizo entrar. Después de cerrar, Fran arrastró un escritorio, que había a un lado, para bloquear la entrada.

─Voy a revisar puertas y ventanas, tú mientras busca un teléfono ─dijo Fran de forma autoritaria.

─¿Puedo encender la luz? ─preguntó ella por preguntar, sabía lo que le diría.

─No es prudente.

Merche buscó en la penumbra, apenas veía nada con los escasos rayos de luna, que atravesaba los sucios cristales de las ventanas. Ella estuvo rezando mientras registraba la pequeña estancia para lograr encontrar el teléfono. Apenas había muebles, no debía de ser muy difícil. Revisó cada rincón hasta que al fin, a su derecha, encontró una mesita auxiliar y sobre ella… ¡milagro!

─¡Fran lo encontré! ─gritó.

Fran dejó de inmediato lo que estaba haciendo y corrió hacia ella. Sin ningún miramiento se lo arrebató de las manos.

─Voy a llamar a Toni, tú ve a ver si hay agua y algo de comer.

─Será mandón ─dijo ella entre dientes.

─¿Decías algo?

─Sí, que eres un mandón, yo preferiría llamar a mi padre primero, estará muy preocupado.

─No tengo tiempo para discutir Merche.

─Pero yo quiero llamar…

─No. Ve y busca algo que podamos llevarnos a la boca y yo me encargaré de la llamada.

─Está bien ─contestó de mala gana─ pero no creas que siempre vas a salirte con la tuya.

Fran la ignoró por completo mientras marcaba el número de su jefe.

Mientras Fran hablaba con Toni, Merche encontró una puerta que daba a una pequeña cocina. Abrió la nevera, pero estaba vacía. Comenzó a abrir los armarios. Todos vacíos. En el último que miró encontró unas galletas y zumo de piña. ¡Otro milagro!, se dijo. Después de colocar  las galletas y el zumo en la mesa, cogió un vaso, se puso agua del grifo y bebió repetidas veces. Estaba tan hambrienta, desde el desayuno no había comido nada y ya había entrado la madrugada. No era gran cosa lo que había encontrado para comer dos personas. Una chispa de malicia cruzó por la mente de Merche y pensó en comérselo todo ella, como venganza, para que aprendiera a contar con ella en vez de tanto dar órdenes. Si lo dejaba sin probar bocado, tal vez la próxima vez no fuera tan mandón. Sin embargo, ella no podría hacerle eso. “Pobrecito Fran, todavía lleva la cara magullada y ensangrentada de la paliza que le han dado”, se dijo. También pensó en cómo la había abrazado dentro de aquel hoyo. Cómo la había protegido y le había dicho palabras de aliento, dulces y cariñosas. Y recordó todo lo que le contó sobre su infancia y sus padres. Bien, ella podría perdonarle. Después de todo, Fran sabía lo que se hacía.

Con una pequeña sonrisa en sus labios fue a buscarle con las galletas en una mano y el zumo de piña en la otra.

Fran acababa de colgar el teléfono y se volvió para mirarla.

─Toni dijo que nos quedáramos aquí, que tardaría una hora en llegar. También dijo que llamaría a tu padre, que no le llames tú, le podrías poner en peligro.

─¿No puedo hablar con mi padre? ─preguntó sin comprender el por qué.

Él se acercó a ella y cogió su cara suavemente con sus manos y habló en el tono más dulce y encantador que ella había oído nunca.

─Escucha nena, Toni dijo que tu padre había salido a buscarte por su cuenta, si le llamas y le dices dónde estás, vendrá hasta aquí inmediatamente, solo. Todavía quedan dos hombres sueltos, le pondrías en peligro.

─Oh, está bien ─dijo con la respiración entrecortada.

Ahora que la adrenalina estaba en descenso, las palabras susurradas de Fran y su cercanía hicieron que la de sangre Merche se calentase como nunca le había pasado. Sentía un calor sofocante y su respiración se entrecortaba. 

Fran seguía sujetándole el rostro y ella estaba a punto de desmayarse. En ese momento, Él empezó a bajar la cabeza lentamente para capturar sus labios, pero un leve rugido interrumpió el beso. Fran bajó su vista hasta el estómago de Merche y sonrió.

─¿Encontraste algo de comer?

Sintiéndose avergonzada levantó las dos manos con las que sujetaba la comida que había encontrado.

─No es mucho, pero lo compartiremos.

─Mejor comételo todo, seguro estás a punto de desfallecer.

─O lo compartimos o no comeré nada ─replicó rotundamente.

Merche no pudo evitar la sonrisa por su caballerosidad, estaba segura de que escaseaba en esta sociedad. Sin embargo ahí estaba Fran, golpeado y muerto de hambre, pero dispuesto a darle la poca comida que había encontrado. Por su puesto, ella no lo iba a permitir.

Se separó de él un poco y destapó el paquete de galletas y con su mano derecha sacó una y sin previo aviso se la metió en la boca a Fran. Él no tuvo más remedio que abrirla y comer. Para ser sincero consigo mismo, no había esperado menos generosidad por parte de Merche. El tiempo que había estado con ella le había permitido conocerla bien. Sabía de primera mano que era valiente, generosa y dispuesta a ayudar y a ser útil siempre. Aun así, hubiera preferido que se lo comiera todo ella sola. Él había pasado por peores situaciones que la de estar un día sin comer. Pero Merche era así, y él no cambiaría absolutamente nada de ella. Ni siquiera su tozudez.

Mientras masticaba la galleta que ella le había dado. La cogió de la mano y la arrastró hasta una mesa que había en una esquina. Sacó una silla de debajo y la invitó a sentarse. Después él también se sentó y los dos compartieron las insuficientes provisiones que encontraron en la cabaña.

 

Ya con el estómago lleno, Fran apoyó un codo en la mesa y con la palma de la mano se sujetó el mentón. Sus ojos se clavaron en Merche. Le era imposible dejar de mirarla. 

Se había movido aire y una rama golpeaba el cristal de la ventana. La escasa luz de la luna, dejaba la cabaña en penumbra. Ideal para la intimidad, pensó.

Merche estaba preciosa, sus ojos verdes brillaban como esmeraldas relucientes, como dos joyas valiosas e imposibles de reemplazar. Sus labios rosados habían dejado de moverse y ahora los mantenía entreabiertos. Se la veía agitada y respiraba como si acabase de cruzar la meta en una maratón. Estaba nerviosa, determinó Fran. Seguramente él la estaba poniendo nerviosa con su mirada descarada. Esa conclusión le hizo curvar sus labios en una malvada sonrisa y la vio abrir aún más los ojos al vérsela. La adoraba, cómo la adoraba.

Bien, iba a acabar con sus nervios besándola. Sí, la besaría hasta que Toni llegara a rescatarlos. Una hora perdido en la boca de Merche le parecía una excelente idea para pasar el tiempo.

Fran se levantó de la silla y le tendió la mano. Ella la miró durante un segundo y después posó su mano en la de él. Fran de un solo tirón la levantó y la apegó a su cuerpo. Con ambas manos le rodeó la cintura.

Merche miró los maravillosos ojos negros de Fran que ahora se posaban en sus labios. Sentía como sus manos presionaban su cintura y la oprimían contra el cuerpo masculino. Sus pechos estaban completamente aplastados en su torso. Un torrente de deseo penetró en ella con la misma fuerza que un rio desbordado, arrastrando todo lo que encuentra a su paso. Fran bajó la cabeza y capturó su boca sin vacilación alguna. Su beso empezó tierno y suave, sus manos subieron lánguidamente por su espalda y volvieron a bajar hasta llegar a sus nalgas. Las cogió con las dos manos al tiempo que su beso se intensificaba. La lengua de Fran recorría el interior de su boca y se entrelazaba con la lengua de ella en un juego erótico, el más excitante que hubiera jugado nunca.

Merche, acarició los duros músculos de la espalda de él y subió sus dedos suavemente hasta enredarlos en su pelo. Empezaba a sentirse mareada y floja. Sus piernas le temblaban como la gelatina y deseaba que Fran no parase nunca de tocarla. Sus manos eran un mágico instrumento para la sensualidad. Jamás se había sentido así. Los besos que anteriormente había compartido con Fran en nada se parecían a este. Este beso, que había empezado dulce y tierno, se tornaba cada vez más feroz, más urgente y la debilitaba a cada segundo que pasaba deleitándose en él.

Fran dejó una de sus manos disfrutando de las nalgas de Merche y la otra la introdujo dentro de la camiseta de ella para capturar uno de sus senos. Lo acarició por encima del sujetador y lo amoldó a su mano. Después, abandonó su boca para bajar sus labios por la curva de la garganta de ella hasta llegar al cuello de su camiseta. Era la sensación más extraña y estimulante que Merche había sentido en su vida. La humedad de la lengua de Fran y el suave cosquilleo de su respiración en su piel la hacían sentirse cada vez más mareada. Hasta dudaba de cuánto tiempo podría permanecer en pie.

Entonces, él se separó un poco y con las dos manos le levantó la camiseta. Ella a su vez alzó los brazos y Fran se la sacó por la cabeza. La boca de él volvió a donde se había quedado, bajó su lengua por su escote hasta llegar al canal entre sus pechos. Pasando las manos por la espalda le desabrochó el sujetador dejando libres sus senos. Eran tan hermosos, blancos y suaves. Eran grandes y perfectos para que un hombre los disfrutase. Para que un hombre se perdieses en aquellas montañas sedosas. Su pezón rosado estaba comprimido y él completamente abrumado y maravillado por el descubrimiento del cuerpo de Merche. Bajó de nuevo su cabeza y apresó uno de sus pechos con la boca y con la mano iba masajeando el otro.

Merche hacía rato que había dejado de pensar, en su mente solo estaban los besos de Fran por su cuello, por sus pechos… Sus caricias eran tan sensuales y excitantes como dulces y tiernas. Lo único que sentía que necesitaba en ese momento era que él la tocase más abajo. Sentía el palpitar de su zona íntima y el deseo de frotar su cuerpo sobre el de Fran. En ese instante supo que estaba completamente libidinosa y dominada por la lujuria, jamás había tenido una experiencia sexual y ahora mismo la deseaba con todas sus fuerzas. Deseaba a Fran, solo a él. El hombre que tenía entre sus brazos era el único que había despertado en ella la pasión. Era el único por el que ella habría abandonado la idea de hacerse monja si le hubiese conocido antes. Ahora lo sabía. Ningún hombre le habría hecho cambiar de opinión porque ninguno de los que conoció en el pasado eran Fran.

De pronto, se sintió alarmada y avergonzada por desear que él la tocase en el centro de su excitación. Las palabras de la Madre Superiora sobre ese tema le vinieron a la mente: “los placeres de la carne son la perdición de muchos hombres y mujeres y solo la bendición de Dios los hace respetables”. Ella no estaba casada con Fran. Su unión no había sido bendecida por la Iglesia. A pesar de sus creencias, no quería parar, le deseaba tanto. Jamás había sentido un anhelo tan intenso, y por ese motivo estaba dispuesta a arriesgarse con él. Se entregaría hoy y ahora, en cuerpo y alma. Y mañana Dios dirá.

 

Fran no había pensado ir más lejos con Merche de unos cuantos besos apasionados. Pero la disposición de ella y su entrega, pudo con su voluntad para hacer lo correcto. Merche no había vacilado al alzar sus brazos y que él le quitase la camiseta. Tampoco se resistió cuando le desabrochó el sujetador. En vez de un “no”, sus labios solo dejaron escapar gemidos y gruñidos de placer. Era demasiado para él. No podía parar. Ya no.

Apenas sentía el dolor de cabeza y casi no notaba la punzada en su costado. Solo era consciente de la mujer que tenía entre sus brazos, la mujer a la que le iba a hacer el amor.

Fran apartó las manos de ella para sacarse la sudadera. Después la abrazó mientras se apoderaba de su boca apasionadamente. Ya no había suavidad y ternura en sus besos solo urgencia y desesperación.

Sentir la piel desnuda de Merche comprimida contra la de él, lo había vuelto aún más loco. Sus senos estaban atrapados en su abrazo. Calientes y turgentes fundiéndose en su piel tostada por el sol. Él volvió su boca a los maravillosos senos de Merche, primero uno y luego el otro, y su lengua pasó por sus pezones endureciéndolos todavía más. Bajó su boca hasta su vientre y acarició con su lengua su ombligo. Fran se arrodilló y le desabrochó los pantalones, los deslizó lentamente por sus piernas y quitándole los zapatos se deshizo de ellos echándolos a un lado.

Merche puso sus manos sobre los hombros de él, su piel ardía entre sus dedos como si estuviese al rojo vivo y sus músculos estaban tensos y duros. Ella se sintió tímida y torpe en ese momento. Al fin y al cabo era la primera vez que tenía un hombre entre sus brazos, no estaba segura de lo que tenía que hacer. ¿Estaría a la altura? Fran notó la inseguridad y la timidez a la hora de tocarlo. Rápidamente se puso en pie, le cogió una de sus manos y se la llevó a su pantalón. Adoraba a la inocente Merche, pero ahora mismo tenía la intención de quitarle la timidez de una sola vez.

─Desabróchamelo ─le dijo él en un susurro cargado de pasión.

Merche tragó con dificultad al ser consciente de lo que Fran le acababa de pedir. Ella se sentía incapaz de colocar sus manos en su pantalón. Fran la vio vacilar y volvió a pedírselo.

─Desabróchamelo Merche.

Esta vez pareció más como una orden. Ella se mordió el labio y pensó que lo mejor era lanzarse de cabeza y sin paracaídas. Ya estaba en el aire, a mil metros de altura, así que no tenía otra opción.

Con manos torpes y temblorosas fue desabrochando uno a uno los botones del pantalón de Fran. Sintió su duro pene moverse por el roce de sus manos. Quería darle placer, que disfrutara sus caricias como ella disfrutaba las de él. Sí, estaba decidida, iba a lanzarse y dejar que Fran le enseñara el arte amatorio.

Una vez aflojados los vaqueros, Fran la ayudó a quitarse las botas y los pantalones y los lanzó hacia atrás. Llevaba unos bóxers oscuros que dejaban bien claro la magnitud de su excitación. Además, le quedaban de vicio; ajustados a sus musculosas piernas le hacía parecer un modelo masculino perfecto.

Él volvió a arrodillarse frente a ella, con sus manos aferró sus pechos mientras que, con su boca fue al centro de su intimidad y le mordió suavemente por encima de las braguitas. Ella gimió y se retorció. Pero Fran no paró y siguió con su tortura hasta que ella tuvo que sujetarse a él para no caer. Entonces con una de sus manos, le apartó las bragas y metió uno de sus dedos para atormentarla aún más. Estaba tan suave y tan húmeda, tan preparada para él que apenas podía seguir pensando con normalidad.

Merche, a su vez, pensó que no había nada más delicioso en el mundo que el placer que Fran le estaba proporcionando. No se arrepentía de haberse dejado llevar, si hubiese sabido lo maravilloso que era, se habría lanzado antes.

Sintiendo que ya no podía aguantar más tiempo de pie, agarró sus cabellos y le susurró con la voz entrecortada:

─Fran voy a caerme.

Fran sonrió con arrogante satisfacción, y cogiéndola en brazos la llevó hasta un pequeño cuarto, que había descubierto anteriormente, donde había una cama. La tendió allí con sumo cuidado y la observó. Merche era preciosa. Estaba desnuda, tumbada en la cama para él, ofreciéndole su cuerpo de diosa, ofreciéndole su virtud. Sabía por la forma en la que lo había tocado que era virgen. Con sus treinta y dos años, jamás había pensado que le robaría la virginidad a una mujer. Pero ahí estaba Merche, la excepción a toda regla. Dios mío cómo la deseaba. Sin más preámbulo se quitó los bóxers y fue hasta ella para quitarle sus braguitas con poca delicadeza. Después se recostó a su lado y la besó con fiereza mientras la mano de Fran vagaba por su cuerpo en busca del tesoro más preciado. Ella se arqueó y movió sus caderas de forma instintiva en torno a la mano de Fran. Él siguió torturándola con sus dedos, excitándola más y más. Quería que estuviese completamente preparada para recibirle, no se conformaría con menos. 

Merche gemía y se retorcía sin cesar. Jamás había imaginado tal goce, tal sensación maravillosa. Su cabeza daba vueltas y vueltas en un delicioso torbellino. Esa sensación se hizo cada vez más profunda, más intensa a cada segundo que pasaba y cuando ella pensó que no lo soportaría más, Fran se apartó. Ella, no queriendo que aquello acabara nunca, lanzó una protesta que hizo sonreír a Fran. Él se puso de rodillas sobre la cama, iba a ponerse protección cuando…

─¡Joder! no tengo preservativos.

─No te preocupes.

─Podría dejarte embarazada ─le dijo con preocupación.

─Pues si Dios así lo quiere… tendremos un bebé muy hermoso.

─Pero yo… ─Él nunca se había arriesgado a dejar a una mujer embarazada.

Fran no deseaba ser padre, al menos eso había pensado durante toda su vida, sin embargo ahora… Merche era diferente, con ella se sentía distinto, un hombre nuevo capaz de cualquier cosa. Incluso había pensado casarse con ella, más bien, había decidido casarse con ella; cuando hacía tan solo unos meses se había reído a carcajadas de imaginarse caminando hacia el altar. Tal vez formar una familia con Merche no fuera tan malo. Tal vez, él podría ser un buen marido y un buen padre.

Al ver ella que Fran vacilaba, decidió insistir.

─No me dejes así Fran. Por favor.

Esa súplica echó abajo cualquier duda que le quedase. Y qué hombre se podría negar, desde luego él no. La deseaba con todas sus fuerzas y ahora más que  nunca deseaba estar dentro de ella. Y si por casualidad tuvieran un bebé, cada vez que le mirara, recordaría la magnífica noche de amor que estaba pasando. Desde luego amaría a ese bebé.

Con una sonrisa pícara en sus labios avanzó por la cama hasta colocarse ahorcajadas sobre ella. Apoyando sus rodillas en la cama se incorporó y cogió la mano de Merche y la llevó hasta su masculinidad para que le acariciara. Ella lo hizo sin pensárselo dos veces. Movió su mano como él le estaba enseñando. La piel de su miembro era caliente, fina y suave. Con cada caricia que ella le propinaba, Fran cerraba los ojos y gemía. Merche supo que le estaba dando placer y esa evidencia la hizo sentirse poderosa. Eso le gustaba. Sí, le gustaba demasiado para el bien de su cuerpo y de su alma, sobre todo de su alma. Ahora mismo se sentía muy pecadora, pero no le importaba. Solo deseaba darle tanto placer a Fran como Fran se lo estaba dando a ella.

Tras varios minutos soportando las caricias de Merche, Fran ya no aguantó más. Necesitaba estar dentro de ella, lo necesitaba desesperadamente o se derramaría sobre su mano. Así pues, se recostó sobre ella e introdujo su miembro lentamente en la cavidad íntima y estrecha de Merche. El placer que sintió Fran fue desbordante, jamás había sido tan intenso, tan gratificante, tan dolorosamente dulce.

Merche estaba un poco asustada, sabía que la primera vez dolía, pero que debía de ser así. No obstante, sabía de primera mano que Fran era muy tierno y considerado, así que esa certeza la hizo sentirse mucho mejor. Fran cuidaría bien de ella, no tenía dudas al respecto.

Mientras Merche se tranquilizaba así misma, él se introdujo en su cuerpo más y más hondo, hasta que notó la barrera de su virginidad y entonces con una fuerte embestida la penetró hasta el final. Ella dio un pequeño grito y le clavó las uñas en la espalda a la vez que se aferraba a él con todas sus fuerzas.

─Tranquila nena ─le susurró cerca de los labios antes de apoderarse de ellos nuevamente.

Fran devoró su boca y después su oreja y su cuello y bajó hasta sus pechos para lamerlos y saborearlos. Mientras tanto, apenas se había movido dentro de ella. Esperaba a que se acostumbrara a su invasión y a que volviera la excitación con sus besos.

Pasados unos minutos ella empezó a levantar las caderas para sentir a Fran más dentro de ella. Era como si no pudiese estarse quieta, necesitaba moverse alrededor de su miembro duro, caliente y palpitante de deseo.

─¿Cómo estás nena? ¿Todavía te duele? ─dijo con preocupación, esperaba que se le pasara pronto, él deseaba que ella disfrutase tanto o más que él.

─Estoy bien Fran, solo fue un poco incómodo, pero ya se está pasando ─le contestó con una leve sonrisa.

Le encantaba ver que se preocupaba por su bienestar. Fran siempre tan considerado, incluso en situaciones extremas. Dios mío, cuánto le amaba.

Tras la declaración de que ella se encontraba bien, Fran comenzó sus embestidas y ella levantaba las caderas yendo a su encuentro. Fran bajó su cabeza para capturar su boca nuevamente. Merche no podía dejar de gemir, era una sensación tan extraña y deliciosa. Jamás había imaginado un placer semejante. Jamás había imaginado que hacer el amor sería tan maravilloso.

De pronto, Merche llegó a ese punto en el que creía que moriría en los brazos de Fran. Una corriente electrizante atravesó su cuerpo, dejando tras de sí los espasmos de la pasión consumada y liberando a su cuerpo de todo el placer que había acumulado desde el comienzo del acto de amor.

Fran observó el rostro de Merche en su llegaba al orgasmo y no pudo soportarlo. Había estado conteniéndose desde que comenzara a penetrarla. Así pues, Fran se dejó llevar y se unió a ella aliviando su cuerpo de la tensión que se había apoderado de él fruto del deseo por la liberación y con un grito de placer se dejó caer lánguidamente sobre ella.

Al rato, Fran se separó de Merche y se recostó a su lado para no aplastarla con su peso. Pasándole el brazo por detrás de los hombros la atrajo hacia sí de modo que ella apoyara su cabeza sobre el pecho de él.




  


Capítulo 18

 

Después de unos largos minutos de relajación, ambos ya respiraban con normalidad. Merche por primera vez se sintió una mujer completa. Estaban tan bien acoplados que definitivamente habían nacido para estar el uno con el otro. Se sintió satisfecha consigo misma, aunque una duda le carcomía la mente. Merche se incorporó ligeramente para poder mirarle a los ojos y decidió quitársela de la cabeza.

─¿Lo he hecho bien? ─le preguntó insegura.

Él la miró con cara de incredulidad.

─Mi amor, ha sido perfecto.

─¿De verdad? No sabía muy bien cómo había que hacerlo, solo… la teoría.

─Ha sido maravillo, tú eres maravillosa.

─Gracias Fran, ha sido la experiencia más increíble que he sentido nunca ─le dijo sonriéndole.

─Créeme, también ha sido la experiencia más increíble que yo haya sentido.

─Pero has estado con otras mujeres ─le dijo poniéndose un poco nerviosa, solo de pensar que eso que ella había hecho con él, lo habían hecho otras mujeres… y seguramente mujeres experimentadas que le habían dado más placer que ella.

─Esas otras mujeres no eran tú y no hablemos más de eso.

Esas últimas palabras sonaron tan profundas y tan sinceras que Merche sintió un estremecimiento por todo su cuerpo que le puso la piel de gallina. Fran la hizo sentirse espacial, tanto que se le humedecieron los ojos de emoción.

 

Un sonido lejano interrumpió su plática. Ambos se quedaron callados escuchando qué podría ser. El sonido parecía que se acercaba a ellos y sonaba como un… ¡helicóptero!

─¡Joder! ¡Corre Merche, vístete! ─gritó Fran.

─¿Qué es lo que pasa? ─Merche no había identificado el sonido.

─La patrulla de rescate ya está aquí, y vienen en helicóptero.

Oh, vaya, había estado tan cómoda allí con él que ni siquiera se había acordado de que en una hora vendrían por ellos. Hasta se sentía fastidiada de que vinieran a rescatarles tan pronto, podrían haber demorado un poco más. ¿Tan rápido había pasado el tiempo? Cómo le habría gustado quedarse con Fran en esa cama toda la noche. Sin embargo, pegó un salto y fue a buscar su ropa para ponérsela a toda velocidad. Lo que menos deseaba es que su padre bajase de ese helicóptero y la encontrara medio desnuda en los brazos de un hombre.

Fran se asomó por la ventana, el helicóptero aterrizó en medio del merendero y el que bajó no fue Félix, gracias a Dios, no podría mirar la cara de su amigo en este momento, acababa de hacerle el amor a su hija. Fue el rostro de Javi el que se acercaba a ellos.

***

Un par de semanas después, Merche y su padre se hallaban de nuevo en el pueblo, en su casa. Aquellos dos secuestradores que sobrevivieron a Fran, les atraparon a la mañana siguiente de su rescate. Un grupo de agentes de Toni, les estaban esperando junto al zulo cuando aparecieron, sin sospechar nada sobre la fuga de ellos. La lista estaba completa. Merche y Félix ya no corrían ningún peligro y podrían seguir con sus vidas. Solo había un problema, ella no podía retomarla donde la había dejado. La idea de volver al convento era impensable después de haberse acostado con Fran. Y no solo por ese hecho sino porque ya no imaginaba su vida entre aquellos muros, habían sucedido demasiadas cosas, sus sentimientos habían cambiado.

Merche estaba tumbada sobre la colcha mirando al techo, los recuerdos de lo que había vivido con Fran y aquella noche maravillosa en la montaña no abandonaban su mente, no podía pensar en otra cosa y lo revivía una y otra vez. 

Fran se había despedido de ella con un inocente beso en la mejilla como si de unos simples amigos se tratase. Pero lo peor de todo fue lo que ocurrió a la semana siguiente, cuando él la llamó por teléfono. El recuerdo de aquella última conversación hizo que sus lágrimas corrieran por sus mejillas:

─Hola nena ─dijo él.

Ella quiso reír a carcajadas al escuchar su voz pero se contuvo.

─Hola Fran.

─¿Cómo estás?

─Bien ─mintió, ella estaba que se moría por dentro de ganas de verle, de abrazarle, de besarle...

─¿Has reconsiderado lo de venir a Madrid?

─Fran, no puedo dejar a mi padre solo, soy lo único que tiene aquí.

─Entonces sigues pensando como antes ─dijo tristemente.

─Sí.

─Bien, adiós nena. ─Y colgó.

Merche lloró a lágrima tendida recordando lo tonta que había sido al dejarle marchar. Fran había colgado tan rápido que no le dio tiempo a negociar. Lo amaba con todo su corazón, ahora estaba segura de eso y ni siquiera se lo había dicho. Fran no le había dado la oportunidad. Tal vez si le hablaba de sus sentimientos, él se quedaría con ella. No, era mejor que no lo supiese. Si se enteraba de lo que ella albergaba en su corazón, Fran podría sentirse obligado y eso era algo que no aceptaría. Quería a Fran a su lado por su propia voluntad. Quería que Fran la amase.

Félix entró en la habitación y la vio llorar, fue hasta la cama y se sentó junto a ella. Le tomó una mano y la apretó entre las suyas.

─¿Estas lágrimas son por Fran?

Ella asintió con la cabeza.

─¿Sabes? Él me comentó sobre la posibilidad de que nos mudáramos tú y yo a Madrid.

─¿Te lo dijo?

─Sí, yo estaba esperando a que tú me lo pidieses, no iba a decirle que sí sin saber cuál era tu interés por él.

─¿Harías eso por mí? Sé que tú querías vivir tranquilamente en el pueblo después de tu jubilación.

─Hija, lo único que deseo es verte feliz. Eres mi niña. Mi única niña.

─¡Oh papá! ─contestó incorporándose y abrazando a su padre.

─Ahora que lo pienso me sorprende, conociendo a Fran, que no haya venido aquí por ti. Siempre ha sido de armas tomar. 

Félix se frotó la barbilla con la mano y después añadió: 

─Aunque tal vez se sienta inseguro. Es la primera vez que le veo enamorado.

─¿Tú crees que me ama?

─Sí. Y creo que tú también.

─Así es papá. ¿Qué sugieres?

─Que hagamos las maletas.

Merche se lanzó nuevamente a sus brazos y secó sus lágrimas en la camisa de su padre. Éste le dio un beso en la frente. Ella se levantó y comenzó a preparar las maletas sin perder más tiempo. Quince días sin Fran ya eran demasiados. Iría por él, no le dejaría marchar. Había sido muy egoísta de su parte pedirle que dejara su trabajo por ella. Ahora lo sabía. Su padre la apoyaba y la acompañaría hasta Madrid. Tenía al mejor padre del mundo.

 

Pasada una hora Merche ya tenía la maleta lista. Solo había cogido lo imprescindible. Cuando se instalase en la capital ya mandaría por el resto de sus cosas.

Se sentó en el salón a esperar a que volviera su padre de comprar los billetes del tren. Esperaba tener suerte y que partiese uno hoy mismo. Esperar un día más para ver a Fran le resultaba el infierno y ya había estado dos semanas en él, no deseaba pasar ni un día más.

Estaba sentada en el sofá intentando no comerse las uñas con los nervios cuando llamaron al timbre. Merche se levantó y fue a abrir. Estaba tan absorta en sus pensamientos que olvidó la precaución y no miró por la mirilla, ni preguntó quién es.

En cuanto abrió la puerta se quedó petrificada. Estaba allí, de pie, mirándola fijamente con esos oscuros y seductores ojos. Su cabello desordenado por la brisa que soplaba y brillante por el sol primaveral. Llevaba sus vaqueros desgastados, una camisa blanca y una cazadora también vaquera. Estaba tan guapo y atractivo. Su vista alcanzó los labios de Fran. Cuánto deseaba apoderase de esos labios, lanzarse sobre él y comérselo a besos. Sin embargo, no pudo moverse. No podía articular palabra. Tan grande había sido la sorpresa… Inmediatamente un alarmante pensamiento cruzo su mente. Tal vez Fran no estaba allí por ella. Tal vez buscaba a su padre por algo relacionado con su trabajo. No debía hacerse ilusiones.

─Hola nena, ¿puedo pasar? ─preguntó Fran.

─Sí, claro. ─Su corazón latía a velocidad vertiginosa y con tanta fuerza que creía que saltaría de su pecho.

Al pasar, Fran vio dos maletas en la entrada y le entró el pánico. ¿Acaso Merche tenía intención de largarse? ¿A dónde? ¿De vuelta al convento? Eso era inaceptable. No iba a dejarla marcharse a ningún sitio y menos recluirse tras aquellos muros. Estaba dispuesto a cualquier cosa para convencerla de que se quedase con él.

─¿Pensabas marcharte?

─Sí, mi padre y yo íbamos a…

─ ¿A dónde?

─Íbamos a… ─Estaba tan nerviosa que apenas podía articular las palabras.

─¿Te llevaba al convento? ─Estaba tan asustado por esa posibilidad, que escupió la pregunta como si fuese el peor destino del mundo.

─ ¡No!

─¿Entonces?

─Íbamos a… a… a buscarte ─tartamudeó perturbada, todavía no podía creer que él estuviera allí.

Las palabras de Merche fueron un bálsamo relajante para Fran, que hizo que su cuerpo languideciese aliviado. Después, sonrió satisfecho. Al fin y al cabo no pensaba regresar al convento.

Suspiró y destensó su cuerpo, así que al final ella había decidido reunirse con él en Madrid, había decidido no dejarle. Amaba a esta mujer, para qué negar lo que era evidente. Hacía tiempo que había llegado a esa conclusión. Desde que regresó de su pequeña aventura en la montaña, no había podido dejar de pensar en ella. Era encantadora, divertida, sincera y apasionada… Había tomado una decisión que jamás habría tomado por una de las mujeres con las que había estado con anterioridad. Era amor, su loca decisión no podía deberse a otra cosa.

La miró con sonrisa socarrona. Estaba bellísima, retorciéndose las manos de los nervios como cuando se conocieron y su cabello estaba suelto, con una cinta que apartaba sus locos rizos de la cara. Haría lo que fuese necesario para estar con ella. Renunciaría a todo por ella. No iba a perderla.

─Te traje algo ─dijo Fran mientras sacaba una cajita negra y dorada del bolsillo de su cazadora.

Ella lo cogió y a punto estuvo de caérsele debido al temblor de sus manos. Cuando consiguió abrirlo… su boca dibujó una “O” del asombro. No podía creer lo que estaba viendo. Debía ser una alucinación.

Eran dos alianzas en oro con grabados en forma de hojas. Una era más pequeña que la otra y ambas la deslumbraron con su brillo.

─Lee la inscripción de dentro Merche ─dijo él.

Ella cogió el más pequeño y leyó dentro: “Te amaré siempre. Fran 17-5-13”. A Merche se le nubló la vista con las lágrimas que amenazaban con caer. Él había grabado la fecha de la noche en la que hicieron el amor.

─Es la fecha de aquella noche… ─Ella no podía hablar por la emoción.

─Es la fecha de aquella noche en la que nos unimos para siempre. ─Él hizo una pequeña pausa y sonrió levemente─. ¿Qué me dices? ¿Te casarás conmigo?

Ella se lanzó a los brazos de Fran y las lágrimas que ya no podía contener, empaparon su camisa. Fran la amaba, Fran la amaba.

─Te quiero Fran, te quiero ─le dijo ella entre sollozos.

Aquellas hermosas palabras que Fran jamás había oído dirigidas a él, retumbaron en su mente. Había esperado toda una vida para poder oírlas y esta mujer que sostenía entre sus brazos se las había dicho cargadas de emoción. Por fin alguien le amaba. Se sentía tan desbordado de felicidad que deseaba gritar. Gritar tan fuerte que todo el mundo se enterase de su dicha.

Mientras sus cuerpos se fundían en un intenso abrazo, grandes dudas llenaron la mente de Fran, ¿podría él llegar a ser un buen marido o padre?

─Merche yo… no sé si seré un buen marido, pero te juro que intentaré ser el hombre que tú te mereces.

Alzando la cabeza, ella le miro a los ojos, había miedo e inseguridad en ellos. Merche nunca le había visto así, ni tan siquiera cuando aquellos secuestradores le dieron una paliza hasta dejarle inconsciente. 

Levantó el brazo y le acarició la mejilla con el dorso.

─Ya lo eres Fran, eres el hombre que cualquier mujer desearía a su lado y me haces muy feliz. Serás un magnifico marido, y un buen padre el día que tengamos hijos ─añadió esto último adivinando sus pensamientos.

─¿Me enseñarás?

─Aprenderemos juntos.

─Todavía no me has dicho si te casarás conmigo.

─Claro que sí, tonto ─contestó sorbiéndose la nariz y riendo al mismo tiempo.

Y dicho esto, Fran la volvió a abrazar con fuerza, ya era suya. Para siempre. Se besaron apasionadamente, como mendigos hambrientos y desesperados por un poco de alimento. Era imposible saciar su hambre por la mujer que tenía pegada a su cuerpo. No obstante, hizo un esfuerzo y se separó de ella. Caminó hacia la puerta, donde había dejado una bolsa color crema. La cogió y se acercó a ella de nuevo sacando un paquete envuelto en papel de regalo. Le entregó el paquete a Merche.

─Te compré algo más ─le dijo con el rostro risueño.

─No tenías por qué comprarme regalos, pero gracias.

─Venga, ábrelo. ─Fran estaba ansioso.

Ella lo destapó rompiendo el papel como una niña el día de Navidad. No estaban sus nervios como para despegar celo o andarse con remilgos.

En cuanto vio su regalo, estalló en carcajadas. Era un libro, se titulaba Cien recetas para la cocina moderna.

─¿Me vas a dejar cocinar?

─Pues claro que sí, nena ─dijo él como algo obvio.

Ella colocó sus manos en el rostro de él y se puso de puntillas para poder besarle. Él viendo su intención se agacho y devoró su boca. Su beso no solo estaba cargado de pasión sino también de alegría, de emoción y de la convicción de que tendrían un futuro juntos. 

Fran la cogió por las nalgas y la levantó. Ella rodeó su cuerpo con las piernas y enterró los dedos en su pelo. Durante dos semanas completas había estado soñando con este momento. Soñando con su boca, con sus manos acariciando su cuerpo. Fueron dos semanas interminables. Pero ya nunca más se separaría de Fran.

─Tengo las maletas listas para ir contigo ─dijo ella entre beso y beso.

─Pues yo he venido para quedarme aquí.

De pronto Merche dejó de besarle para mirar a Fran con confusión.

─Pero tú no querías vivir en un pueblo pequeño y dejar el CNI.

─Lo he pensado mejor, si me caso contigo no tengo ganas de que me manden a otras ciudades o países y estar lejos de ti. Prefiero un trabajo normal en el que pueda volver a casa cada noche y hacerte el amor ─expuso esto último con una sonrisa juguetona.

─¿Y en qué vas a trabajar? ─preguntó intrigada y preocupada.

─Conseguí que Toni me colocara como instructor en una academia militar de Alicante. Está lo bastante cerca como para ir a dar clases y volver temprano para estar contigo.

─¿Estás seguro de que eso es lo que quieres?

─¿Poder hacerte el amor cada noche? Sí.

Fran y Merche se volvieron tras escuchar una puerta. Félix estaba allí, plantado detrás de ellos con la mirada clavada en las manos de Fran que cogían el trasero de ella. Fran la bajo inmediatamente. Ella le dedicó una amplia sonrisa a su padre y le dijo:

─Papá, nos quedamos.

 

 

 

 

 




  


Epílogo

Fran y Merche hacía dos semanas que se habían casado y acababan de llegar de su luna de miel por Italia. Estaban en su nueva casa, que quedaba a una manzana de la de Félix. Ambos habían querido que viviera con ellos, pero él se había negado rotundamente, alegando que no era tan viejo como para necesitar niñera.

Fran volvía de su primer día de trabajo como hombre casado y Merche estrenaba su nuevo libro de cocina con: “bacalao en salsa de tomate”.

A Fran le llegó el aroma de la comida que invadía la casa y penetraba en sus fosas nasales para hacerle crujir el estómago de hambre.

─Oh cariño, ¡ya estás aquí! ─saludó ella con entusiasmo─. Siéntate y te serviré la cena en seguida.

El se acercó a Merche, le pellizcó el trasero mientras le daba un beso cerca de la oreja y se dispuso a ayudarla a poner la mesa.

Una vez estuvo todo preparado, se sentaron uno frente al otro con sus respectivos platos delante.

─Pruébalo Fran, he utilizado el libro que me compraste, te vas a chupar los dedos ─dijo sin que la sonrisa abandonara su rostro.

Fran la miró a ella y luego miró su plato, olía delicioso y se veía delicioso también. Había sido una magnífica idea regalarle aquel libro.

Así que sin pensárselo más cogió un buen trozo con su tenedor, lo mojó en la salsa de tomate y se lo metió en la boca. A los pocos segundos empezó a notar un quemazón en su garganta, que rápidamente se extendió por toda su boca. Le empezaron a sudar las manos. Inmediatamente cogió su cerveza y se la bebió de un trago. Se puso más y volvió a bebérsela.

─¿No me digas que no está bueno? Seguí la receta al pie de la letra. ─Su tono de voz delataba su decepción. Con todo lo que se había esforzado para que le saliera bien y no lo había conseguido. 

─Merche, esto pica como el demonio, ¿qué le has echado?

─Lleva diez guindillas y pimienta.

─¿Te has vuelto loca? Quieres matarme de una acidez estomacal.

─Es lo que pone en la receta, ya te dije que la seguí al pie de la letra ─replicó indignada.

─A ver, dónde pone eso ─le dijo mientras hacia un gesto para que le enseñara el libro.

Merche se levantó de la mesa para alcanzarlo. Rebuscó en las páginas hasta que encontró la receta.

─Mira aquí, ¿lo ves? ─Señaló el párrafo donde indicaba los ingredientes.

─Nena… ─dijo él con una paciencia resignada─. Aquí pone: “1 ó 2 guindillas”, no diez. Esto de aquí es una “o” no un cero. Me sorprende que no le echaras ciento dos guindillas. ─No pudo contenerse y estalló en carcajadas.

─Pues lo pensé, pero me pareció demasiado y creí que era una errata del libro.

Fran todavía rió más fuerte, Dios mío cómo amaba a esta mujer. Al mirarla, la vio seria. Él dejó de reírse y la besó en la frente, la nariz y finalmente capturo sus labios.

─La próxima vez te saldrá mejor. ─Trató de consolarla.

─¿Vas a seguir dejándome cocinar? ─preguntó incrédula.

─Por supuesto nena, y probaré cada receta que hagas, aunque acabe en el hospital por intoxicación.

Entrelazó su mano con la de ella y se dirigieron a la puerta.

─¿Comemos fuera? ─sugirió él.

─Te quiero Fran.

─Y yo te quiero a ti, nena.

─Tengo algo que decirte.

─Dime.

─Había pensado hacerlo después de la cena. Tenía champán preparado.

─¿Champán? ¿Qué celebramos?

─Vamos a ser padres.

Él la miró fascinado. No le extrañaba para nada haberla dejado embarazada. Desde que se comprometieran, casi no habían hecho nada más. 

La abrazó y la besó intensamente.

─¿Estás contento?

─Sí, lo estoy. Contigo a mi lado todo irá bien.

 

Mientras caminaba en dirección al restaurante más próximo, Fran alzó la vista y miró las estrellas dando gracias. Al fin Dios había respondido a sus súplicas, le había mandado a Merche para compensar todo lo sufrido en el pasado. Además, estaba convencido de que Dios se la había guardado en la clausura para entregársela después a él. También le iba a dar un hijo dentro de poco. Por fin formaría parte de una familia. Ahora conocía la felicidad. ¿Qué más se puede pedir?

Fran bajó la vista del cielo y la clavó en la adorable mujer que paseaba a su lado. La tomó por la cintura y caminaron por la acera calle abajo.
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